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ABNEGACIÓN. 

· La llamada, de Clemente Alejandrino acá, Epístola de 
Bernabé, es un breve escrito, de no fácil calificación li­ 
teraria, tan sorprendente por su doctrina como por su 
estilo; tan extraño, hablando a la moderna, por su fon­ 
do como por su forma, si de estilo y forma cabe hablar 
donde no hay apenas corrección gramatical. Si puede 
afirmar un conocedor tan excelente de la retórica anti­ 
gua como Norden 1 que el autor de la Episiola Barnabae 
pertenece al dominio de la mentalidad y estilo helénico 
(lo que, en conjunto, le niega a San Pablo) y' que de 
cuando en cuando trata de construir artificiosos perío­ 
dos; nada más revuelto, empero, rrada.. por ende, más 
opuesto al genio de la lengua y del pensar griego que 
la mayor parte de los períodos- del supuesto Bernabé. A 
la verdad, la primera (¡ y no sólo la primera!) .lectura 
de este extraño escrito resulta sobremanera fatigosa y 
su versión es verdadera obra de abnegación literaria. Pa­ 
sar de una página de prosa clásica (y no digamos de 
unos hexámetros de Homero), en que por la nitidez de 
la idea. y precisión de la palabra, por fa armónica dis­ 
posición de los elementos todos de la oración, por el 
contraste con que. un pensamiento se opone y realza al 
otro, por aquel juego maravilloso de las partículas, tan 
ágiles, finas y varias, gala de la lengua griega, puede de­ 
cirse que cada frase y cada período es una obra perfecta 
de arle; pasar, digo, a este desbarajuste de palabra y 
oraciones mal trabadas, que se arrastran y· desencajan 
como cuerpo sin esqueleto, es, en verdad, poner a prue­ 
ba la paciencia y la buena voluntad de cualquier media­ 
no helenista. "Es muy posible-escribí la vez primera 
que· publiqué la versión de esta epístola, primera tam- 
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1 Di-e A ntske Kunstproira, II, p. 500, 
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bién, quiza, en castellano-que el cristiano lector es­ 
pañol tope en ini versión con tal o cual trozo que le pa­ 
rezca que siga todavía en griego; mas sin juramento me 
podrá creer que mi deseo fué ponérselo en castellano y, 
si no lo logré, fué, sin duda, porque yo no escribí esta 
carta, sino que me atuve religiosamente, como pide y 
exige mi humilde oficio de trujimán, a lo que dan de sí 
las palabras que, mal o bien, engarzó entre sí su autor 
primero." · 

Hoy no diría ya otro tanto, sino que espero que el 
lector encuentre mi versión, elaborada con mejores ayu­ 
das que la primera, para la que no conté con ninguna, 
clara y nítida en el fondo y pasablemente flúida en la' 
forma, y aún que termine, a poco que se familiarice con 
ella, por cobrar interés por una obra que lo tiene por 
más de un concepto. 

IN1'ERÉS. 

Porque si es cierto que para facilidad de inteligencia 
y curiosidad del leyente preferiríamos una redacción más 
atildada, ya que no ática, resulta, por otro lado, muy 
interesante encontrarse en lengua griega con un produc­ 
to absolutamente átechnon, con una obra totalmente aje­ 
na a la estilización a que automáticamente queda some­ 
tido cuanto cae bajo mano helénica; obra, sin embargo, 
en que, a despecho de toda ausencia de forma, sentimos 
palpitar auténticamente la vida como agua clara· bajo 
las. arenas. Esto, cierto, vale tanto como decir que esta 
carta; como. toda o casi toda la primitiva literatura cris­ 
tiana, no pertenece en realidad a la literatura; pero ello 
no es ninguna desgracia. Este doctor cristiano, quien­ 
quiera que él fuere, alejandrino o de otra tierra, obis­ 
po tal vez misionero, de los que echaban los cimientos 
de comunidades nuevas y seguían luego su camino en 
busca de nuevas tierras y nuevas almas, o ya simple 
fiel curioso de las cosas. de Dios y dotado del carisma· 
profético, es decir, de aquella peculiar gracia de hablar 
con alto fervor de espíritu para edificación de la Iglesia, 
siente necesidad de comunicar parte de sus especulacio­ 
nes a una o varias comunidades cristianas por donde él 
ha pasado y a las que dirigió varias veces su palabra. 
Edificado en otro tiempo de su fervor y virtud, y .sin­ 
tiendo, sin duda, que les amenaza grave peligro de par­ 
te de doctores judaizantes que miran aún atrás con nos­ 
talgía de lo definitivamente abandonado ; apartado aho- 
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ra de ellos, toma su pluma o estilo y; a la buena de Dios, 
sin orden riguroso ni trabazón demasiado rígida en los 
razonamientos, saltando constantemente de la especula­ 
ción a la exhortación, de lo teórico a lo práctico, les ex­ 
pone su sentir sobre puntos varios de la vida cristiana, 
y muy señaladamente sobre la relación . de la religión 
nueva con la antigua alianza. De ahí, a despecho de lo 
incorrecto de la forma y pesadez del estilo, el encanto 
de la espontaneidad; que tan rara vez se da en la lite- - 
ratura ,griega,, en que todo está sometido · a. norma y 
ley: a número y medida en la época clásica, y· a férula 
del rbétor en la época del autor de la Epistola Barnabae. 

TESTIMONIOS. 

La antigüedad cristiana, que no tenía, afortunada­ 
mente, nuestros escrúpulos literarios, profesó alta esti­ 
ma a esta Epístola, y el hecho misnio de que moderna­ 
mente se la viniera a descubrir formando parte de un 
códice del Antiguo y Nuevo Testamento (el Sinaítico) , 
nos indica que se trata, como en el caso de la Didaché 
y del Pastor de Hermas, de uno de aquellos libros que 
anduvieron rondando· el canon de los divinamente inspi­ 
rados antes· de que éste se fijara definitivamente. Indi­ 
cios de ella se encuentran en el Pastor de Hermas, en 
San Justino y en San Ireneo; pero ninguno de ellos cita 
el nombre de Bernabé 12• El primero que habla de Ber­ 
nabé como autor de la Epístola es Clemente Alejandri­ 
no, quien parece profesarle devoción particular, sin duda 
porque le considera como uno de los anillos por los que 
la gnosis de que el Alejandrino_ es maestro, se enlaza, a 
través de los Apóstoles, con el Señor que se la revelara: 

"En el libro VII de las Hypotyposeis-dice Eusebio-­ 
nos cuenta Clemente acerca de Santiago, por sohrenom­ 
bre el Justo, lo siguiente: Después de su ascensión, el 
Señor transmitió la gnosis a Santiago, por sobrenombre 
el Justo, y a Juan y a Pedro, y éstos a los demás Após­ 
toles, y los Apóstoles a los setenta discípulos, de los que 
uno fué Bernabé" (HE II, 1-4). 

2 Compárese Pastor, Vis .. III , 4, 3, con Barn. .. , XIX, 5 ; Mwnd., II , 4, 
con Barn., XIX, 11. Estos pasajes son comunes con la D•iaaché y no pue­ 
de decidirse de quién depende Hermas, posterior que es a uno ·y otro 
eecrito. · 

En cuanto a San Justino, cf . Inal., XL, y Barai:., VII , 6, 8. San Justino 
interpreta los dos machos cabríos de Lev, 16, 7, como figura de la doble 
venida de Jesucristo. · 

I reneo, Adv. haer., IV, 17, 6, y V, 28, 3, con Barw., II , 10, y ·XV, 4. 
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E!l mismo Eusebio nos informa que en el libro, hoy 
perdido, de las H¡ypotyposeis, que podríamos verter por 
Esbozos Clemente dejó narraciones abreviadas, para 
decirlo ~n una palabra, de todas las escrituras inspira­ 
das sin omitir las discutidas, la carta de Judas y las de­ 
má~ católicas, la de Bernabé y la llamada Revelación o 
Apocalipsis de Pedro 3• Por donde se ve que Clemente 
pone la Epistola Barnabae en la categoría de Escritura 
inspirada (b3tcí0r¡xoc; ypocqif¡) y de la que no teme extrac­ 
tar largamente, sobre todo en sus Siromateis · o Tapi­ 
ces 4• El maestro de la gnosís ortodoxa, aquel puro inte­ 
lectual, de indudable estirpe helénica, que buscó y puso 
el ápice de la perfección cristiana en el superior co­ 
nocimiento (yYc0crn;) de la verdad revelada, consideró sin 
duda a Bernabé por su legítimo antecesor. Entre el 
maestro alejandrino del siglo 111 y. el para nosotros des­ 
conocido maestro cristiano de la Epístola, que fué muy 
probablemente también alejandrino, existía una secreta 
afinidad espiritual. Nada lo demuestra mejor que este 
pasaje de los Stromateis: · 

"Mas la fe nos aparece como la primera inclinación a 
la· salud, tras la cual el temor, la esperanza y la peni­ 
tencia, adelantando a una con la continencia y la pa­ 
ciencia, nos conducen a la caridad y al conocimiento. 
Con razón, pues, el apóstol Bernabé: 

De aquella parte-dice-que yo he recibido, he teni­ 
do empeño en escribiros brevemente, a fin de que, jun­ 
tamente con vuestra fe, tengáis completo conocimiento., 
AJ,iora bien, ayudadores son de nuestra fe el stemor y la 
paciencia, y aliados nuestros, la largueza de alma y la 
continencia. Ahora bien, como estas virtudes <estén fir­ 
mes constantemente en lo que atañe al Señor, aléqranse 
a par de ellas la sabiduría, la inteligencia, 111 iciencia, el 
conocimiento (Barn., I, 5, y 11, 2). 

"Ahora bien-comenta Clemente-, como las virtu­ 
des antedichas sean elementos del conocimiento (o tmo­ 
sis), concede que la fe es la más elemental y no menos 
necesaria al gnóstico que la respiración para la vida. 
Mas así como no podemos vivir sin los cuatro elementos, 

' Las úrro,urrwcrEL<; , "esbozos", eran breves notas de comentarios a 11a­ 
sajes escogidos de toda la Escritura. La obra fué vertida al latín con el 
nombre de Adumbration,es. Eusebio (HE VI, 14) conservó algunos impor­ 
tantes fragmentos,_. que pueden verse, junto con algunos de la versión 
latina, en EP 439-42; cf . ALTANER, Patrologie, p. 117. úrro,urrwcre:tc;. 

• Las citas de Eernabé por 'Clemento Alejandrino son: Paui ., 11, 10 
(PG 8, 500) ; St11oml, 11, 6, 7, 15, 18. 20 ~PG 8, 965,. 969, 1005, 1021) ; 
Strom., V, 8, 10 (PG 9, 81, 96). 
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así tampoco podemos alcanzar la gnosis sin la fe. Esta 
es, pues, la base lle la verdad" 5

• 

Si es cierto que el pseudo-Barnabas no da todavía a 
la palabra y concepto de gnosis el alcance que la darán 
los Padres alejandrinos, y más bien la limita a la pecu­ 
liar interpretación alegórica de que luego hará amplio 
alarde en su Epístola, no puede tampoco dudarse de que 
aquí 'hallamos por vez primera la formulación clásica de 
aquella aspiración cristiana, jamás extinta y jamás ex­ 
tinguible, de alcanzar, a par de la 'Ie, base de la verdad, 
perfecta gnosis o superior conocimiento de las verdades 
de la fe, si bien para el cristianismo auténtico-el de Ber­ 
nabé como el de Clemente-lo esencial no es la ciencia, 
sino las virtudes, con la fe a la cabeza, un ejército de 
otras que militan a su lado, y la caridad como ápice y 
término de todas. 

No obstante esta veneración que profesa Clemente a 
quien tiene por apóstol depositario de la gnosis del Se­ 
ñor, todavía se permite alguna leve crítica sobre lo que 
Bernabé afirma sobre la hiena (X, 7), que dice cambiar 
en el año de sexo, convirtiéndose una vez en macho y 
otra en hembra. Aun admitiendo el alejandrino-¡ cómo 
no !-la interpretación alegórica de la prohibición mosai­ 
ca de no.comer liebre ni hiena, no cree pueda haber fuer­ 
za de pasión capaz de, cambiar la naturaleza del animal. 
Notemos, sin embargo, que aquí, aun aludiendo eviden­ 
temente al pseudo-Barnabas, la veneración que profesa 
a su escrito le impide nombrarle en punto de censura. 

El instinto gnóstico-helénico, pudiéramos igualmen­ 
te. decir-le lleva a Clemente a transcribir, en un texto 
lleno de interés, la deprecación del último capítulo de 
Barn. (XXI, 5). Dice el Stromateis: 

"Así, pues, los que opinan o estiman que la Ley pro- 
. duce temor, junto con una perturbación perversa, ni son 
ágiles para entender ni, en verdad, comprendieron la 
Ley. Porque el temor del Señor da la vida. Mas el que 
yerra será afligido en trabajos que no considera la cien­ 
cia (Prov. 19, 23) 6• Y, a la verdad, místicamente Ber­ 
nabé: 

Que Dios-dice-, que domina el mundo universo, os 
conceda sabiduría, inteligencia, ciencia, conocimiento de 
sus justificaciones, paciencia. Convertíos, pues, en disci- · 
pufos de Dios, inquiriendo qué quiera Dios de vosotros, 
y haced que seáis hallados en el día del juicio. 

• Strom.¿ 11, 6. 
• Los Setenta dicen: El temor del senor para vida al varón; mas e,l 

qne no teme, morará en lugares que no visita la "gnosis" o ciencia 
(Prov. 19 (2:)), 20). Arriba sigo la verstón latina de Strom .. por PoTTEJt, 

! 
11 
1 
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Por la gnosis-prosigue Clemente-los llamó hijos del 
amor y de la paz (XXI, \:1) 7• 

Tras· las huellas de su maestro Clemente siguió el 
otro grande; máximo alejandrino, Orígenes, que llevó su 
veneración por la Epístola Barnabae hasta citarla como 
Escritura 8• Y la toma por autoridad para sentar su doc­ 
trina sobre los ángeles: 

"Lo mismo declara Bernabé en la Epístola, cuando 
dice que existen dos caminos, uno de la luz y otro de las 
tinieblas, a los que afirma presidir determinados ánge- · 
les: sobre el camino de la luz, los ángeles de Dios; so­ 
bre el camino de las tinieblas, los ángeles de Satanás" 9• 

Por la refutación de Orígenes se conjetura que Celso, 
uno de los paganos de los primeros tiempos que sintie­ 
ron alguna curiosidad por los documentos del cristianis­ 
mo, siquiera vertieron sobre ellos su odio fanático o su 
desdén retórico, debió de conocerla, y de uno de sus más 
extraños, pasajes debió de tomar objeción contra los 
Apóstoles: , 

"Se escribe, en efecto-dice Orígenes-- , en la Epísto­ 
la católica de Bernabé, que Jesús escogió a sus Apósto­ 
les, que eran inicuos sobre toda iniquidad ... " 10• 

Eusebio, que escribió su Historia de la Iglesia a co­ 
mienzos del siglo IV, conoció también, ciertamente, la 
Epístola Barnabae, pero lejos está de participar del en­ 
tusiasmo 'de los doctores alejandrinos, pues la· pone de­ 
cididamente • en el número de las escrituras · espurias, 
v60oi, juntamente con los Hechos de Pablo el Pastor de 
Hermas, el Apocalipsis de Pedro y la llam'ada Doctrina 
de los Apóstoles 11• 

Entre los latinos debió de correr también autorizada 
la Epístola. Tertuliano la conoce y emplea alguna vez rn . 
y San Jerónimo es probable que la leyera. En su comen~ 
tario sobre Ezequiel (23, 19) dice: 

Vitulwm autem qui pro nobis immolatns est et non- 

7 Stro•m., II, 20, 
8 In Rom., I, 24 (PG 14, 866). 
• De pr'ilncipUs ( 7tEpL &.pzwv ) , LII , 2-,. 4. 

10 Comtrc. Oets., 63. 
" Eus., HE III, 25, 4; sin embargo, en HE VI, 13, 6, y VI, 14, 1, la 

Epístola se cuenta entre las Escrituras wntil'egó,nenas comentadas o cita­ 
das por Clemente Alejandrino. Un a-ntilegóm,e,oon, como es sabido, era un 
libro que unos admitían y otros rechazaban como inspirado. De hecho, 
la Bpiet, Barn, ánda a vueltas con libros que luego entraron .universal- 
mente en el canon. · 

12 
En Adv. Maro., III, 7, se vale de Barn.., VII, 4, '6 y 8 (PL ,U, 331) 

y A-tl·v. ica., XIV (PL II, ·640,). 
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nulla scripiurarum loca et praecipue Barnabae Epístola 
quae habetur in scripiuris nominal. 

Si no se trata de una referencia de segunda mano, 
sorprende que en Adu. Pel, III, 1, atribuye San Jerónimo 
a San Ignacio Mártir (otra prueba más de que no le co­ 
noció directamente) el texto sabido de Barn. V, 9, sobre 
la iniquidad de los Apóstoles. De su breve nota en De 
oiris ill., VI, nada puede colegirse: iBarnabos Cyprius qui 
et Iosepii levites cum Paulo gentium apostolus ordinaius 
(Ate. 13, 1 ss.), unam ad aedificationem Ecclesiae perti­ 
nentem Epistolam composuii quae ínter aprocryphas 
Scripturas legitur. 

A partir del siglo IX, ya no se habla de esta epís­ 
tola y se llega a ignorar su existencia. Todavía Nicéforo 
de Constantinopla, historiador bizantino, había puesto 
la carta de Bernabé entre los libros del Nuevo Testamen­ 
to, cuya autoridad fué discutida 13• Pero ya mucho antes 
es muy significativo el silencio de San Atanasio, que no 
menciona en su Epístola festa/is la carta de Bernabé en­ 
tre las lecturas edificantes; Quizá ya por entonces se sen­ 
tía lo exagerado de la'. actitud del autor frente al Antiguo 
Testamento y la poca consistencia de su interpretación 
alegórica. 

Comoquiera que sea, copiada la Epístola por mano 
reverente a par· del texto sagrado del Antiguo y Nuevo 
Testamento en el famoso Codex Sinaiiicus del siglo IV, 
allí durmió, en la cima del Sinaí, en el convento de San­ 
ta Catalina, sueño de secular olvido, hasta que vino a 
sacudir su polvo y sueño de siglos el afortunado descu­ 
bridor moderno Tischendorf. El descubrimiento del Co­ 
dex Sinaiticus, uno de los más sensacionales de la Edad 
Moderna, se llevó a cabo en tres etapas o fechas: 1844, 
1845 y 1859, en que se dió con la parte más notable 14• En 
el siglo XI (año 1056) la transcribía también un notario 
constantinopolitano en el mismo manuscrito que nos ha 
conservado la Didaché, descubierto en 187'5 por el me- 

13 "Nicephorus CP. in fine Chronographiae suae Episto'wm Barin:abae 
posuerat inler libros novi 'I'estament.í quil .us contradictum tuít, ut patet 
ex Anastasii Bibliothecarii versione" (ex Oallandt Bib.U,othecia., I, p. 114). 

14 Como es notorio, el coaee Sina'iticiis contiene todo· el , Antiguo y 
Nuevo 'I'estarnen tc, la Epístola Barnabae integra (21 capítulos) y parte 
notable del Pastor, de Hermas : las cinco visiones y los man((l.a,mientos 
1-V, 3-5. Conservado en otro tiempo en la Biblioteca if.mperial de San 
Petersburgo, pasó luego al British Muse.um. El códice f.ué publicado en 
facsímil por K. LAKE: coaee Smalticm.s Petrnpolita,ws: the Neu: Testa­ 
,nent, tbe- ,Epistle of B,arnabas ana the "Shepherd" of Hermos ¡ new re· 
produced in tacsímíte (Oxtord 1911), 

ili 
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tropolitano Th. Bryennios, y conservado actualmente en 
la Biblioteca patriarcal de Jerusalén 15• 

VERSIONES Y EDICIONES. 

A la verdad, también éstas-las versiones y edicio­ 
nes-pertenecen al capítulo de testimonios, pues atesti­ 
guan la larga vida y amplia difusión de la Epístola en los 
tiempos antiguos y en los modernos. Aparte dos capítu­ 
\os (XVIII-XX) de una versión siríaca 16, existe una ver­ 
sión latina de la Carta, siquiera se conserve incompleta, 
pues le. faltan los cuatro últimos capítulos (XVIII-XXI), 
es decir, toda la segunda parte, en la que el pseudo-Ber­ 
nabé adapta mal que bien la Doctrina de los dos cami- 
nos i1. . 

A partir del siglo XVII, las ediciones se sucedieron 
unas a otras: Usher, en 1644 (destruida por un incen­ 
dio) ; Dom Ménard (publicada por D' Achery), en 1645; 
Isaac Voss, con colación de nuevos manuscritos, en 1646; 
Cotelier, en 1672; Lemoyne, en 1685; Leclerc tClericusí , 
en 1698; Russell, en 1746; Gallandf en 1765; Hefele, en 
1839; Dressel, con -apoyo de nuevos manuscritos, publi­ 
có la menos incorrecta en 1857. 

Todas estas ediciones quedaron invalidadas al descu­ 
brir Tischendorf en 1859 el famoso y ya mentado Codex 
Sinaiiicns, en que por fin se halló íntegro el texto de la 
Epístola. Tischendorf dió a pública luz su hallazgo, pri­ 
mero en San Petersburgo (1862) y luego en Leipzig 
(1863). En el Codex Sinaiiicus se fundan 'las ediciones 
críticas que se suceden en los años siguientes: Dressel, 
1863; Volkman, 1864; HilJ.genfeld, 186•6; Müller, 1869; 
Gebhardt, 1875. En este año, Th, Bryennios descubre el 
códice que contenía la Didacbé, · San Clemente Romano y 
la Epístola Barnabae, y este descubrimiento es punto de 
partida de nuevas ediciones y trabajos críticos por par- 

10 Existen otros siete Códices más, que van del siglo XI al XVI : tres en 
la Biblioteca Vacticana, uno en la Casanatense, otro en la Nacional de 
Nápoles, otro en la Laurenvínna, de Florencia, y otro en la Nacional 
de París. Su descripción pueda verse en A. CASAMASSA, o. c., pp. 78-90. 

16 Se conserva esta versión en la Biblioteca Universitaria de Cam­ 
bridge, coa, syr .. Add, 2023 del siglo xrrr. Cf . BAuMSTARK en Oriens 
Christi(Jl/1Jtts, neue Serie, 11 (1912), pp, 235-240. 

17 La versio latina se conserva en un ms, del siglo x, actualmente en 
la Bibl ioteca Imperial de San Petersburgo. En él fundó Ugo Ménard su 
edA.t'io primcep«, publicada tras la muerte de Ménard por D'Aschery en 1645. 
Otra edición fué. preparada por Heer en 1908; cf. J. M. HEER, Die 
Yersio· Latisu: des Bernabascriefes wivd ihr Verhaltnis 1/!1.<r altlatevnische11 
Bibel, (Freíburg in Br, 1908), 

.• 
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te de Hilgenfeld, Harnack, Funk y otros muchos. El úl­ 
timo venido a mi conocimiento es el de T. Klauser, en 
la reedición del fase. I del Florileqium P,all'isticum: Doc­ 
trina duodecim Apostolorum, Barnabae Epístola. Re­ 
censuit vertit adnotavit T:heodorus Klauser ... Bonnae. 
MCMXL. 

SÍNTESIS Y COMENTO. _ 

Pero, sin duda, es hora ya de que nos entremos por 
el texto. mismo de la E/pístola, y el lector hará bien en 
acompañarnos en una primera ojeada al contenido ge­ 
neral de ella, condición previa a la inteligencia de los 
varios problemas que hemos de plantear y, en la· medida 
que se nos alcance, resolver. El autor saluda a sus des­ 
tinatarios, corno a "hijos e hijas", con el ;:i:rxlpELv griego, 
y a par con la paz semítica o, si se quiere, paulina, "en 
el nombre del Señor que nos ha arriado" .. ¿No hay ya 
aquí una síntesis anticipada de lo que va a ser toda la 
Carta: la proclamación de la suma novedad que el Se­ 
ñor trajo a la tierra al venir a prender el fuego .de su 
amor en ella? Este saludo, además, nos pone evidente­ 
mente ante una auténtica carta (recordemos, por ejem­ 
plo, que falta en el Discurso a Dioqneto, porque no lo 
es), si bien no estará de más repetir que, en el sentir 
antiguo, la epístola se prestaba maravillosamente como 
molde convencional para cualesquiera materias, aun filo­ 
sóficas y científicas, que en ella podían holgadamente 
tratarse. Las más grandes Epístolas paulinas, tratados 
honda y largamente elaborados, responden a este con­ 
cepto antiguo de la carta, y en este terreno no tuvo el 
Apóstol que innovar nada. Por el mismo caso, la Epís­ 
tola Barnabae, que continuó la tradición paulina, ha po­ 
dido ser calificada como un tratado apologético Advérsus 
iudaeos y también como una plática familiar dirigida a 
un auditorio cristiano. Sin embargo, no sería lícito de­ 
ducir de ahí que el autor se siente totalmente desligado 
de sus destinatarios, y componga en frío, en la forma y 
molde convencional de la carta, un tratado sobre las re­ 
laciones entre 'la antigua y nueva· religión, una especie 
de anticipo del De spiritii et lege agustiniano. El autor 
conoce a quienes escribe, y ha ejercido muchas veces en­ 
tre ellos ( ),rx)vf¡m:v; rroAM) el ministerio de la palabra. Alé­ 
grase, sobre toda ponderación, del fruto espiritual que 
Dios . ha cumplido en ellos, y quiere ahora, en la .au­ 
sencia, completar su obra con esta carta, "a fin-dice- 
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de que, juntamente con la fe, tengáis cabal conocimien­ 
to" (1, 5). 

Este cabal y superior conocimiento, esta gnosis, com­ 
pañera y aun complemento de la fe, es para el pseudo­ 
Barnabas la interpretación alegórica del Antiguo Testa­ 
mento, cosa que él supone ha de ser, para sus leyentes 
o auditores, fuente de espiritual alegría. No les hablará, 
sin embargo, como maestro, sino como uno de ellos, y 
aun Ilegará a llamarse escoria y basura suya. Mas, a la 
verdad, de un maestro se trata (y este título nos Ueva 
derechos a la escuela catequética de Alejandría), y la 
misma reiteración de las protestas de humildad no pa­ 
recen tener otro propósito que velar el recóndito gozo 
que en él producen sus hallazgos exegéticos, gozo, por 
lo demás, que él quiere personalmente transmitir a sus 
hijos e hijas en - la fe. Al final de una de las más sor­ 
prendentes interpretaciones alegóricas en que pulula la 
Epístola, exclama el doctor exégeta, con el regusto del 
propio hallazgo: 

"Sábelo Aquel que puso en nosotros 'la dádiva ingé­ 
nita de su doctrina: nadie aprendió jamás de mí pala­ 
bra más genuina; mas yo sé que vosotros sois dignos de 
ello" (IX, 9). 

Trátase en el pasaje aludido de la aplicación, hecha 
a Jesús y a la cruz, de aquellos trescientos dieciocho 
hombres que, según el Génesis (17, 23), mandó circun­ 
cidar Abraham; aplicación que se funda en el hecho de 
que el número dieciocho se expresa o representa en grie­ 
go por la letra yota (1) y por la eta (H), que resultan 
ser las primeras letras del nombre de Jesús en griego 
(Insous) , y el trescientos por la letra tau (T), figura "en 
que la cruz habrá de tener la gracia". 

En posesión, pues, de esta maravillosa clave, que ha­ 
brá de revelarle los más recónditos secretos del Antiguo 
Testamento, el autor, del capítulo II al XVIII, emprende 
animosamente su tarea, a la verdad demoledora, apli­ 
cando la interpretación alegórica como un corrosivo de 
la letra y de la historia, que queda reducida a una apa­ 
riencia fantasmal, a una mera sombra, sin cuerpo. que 
la proyecte, de la realidad cristiana a que el Señor, an­ 
ticipadamente, miraba. Dios está harto de sacrificios de 
animales, no quiere más sangre y sebo de toros y ma­ 
chos cabríos y no puede aguantar más sábados y novi­ 
lunios. 

Todo eso está anulado, "a fin de que la nueva ley de 
nuestro Señor· Jesucristo, que no está sometida al yugo 
de la necesidad, tenga una ofrenda no hecha por mano 
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de hombre" (1, 5- 7). El verdadero sacrificio para Dios 
~s un corazón contrito; olor de suavidad, un corazón 
que glorifica a Aquel que le plasmó. Tampoco quiere el 
Señor el ayuno que se le ofrece, pues no es ése el ayuno 
acepto que Él se escogió, sino evitar toda maldad, seña­ 
ladamente la opresión del pobre y desvalido, y usar de 
misericordia con el prójimo: 

"Parte tu pan con el hambriento y, si ves a un des­ 
nudo, vístele; recoge en tu casa a los sin techo y, si ves 
a un humilde, no le vuelvas el rostro ni te apartes de los 
que llevan tu misma sangre" (111, 1-4). 

Es aquí muy de notar que, en su ataque al ritualis­ 
mo judío, el doctor cristiano encuentra sus armas en el 
arsenal de los profetas, pues fué gloria, y no menguada, 
del profetismo hebraico, haber preludiado, contra la fá­ 
cil religión del rito externamente cumplido, la religión 
en espíritu y en verdad que el Señor había de venir a 
enseñarnos, aunque hay gentes que se empeñan eterna­ 
mente en no aprenderla 18• 

Un paréntesis de· exhortación: el escándalo sumo 
está próximo, aquel de que habló Henoch ; alusión vaga, 
por cierto, al libro apocalíptico judío que lleva ese nom­ 
bre; se está cumpliendo la profecía de Daniel sobre la 
sucesión de diez reyes, tras los cuales vendrá otro rey 
pequeño, que humillará de un golpe a otros tres. "Deber 
vuestro-dice el autor-es entender." Si los cristianos 
primeros, a quienes se dirige, cumplieron ese deber, no 
Io sabemos; a los modernos, como adelante veremos, se 
les ha hecho más que medianamente difícil entender 
quiénes hayan sido esos diez reyes y quién el 'otro suce­ 
sor que derriba de un golpe a tres más (IV, 1~6). 

El doctor cristiano se indigna de que haya quien diga 
que la Alianza pertenezca a aquéllos (es decir, a los ju­ 
díos, a quienes alude siempre despectivamente por .el de­ 
mostrativó, jamás por su nombre) y a nosotros. 

La Alianza es nuestra; en cuanto a aquéllos, si es· 
cierto que Moisés la recibió de manos de Dios en el mori­ 
te .Sinai, la perdieron de todo punto volviéndose a la ido­ 
latría, y el propio Moisés la hizo pedazos, juntamente 
con las tablas de· la Ley, escritas por el dedo de Dios, "a 
fin de que la Alianza de su amado Jesús fuera sellada 
en nuestro corazón en la esperanza de su fe" (IV, 6-9). 
Afirmar otra cosa es añadir pecados a pecados, como 

1• Sobre este importante aspecto de Ia misión o predicación proféti­ 
ca, cf. Chistus, Manual d-e historia d,e las reUgiom-és, trad. esp. (Barcelo­ 
na, 1929, pp. 801 y ss.). 
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hacen, por cierto, algunos que no profesan el arriscado 
extremismo del autor de la Epístola. 

Intercálase otra exhortación a resistir, "cual con­ 
viene a hijos de Dios", a las últimas pruebas (IV, 4~14), 
y se entra a tratar de la pasión del Señor. es un denso 
capítulo (el V), que habremos de analizar luego amplia- 
mente. · 

Notemos aquí tan sólo cómo ni por un momento ol­ 
vida el predicador cristiano el contraste entre los dos 
pueblos: el Señor sufrió para purificarnos con la asper­ 
sión de su sangre; vino a la tierra para prepararse un 
pueblo nuevo; mostró con su predicación y milagros su 
amor a Israel; pero, en definitiva, su venida .colmó la 
medida de los pecados de quienes habían perseguido de 
muerte a sus profetas y habían de dársela a Él mismo, 
conforme estaba profetizado y prefigurado. Y viene se­ 
guidamente todo un derroche de citas escriturarias ver­ 
daderamente aturdidor (V, 12~14, y VI, 1-7). 

Olvidado un tanto de la pasión, el .autor se pone a 
infer'pretar en tono homilético, y a través de la maraña 
de .nuevos textos y citas, las palabras de Moisés: Entrad 
en la tierra que.mana leche y miel, para concluir: 

. "Luego nosotros somos a quienes introdujo en la tie­ 
rra buena. ¿ Qué quiere, pues, decir la leche y miel? 
Quiere decir que el niño se cría primero con miel; luego, 
con leche. Así también nosotros, criados con la fe de la 
promesa y con la palabra, viviremos dueños de la tierra" 
(VI , 16-17). 

Lamentamos no ver apenas nada claro, ni en la ale­ 
goría ni en su interpretación. La pasión estuvo prefigu­ 
rada en. el Antiguo Testamento. La · hiel y vinagre con 
que fué el Señor abrevado en la cruz, las ve el autor re­ 
presentados en cierto rito que él dice conocer, pero que 
no consta en la sagrada Escritura. Y es .que el pseudo­ 
Barnabas se permite libertades con el texto sagrado, que, 

· a la verdad, nos· sorprenden y aun escandalizan en un 
intérprete de la palabra divina. Tipo de Jesús son los 
dos machos cabríos de Lev, 16, 5, de los que uno se in­ 
mola por los pecados de los propios sacerdotes, y otro, 
cargado con los de todo el pueblo, es arrojado al desier­ 
to. Este, justamente, el cargado de pecados, maldecido, 
escupido y acribillado a pinchazos por todo él pueblo, es 
la figura más directa de Jesús, a quien un día recono­ 
cerán con estupor y espanto: 

"¿No es éste aquel a quien nosotros crucificamos un 
día, después de haberle despreciado, punzado y escupi- 

INTRODUCCIÓN A LA CARTA DE BERNABÉ 741 

do? Verdaderamente, éste es el que entonces decía que 
era el Hijo de Dios?" (VII, 9). .' · 

Mas no solamente representan a Jesús los cabrones 
sacrificados, sino que cada circunstancia del sacrificio 
tiene su peculiar sentido. Así, la lana de púrpura que se 
le pone entre los cuernos y luego se arroja entre un zar­ 
zal, es figura de Jesús propuesta a la Iglesia: 

"Porque al modo que quien quiera coger la lana pur­ 
púrea tendrá que sufrir mucho a causa de las espinas, y 
sólo a fuerza de tribulación se apoderará de ella, así-ha- • 
bla ahora Jesús mismo-los que quieran verme y alcan­ 
zar mi reino, tienen que asirme pasando por la tribula­ 
ción y el sufrimiento" (Vil, 11). 

La novulla roja que en Núm. 19, 2, se manda inmolar 
fuera del campamento y con cuya sangre se rocía la 
tienda del testimonio, es también interpretada típicamen­ 
te: "La novilla es Jesús ... " (VII, 2). Y seguidamente, en 
un alegorismó desenfrenado, se va aplicando punto por 
punto cada pormenor der sacrificio (pormenores, por cier­ 
to, de que no habla el texto sagrado) a personas o hechos 
del Nuevo Testamento y aun del Antiguo, pues el hecho de 
que los siervos o ministros que rocían sean tres, es "tes: 
timonio de Abraham, _Isaac y Jacob, pues éstos fueron 
grandes ante Dios" (VIII, 4). Todas estas cosas, así cum­ 
plidas, son para nosotros claras; mas para "aquéllos 
son obscuras, pues no han oído la voz del Señor" (VIII, 
7) . Es decir, Israel es incircunciso de· oído y de corazón, 
y toda la gloria que ponen en la circuncisión de la car­ 
ne es pura ilusión, pues no es eso lo que el Señor quiere 
al imponer el mandato de la circuncisión, sino que un 
ángel malo los engañó. Al pseudo-Barnáhas le parece irri­ 
sorio (como al autor de la Apología 1tpo~ 6t6yv't)"ºv ) que 
pueda fundarse en un sello o marca carnal la alianza de 

. Dios con su pueblo, pues, según eso, árabes, sirios y 
egipcios y diversos sacerdotes de ídolos que practican 
también la circuncisión, pertenecerían, por el mismo he­ 
cho, al pueblo escogido de Dios. ¿ Que Abraham mari­ 
dó circuncidar a trescientos dieciocho hombres de su 
casa? Muy bien; pero ello· es un puro símbolo de Jesús 
(n¡' =· 18) y de su cruz ( -r' = 300). 

Simbólicamente también, y del modo más original, 
interpreta el doctor alejandrino las prescripciones del 
Levítico y Deuteronomio sobre animales puros e impu­ 
ros. Dios no habla para nada en todo eso· de comer o no 
comer, sino que Moisés habló en espíritu, es decir, mís­ 
tica, alegóricamente; y uno por uno va nuestro exégeta 
interpretando los animales impuros, y muy seriamente 
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se nos explica qué haya de entenderse por la prohibición 
sobré el cerdo, el águila y otras aves de rapiña, peces 
como la morena, pólipo y sepia; la liebre, la ardilla y Ia 
hiena. Comprender estos símbolos es una gracia, y Da­ 
vid la cifró también en el salmo primero, cuando dijo: 

"Bienaventurado el varón que no fué a consejo de 
impíos, al modo que los peces dichos andan por el fon­ 
do del mar; ni se detuvo en camino de pecadores, al 
modo de algunos que ,parecen temer al Señor y pecan 
como el cerdo; y no se sentó en silla de pestilencia, al 
modo corno las aves rapaces se sientan para la rapiña." 

Y lo mismo se diga de los animales limpios, de que 
la ley permite comer. 

"Dice, además, Moisés: Comed de todo animal de pe­ 
zuña partida y que rumia. ¿Qué quiere eso decir? El que 
toma el alimento conoce al que 'le alimenta, y, desean­ 
sando.sobre él, parece alegrarse. Bellamente lo dijo mi­ 
rando el mandamiento. ¿Qué quiere, pues, decir? Jun­ 
taos con los que t€/men al Señor, con los que meditan en 
su .corazón el mandato de la palabra que recibieron, con 
los que hablan las justificaciones del Señor y las guar­ 
dan;. con los que saben que la meditación es obra de ale­ 
gría, con los que rumian la palabra del Señor ... " (X, 1 l ). 
Bello pensamiento este último, siquiera nos llegue por 
tan remotos arcaduces· alegóricos. Nada de eso entendió 
el pueblo judío; nosotros lo entendemos, pues para eso 
circuncidó el Señor nuestros oído y corazón (X, 12). 

El Señor tuvo interés en manifestarnos anticipada­ 
mente los símbolos y figuras de la cruz y del bautismo. 
El bautismo no será aceptado por Israel, que había de 
abandonar al Señor, fuente de agua viva, y se cavará 
para sí pozos .de muerte (XI, 1 ~2). En cambio, en el sal­ 
mo .pr imero se nos habla-¡ y cuán bellamente !-del ár­ 
bol plantado a par de las corrientes de las aguas, de · 
hoja perenne y que da fruto a su debido tiempo. Doble 
símbolo de la cruz y del bautismo, que el predicador in- 
terpreta así: . 

· "Bienaventurados los que, confiando. en - la cruz, han 
bajado al agua; porque el galardón, dice, ha de ser en 
tiempo oportuno: "Entonces-dice--1o pagaré." Ahora, 
pues, lo que dice; Su hoja no caerá, quiere decir que toda 
palabra que saliere de su boca, dicha en fe y caridad será 
para conversión y esperanza de muchos" (XI, 8). ' 

Y lo mismo aquel otro río que viera el profeta Eze­ 
quiel correr a ·1a derecha, y del que salían hermosos ár­ 
boles, cuyo fruto, comido, daba vida eterna: 

"Esto quiere decir que nosotro-, bajamos al agua lle- 

, 1 

nos de pecados y suciedad y salimos fructificando en 
nuestro corazón, pues llevamos en nuestro espíritu el te­ 
mor de Dios y la esperanza en Jesús. Y el que comiere 
-dice-de su fruto, oioirá para siempre, quiere decir: 
El que oyere estas cosas que hablamos y las creyere, vi- 
virá eternamente" (XI , 11). · 

Símbolo, otrosí, de la crU:z fué Moisés con sus brazos 
levantados mientras el pueblo combatía (XII, 2-3), y. la 
serpiente de bronce que hizo también él mismo-él, que 
pusiera precepto a su pueblo de no tener .por Dios ima­ 
gen fundida ni esculpida - para mostrar con ella una 
figura de Jesús: "Aquí tienes otra vez, también. en estos 
símbolos, la gloria de Jesús, pues en Él está todo y para 
Él es todo" (XII, 7). 

Los judíos habían de decir que. Jesús es hijo de· Da­ 
vid. No; ni siquiera "hijo del hombre", como Él miste­ 
riosamente se designó á sí mismo, quiere este maestro 
cristiano que se le llame al Señor, sino pura y simple­ 
mente Hijo de Dios. Y no le faltan textos escriturarios. 
para probarlo, más o .menos amañados a su intento (XII, 
8-11). 

· Nuevamente se plantea el ploblema de los dos pueblos: 
el primero, según el tiempo, es el judío; el segundo, el 
cristiano. Ahora, el segundogénito es el primero, como 
lo prueban los ejemplos, típicamente interpretados, de 
Esaú y J acob, de Efraín y Manasés. Conclusión: 

"Mirad sobre quiénes ha puesto Dios el símbolo de, 
que este pueblo· ( el cristiano) es el primero y heredero · 
de la Alianza. Ahora, pues, si también se acordó de él 
por Abraham, tenemos lo acabado del conocimiento. ¿Qué 
le dice, pues, a Abraham cuando, por haber creído, fué 
constituido en justicia? He aquí que te he puesto, Abra­ 
ham, por padre de las naciones que creen e.n Dios por el 
prepucio (XIII, 1-7). 

La comparación se funda ahora en el modo como se 
estableció una y otra alianza. En medio de un desafo­ 
rado alegorismo, aun le asalta al pseudo-Barnabas algún 
leve escrúpulo histórico, que bien pronto se desvanece; 
¿Dió Dios al pueblo judío la Alianza que prometiera a 
sus padres? Diósela, ciertamente, al entregar a Moisés 
las tablas de la Ley, escritas por el dedo de su mano; 
pero ellos, al volverse al culto idolátrico, se hicieron in­ 
dignos de ella. Muy de otra manera se 'establece la nue­ 
va Alianza: Moisés fué un criado; mas Jesús, que es el 
Señor, hizo de nosotros pueblo de su herencia por me­ 
dio de su pasión y muerte: 
· "Y se manifestó el Señor-dice la Epístola en su im- 
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placable dualismo-para que "aquéllos", por una parte, 
se consumaran en sus pecados, y nosotros, por otra, re­ 
cibiéramos la Alianza por medio del Señor Jesús, que la 
hereda; por Jesús, digo, que fué justamente preparado 
para establecer con su presencia una alianza entre nos- . 
otros por su palabra, después de rescatar de las tinieblas 
nuestros corazones, consumidos ya por la muerte y en­ 
tregados al extravío de la iniquidad. Y, en efecto, escri­ 
to está cómo su Padre le pone mandamiento de que, des­ 
pués de redimírnos de las tinieblas, se preparara para 
sí un pueblo santo ... " (XIV, 4-6). 

El sábado, uno de los firmes quicios sobre que gira 
el judaísmo todo, se disipa también, como leve penacho 
de humo, al soplo impetuoso del espiritualismo del exé­ 
geta cristiano. Transcrita una larga serie de textos, con­ 
cluye así: 

"Mirad cómo dice: No son los sábados presentes los 
para mí aceptos, sino aquel que yo he hecho, en el cual, 
imponiendo descanso a todas las cosas, haré principio 
de día octavo, es decir, principio de otro mundo, y ésta 
es también la causa por que nosotros celebramos con ale­ 
gría el día octavo, en que también Jesús resucitó de en­ 
tre .los muertos y, 'después de manifestarse, subió a los 
cielos" (XV, 8-9). 

Y he aquí, finalmente, el último golpe asestado al ju­ 
daísm:o: toda su veneración por el templo fué un bur­ 
do error, que apenas los diferenció de Ios paganos, que 
se imaginaban tener a sus dioses encerrados entre las 
paredes de sus templos. Existe, ciertamente, un templo 
de Dios, gloriosamente edificado en el nombre del Señor. 
¿De qué manera? Hela aquí: 

"Antes de que creyéramos en Dios, la morada de nues­ 
tro corazón era corruptible y flaca, como templo verda­ 
deramente edificado por mano de hombre, pues estaba 
lleno de idolatría y era casa de demonios por hacer nos- 
otros lo que era contrario. a Dio. s. Sin embargo, será edi- 17. 
f'icado en el nombre del Señor: Atended que el· templo • 1 
del Señor se edifique gloriosamente. ¿ De qué manera? , 1 
Recibido que hubimos el perdón de nuestros pecados, y H 
confiando en el Nombre, nos convertimos en nuevos, fun- J 
dados otra vez desde el principio. Por eso, Dios habita • 1 

verdaderamente en nosotros como en su morada ... " (XV, 
7-8). 
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ALEGORISMO EXTREMADO. 

Aquí termina la primera parte de la Epístola; parte 
que, aun abundando en exhortaciones prácticas,· tiene en 
su conjunto carácter, doctrinal y especulativo y tiende al 
establecimiento de aquella gnosis que se. anuncia al co­ 
mienzo de la carta como coronamiento de la fe. 

La primera cuestión que suscita este rápido · bosque­ 
jo es si esta doctrina, tan implacablemente apJicada, esta 
gnosis que se cifra en la inteligencia alegórica del Anti­ 
guo· Testamento, puede proceder del Bernabé histórico, 
compañero y discípulo de San Pablo. Es decir, que debe­ 
mos plantearnos el problema de la autenticidad de la 
Epistota Barnobae; autenticidad calurosamente defendi­ 
da por algunos hasta los umbrales de los tiempos mo­ 
demos=-Ia antigüedad cristiana, desde Eusebio en ade­ 
lante, no apuntó la más leve duda 19-, pero unánime­ 
mente rechazada por la crítica contemporánea. 

Los indicios contra la autenticidad son· varios y muy 
graves. Ante todo, este alegorísmo exagerado, de que he­ 
mos visto sólo algunas muestras. Quería el autor que 
los cristianos no fueran, como prosélitos, a estrellarse 
en el escollo de la Ley de "aquéllos" (111, 6) ; y no hay 
duda que él logra que todo peligro desaparezca desde el 
momento en· que el escollo queda convertido en leve es­ 
puma alegórica, totalmente inofensiva. El exégeta, efec­ 
tivamente, ha ido demasiado lejos y ha sobrepasado con 
creces el· pensamiento de San Pablo, otro gran partida­ 
rio del espíritu que vivifica contra la letra que mata. Un 
leve paso más y chocamos con un auténtico y duro es­ 
collo, la flagrante herejía de Marción, que rechazaba de 
plano todo el Antiguo Testamento, como obra de un Dios 
duro y severo, conocedor sólo de la Ley y la justicia-un 
Dios jurídico-, distinto del Dios del Evangelio, revela­ 
do por Jesús, padre misericordioso y lleno de manse­ 
dumbre. EH pseudo-Barnahas no dice tanto, si bien su 
afirmación de que un ángel malo engañó, "birló", pu­ 
diéramos traducir el verbo griego, a los judíos para que 
entendieran el precepto de la circuncisión en sentido car­ 
nal (IX, 4), pudiera haber sido jubilosamente acogido 
por cualquier marcionista radical. Lo curioso es notar 
cómo partiendo de puntos diametralmente opuestos-s-de 

•• He aquí algunos nombres de defensores de la autenticidad: Voss, Du­ 
pin, Cave, W Nourry, ·Ga.lland, Rosenmuller, Schmidt, Gieseler, Henke, 
Riir!lam. Franke, Alzog, M i:ihler. Freppe), Fesler, Nirschí, etc, Citados 
en PThC s. v, Bwrnabé (Epitre de). · --·- _ ., 
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un literalismo estrecho y cazurro el armador póntico y 
d.e un alegorismo desenfrenado el éxégeta de la Epísto­ 
la-ambos llegan casi al mismo absoluto resultado de 
eliminar el Antiguo Testamento. Sin embargo, el pseudo­ 
Barnabas no traspasa los linderos de la ortodoxia, y no 
es inoportuno recordar que ninguno de los antiguos Pa­ 
dres que le leyeron sintieron en este terreno el más leve 
escándalo ni fe opusieron objeción de cuenta. Jamás se 
hubiera él lanzado a las audaces consecuencias dualísti­ 
cas de Marción. Lo que hace el doctor alejandrino (y 
éste es el único indicio que tenemos para adscribirle a la 
gran ciudad y a la escuela exegética que allí floreciera, 
con Filón a la cabeza, y a la que darán luego lustre y 
esplendor los grandes nombres de Clemente y Orígenes) 
es extremar un procedimiento de interpretación bíblica 
que, si bien autorizado por el ejemplo mismo de Jesús, 
que señaló en Jonás una figura de su resurrección y en 
la serpiente de bronce del desierto otra de su exaltación 
en la cruz; practicado luego por los Apóstoles, por San 
Pablo particularmente, que lo toma de las escuelas ra­ 
bínicas de su tiempo; acéptado, en fin, y ampliamente 
explotado por la: Iglesia en su liturgia y por los Padres 
en la exégesis, con miras a la edificación de los fieles, 
exige, sin embargo, extraordinario tino en su manejo, 
so pena de convertir la historia bíblica en una Iantas­ 
magoría '20. Cuando San Pablo dice en pasaje célebre, de 
amplia exégesis alegórica, que bien pudiera ser eco de 

· alguna de - sus homilías: Haec auiem omnia in figura 
(-rumxw<;) contingebant illis (1 Cor. 10, 11), no quiere, 
en modo alguno, decir que todos los hechos de la histo- 
ria del pueblo de Dios por el desierto no les acontecie­ 
ran también-y ante todo=ea la realidad. Realidad era, 
evidentemente, para San Pablo el pueblo que caminaba , 
por el desierto, la nube que le guiaba, el mar que atra- ) 
vesara, la piedra de que saltó el agua, siquiera todo ello si: 
se levante a significar otra realidad lejana-el bautismo, ), 
la eucaristía, Cristo Jesús mismo: Petra auiem eral Cris- 1 

. tus-, velada a los mismos que la proyectaban, como J 
larga sombra en su andar por el desierto. Y lo mismo ¡ 
digamos sobre otro también célebre pasaje de interpre­ 
tación alegórica paulína (Gal. 4,, 21), en que los dos hí- 

f 1 ~'!'. 
20 El sentir de la Iglesia en esta debatida cuestión está expresado en 

esta <leclaración de la Pontíñcía Comisión de re biblica, Iítt. 22 augus­ 
ti 1941 : Seneús spiritualis se1t typic,us, praeterq,iam quod fum,dari - de,beat 
.,uper utteroiem. proband!its est sive ex ,isu Domimi. .npstri apoetolorwm. aut 
hagiograf)horwn sive, ex itsn tradUionali SS. Ptürum. et Ecctesiae speC'iali­ 
ter i1~ sacra liturgia, q1tia te» orana: lex cre,d,eindi. 
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jos de Ahraham, uno nacido de la esclava y otro de la 
libre, se convierten en figuras de los dos Testamentos, 
el antiguo, de esclavitud, y el nuevo, de gracia y liber­ 
tad: Quae sunt per alleqoriam dicta ( &.A°A'Y)yopoóµ.e:\iet). Sin 
perjuicio, naturalmente, que fueran antes per hisioriam 
dicta. 

En conclusión, y viniendo al autor de la Epístola, si 
cabe trasponer al orden espiritual la idea del templo de 
Dios y afirmar muy afirmado que el .alma del justo es 
la verdadera casa y templo de Dios, ello no empece' que 
el construído a cal y canto no fuera también del agrado 
y voluntad de Dios. Y el hecho de que la ley y, en gene­ 
ral, toda la economía del Antiguo Testamento, sombra 
de los bienes por venir (Hebr. 10, 1) ,, quedara invalidada 
al llegar aquellos bienes y la realidad de la nueva -Ley 
y nueva Alianza, no le quita su razón de ser en su pro­ 
pio tiempo, justamente como etapa de preparación de 
esa misma gozosa realidad .cristiana. 

Mas todo esto que ahora nos parece tan claro, no lo 
era tanto en el momento en que escribió el i3LMcrxetAo<; 
alejandrino, cuando la Iglesia no había tomado todavía 
-o digamos, no había tenido ocasión de manifestar ofi­ 
cialmente - su posición definitiva frente a la antigua 
Ley; posición media de divino equilibrio, que se desta­ 
ca más claramente y se fija para siempre de manera in­ 
equívoca cuando surgen las posiciones extremas: la del 
mero alegorismo alejandrino o la condenación radical 
del marcionismo. 

La Episiola Barnabae pertenece, con sus exageracio­ 
nes, al período de transición, y justamente por eUo nos 
ofrece tan vivo interés. Por ella vemos que, a los co­ 
mienzos del siglo 11, no obstante la doctrina clara de San 
Pablo, no siempre le era fácil a un cristiano venido del 
paganismo orientarse en la línea histórica que continua­ 
ha el cristianismo y sentirse a par distinto y heredero 
de la antigua religión de Israel. ¡;Qué duda cabe que a 
más de un lector del Antiguo Testamento, sobre todo si 
la lectura se hacía con ojos impregnados de las suaves 
visiones del Nuevo, hubieron de inquietarle, en los pri­ 
meros tiempos, las antítesis que llevaron a despeñarse 
en la herejía al armador de Sínope?, El pseudo-Barnabas 
da su solución a un problema que debía de angustiar a 
más de un espíritu, solución que parece tomar por lema 
la famosa palabra de San Pablo: La letra mata, el espi­ 
ritu vivifica (2 Cor. 3, 6). Y, por su parte, exhorta a los 
suyos: "Hagámonos espirituales, convirtámonos en tem­ 
plo perfecto de Dios ... " (IV, 11). Y como espirituales 
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- pudiera concluir - entendamos espiritualmente la le­ 
tra misma, a la que se le mella así su aguijón de muerte. 

Pero hay que tener presente, sobre todo, que esta car­ 
ta no nace de unos ocios de especulación, en que tran­ 
quilamente se plantea y resuelve un problema de exége­ 
sis o punto doctrinal cualquiera, por de elevado interés 
que se le suponga. La E pistola Barnabae es un escrito de 
combate, que fué reclamado por una necesidad apre­ 
miante y concreta. Hay unas o varias comunidades que 
están en riesgo de someterse otra vez al yugo. de las ob­ 
servancias judaicas, como lo estuvieron los gálatas de 
San Pablo poco después que les hubo éste predicado el 
Evangelio, la noticia buena de su liberación· por la gra­ 
cia y el espíritu; hay quienes equiparan cristianismo y 
judaísmo y afirman que la Alianza pertenece por igual 
a judíos y cristianos; en fin, tras la predicación apostó­ 
lica, tras la muerte del Señor, que selló COIJ. su sangre 
la nueva Alianza y se preparó su pueblo nuevo, los hi­ 
jos del amor y de la alegría, aun parece hay cristianos 
que quieren estrellarse-o se les quiere más bien estre­ 
llar-contra el escollo. de la 'ley mosaica. El doctor ale­ 
jandrino corta por Jo. sano: no hay tal Alianza común; 
se acabaron los sacrificios, ritos y el templo mismo. Todo 
hay que entenderlo alegórica o espiritualmente. En un 
sentido más radical y extremado, el pseudo-Barnabas pa­ 
rece decir con San Pablo: Y a ni la circuncisión es nada, 

· ni tampoco el prepucio, sino una nueva creación ... Y la 
paz y la misericordia sobr~ cuantos caminan por esta 
reqla y sobre el Israel de Dios (Gal. 6, 15-16). · 

BERNABÉ. 

Ahora bien, ¿pudo hablar, pudo sentir así el Bernahé 
de los Hechos de los .Apóstoles? Bernabé es una .de las 
más amables figuras de ese gran retablo primitivo de 
los orígenes de fa Iglesia que nos pinta la mano maestra 
y divinamente movida de San Lucas. Distinguido por su 
genero-so fervor entre los primeros fieles, hijo de conso­ 
lación por su palabra. ungida y férvida, a él cabe la glo­ 
ria de haber tomado de la mano a Saulo, hecho de lobo 
cordero; y· presentádole ante la Iglesia, aterrada todavía 
por el reciente recuerdo de su fiereza; él, que presintió 
todo.el valor de fa milagrosa conquista, fué quien eficaz­ 
mente le recomienda a los Apóstoles (Act. 9, 26). Ber­ 
nabé, otrosí, recibe de los propios Apóstoles. la. misión 
altísima. de inspeccionar y dirigir el ingreso d~ l~ ·geuti- 
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lidad en la Iglesia por la ancha puerta abierta gloriosa­ 
mente en Antioquía, y otra vez alarga su mano a Tarso 
y trae de allí, para la grande obra entre las naciones, al 
que, por antonomasia, había de ser Ilamado Apóstol de 
ellas (Act. 11, 22). 

Figurando, juntamente con Saulo, entre los profetas 
y doctores de la Iglesia de Antioquía, ambos son sepa­ 
rados, por imperativo del Espíritu Santo, para la obra 

.de apostolado entre los gentiles a que los destina, y con 
Pablo marcha, efectivamente, Bernabé a pregonar el 
Evangelio a Chipre, su patria, donde logra para Jesu­ 
cristo la gloriosa conquista del procónsul Sergio Paulo, 
que parece ser quien regala su nombre al hasta enton­ 
ces Paulo, y en lo sucesivo Pablo, Apóstol de Jesucrísto. 

Bernabé acompaña a Pablo en la primera larga mi­ 
sión por tierras de gentilidad, donde contempla, con jú-' 
hilo mezclado de estupor, cómo los incircuncisos fuer­ 
zan las puertas de la Iglesia y sienten el gozo de fa li­ 
beración en Jesucristo, no sin que la suspicacia de los 
viejos celadores y observantes de la Ley se alarme y pon­ 
gan el grito en el Evangelio y sus heraldos. Celébrase la 
reunión o concilio de Jerusalén, donde Pablo y Bernabé 
son figuras preeminentes, y donde Pedro pronuncia su 
palabra memorable: ¿A qué tentáis a Dios tratando de 
imponer sobre el cuello de los discípulos un yugo que ni 
nuestros padres n~ nosotros tuoimos fuerzas para llevar? 
(Act. 15, 10). Tesis literalmente paulina, victoria de los 
predicadores de la libertad frente a la ley. Pablo y Ber­ 
nabé-y con ellos la gentilidad que ellos tuvieron la glo­ 
ria de evangelizar los primeros-habían triunfado. 

Y, sin embargo, en el incidente de Antioquía, relata­ 
do en Gal. 2, 11, hallamos a Bernabé al lado de San 
Pedro en el momentáneo y quién sabe si justificado opor­ 
tunismo ante las exigencias o consideración de .los judai­ 
zantes. ~s un dato interesante para juzgar del carácter 
de Bernabé, hijo de consolación y amigo, sin duda, tam­ 
bién .de la paz y conciliación benévola antes que de las 
decisiones tajantes y arrebatadas de San Pablo '21• Esta 
diferencia de carácter los lleva a la separación definitiva 
con motivo de la disensión acerca de Juan Marcos (Act. 
15, 39). Desde este momento, Bernabé se pierde en la 
niebla histórica, sólo atravesada por algún rayo de pía­ 
'<fosa y tardía leyenda. 

21 Recuérdese, por ejemplo, su dura y no traducible palabra contra los 
propios judaizantes partidarios de la circuncisión: Utinam et abscindan­ 
tnr qiii vos corüurbaeit (&.rrox6ij,o,rrcr.t, Gal. 5, 12). Era quizás el ardor de 
los primeros tiempos de apostolado. 

111; 
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Realmente, un auténtico discípulo de San Pablo, que 
si practica la exégesis alegórica, no negó jamás la reali­ 
dad histórica del Antiguo Testamento ni la utilidad tem­ 
poral de la Ley y sus instituciones en su función de pe­ 
dagogo o ayo durante la menor edad del heredero, no 
hubiera Ilegado al extremo alegórico o al desdén. y des­ 
precio a que llega el autor de la Epístola, Un apóstol, por 
otra parte-y Bernabé recibe plenamente este título-, 
no hubiera emitido el extraño y mal fundado juicio de 
la carta (V, 9), calificándolos de "inicuos sobre toda ini­ 
quidad" y cifrando en ello una prueba de la divinidad 
del Señor, "que no vino a llamar a los justos, sino a los 
pecadores". 

Finalmente, la cronología impide la identificación, 
pues es altamente inverosímil (en la hipótesis más pro­ 
bable sobre la fecha de la composición de la carta, abso­ 
lutamente imposible) que Bernabé, seguramente más 
viejo que Pablo (los licaonios le identificarán con Zeus, 
quizá por su venerable aspecto frente al más juvenil de 
Pablo, que pasa por Hermes, Act. 14, 11), viviera toda- 

. vía por las fechas en que, aun· 1os que más la retrotraen, 
ponen la composición de la Epístola. 

El enigma aquí lo constituye la unanimidad de la tra­ 
dición antigua. Hasta Dom Ménard, que dudó y que deci­ 
didamente negó la autenticidad bernabiana, .el nombre de 
Bernabé estuvo en quieta posesión del título de autor 
de ella. Eusebio y San Jerónimo la dan decididamente 
por no canónica, pero ninguno apunta duda sobre au­ 
tenticidad. El enigma creemos se desvanece si se consi­ 
dera el papel que Bernabé desempeña junto a Pablo en 
los orígenes de la Iglesia y el espíritu o tendencia: de 
la carta pseudo-hernabiana. ¿ Qué cosa más natural que 
poner el nombre de Bernabé, representante del univer­ 
salismo y libertad paulina, a la cabeza de un escrito que 
con tan inusitada energía afirmaba la superioridad de 
la nueva economía sobre la antigua hasta dejar atrás 
el pensamiento mismo de San Pablo? Estas atribúcio­ 
nes, muy frecuentes en la antigüedad, no significan es­ 
piritu falsario, sino que son un recurso admitido sin 
grande escrúpulo (hoy no lo toleraríamos) para dar auto­ 
ridad a un escrito o a una doctrina. En realidad, no cabe 
dar mayor alcance al nombre de Bernabé en el rótulo 
de esta Epístola que al de los doce Apóstoles en el de la 
Didaché. 

'J. 

lil . ' . ' 

:¡ 
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SEGUNDA PARTE. 

Del capítulo XVIII al XX cambia el tono y la mate­ 
ria. El autor, con elementalísima transición, pasa, como 
el otro predicador, de la primera a la segunda parte, "a 
otro conocimiento y a otra doctrina", que no es sino una 
larga y seca enumeración de preceptos y prohibiciones, 
encuadrados en la manida comparación de los dos cami­ 
nos, siguiendo paso a paso los primeros capítulos de la 
Didacbé: 

Sin embargo, los que allí eran camino de la vida y 
de la muerte, aquí se convierten en caminos de la luz y 
las tinieblas, ·presididos por ángeles de Dios y ángeles de 
Satanás; y, sobre todo, lo que en la Didaché forma un 
cuerpo vivo de exhortaciones y preceptos con una uni­ 
dad interna y un fin claro de catequesis previa al bau­ 
tismo, aquí se ha convertido en un mal zurcido de reta­ 
zos, conforme se le venían a la memoria y pluma del es­ 
critor. Esto solo basta para demostrar que es el pseudo­ 
Barnabas quien depende de la Didaché y que no puede 
pensarse en la relación inversa 22

• 

El último capítulo, finalmente, es una exhortación, 
hecha con calor de apóstol, a un auditorio que induda­ 
blemente le es muy caro al predicador, a la práctica del 
bien, pues está próximo el día en que todo perecerá jun­ 
tamente con el malvado : "Cerca está el Señor y su re­ 
compensa." E)'l predicador no se olvida de sí, y pide por 
gracia un recuerdo de parte de sus fieles "hijos del 
amor y de la paz", mientras meditan las enseñanzas que 
les ha transmitido en su Epístola. El, por su parte, rue­ 
ga a Dios les conceda "sabiduría, inteligencia, ciencia, 
conocimiento de sus justificaciones, paciencia", súplica, 
por cierto, bien intelectual y en consonancia con el fin 
primero de la carta: aunar la fe con el perfecto conoci­ 
miento. 

Un bello saludo cierra la carta: "Adiós, hijos de la 
caridad y de la paz. 'El Señor de la gloria y de toda gra­ 
cia sea con vuestro espíritu." 

22 Sobre la cuestión de la relación entre Diaaohé y Epistoia Barnauae. 
cf. TH. KLAUSER, en Flwilegiwm. Aitristioum, fase. I (1940), pp. 8-11. 
BARDENHEWER, en Ge,schichtéi d,er auonrceucue« Literat11r. I, p. 106. es­ 
cribe: "Muy verosilmilmente, por no decir indubitablemente, la fuente y 
modelo de la segunda parte fué la Did!aché en, sus primeros eapítnlos''. 

I' 
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NOVEDAD Y ALEGRÍA. 

Tal es este escrito, extraño a primera faz y difícil en 
su primera lectura, con el que terminamos por encariñar­ 
nos. De pasada hemos notado ya parte de su fondo, pero 
sólo o principalmente en lo que tiene de combativo de la 
antigua Ley. Este aspecto, sin embargo, con ser intere­ 
sante, lo es sólo con interés histórico; más alto, vivo y 
permanente nos lo ofrece el sentido cristiano de toda la 
Epístola; Precisamente .porque se sitúa con tanto denue­ 
do frente a la vieja Ley, el autor siente con intensidad 
sin igual la novedad radical que es el cristianismo, "la 
nueva Ley de Nuestro- Señor Jesucristo, n0 sometida al 
yugo de la necesidad" (II, 6). · 

Por entre toda la maleza alegórica, las ideas de nove­ 
dad, de creación y plasmación nueva por la fe y la gra­ 
cia de Jesucristo; las de espíritu. de amor y alegría, bro­ 
tan por doquiera como flores vivas y frescas de un alma 
que se siente, tras la liberación por Jesucristo; renacida 
a vida nueva y divina. He aquí una buena síntesis del 
cristianismo .que nos revela la Epístola: 

"Tres son los decretos ( Uyµa:-rcx ) del Señor: la espe­ 
ranza de la vida, principio y fin de nuestra fe; la justi­ 
cia, principio y fin del juicio; el amor de. la alegría y re­ 
gocijo, testimonio de las obras de fa justicia" (II, 6). 

Llevar la alegría a los suyos es .fin reiteradamente 
expresado por el autor de la E¡pístola; alegría que no ha 
de abandonar al cristiano a despecho de la maldad de 
los tiempos y la acción del Adversario, dueño del mun­ 
do. Esta alegría tiene sus raíces en las grandes realida­ 
des cristianas: somos herencia del Amado del Padre, Je­ 
sús, que selló con su sangre s~ Alianza en nuestros co­ 
razones por la esperanza que nos da su fe (IV, 8). Si su 
venida al mundo puso el colnio a los pecados de quienes 

· no quisieron recibirle, a nosotros sus llagas nos dieron 
vida y por su muerte se adquirió un pueblo nuevo. So­ 
mos, pues, "hijos de la alegría", como somos también 
"hijos del amor y de la paz", y sólo por haber acuñado. 
tan bellas frases merece el autor nuestro honor y gra­ 
titud. ¡ Alegría, caridad, paz! ¿No son ésos tres de los 
más preciados frutos que se· alimentan de la savia y jugo 
más sabroso del Espíritu? 

Y aquel ver, finalmente, por doquiera a Jesús y a su 
cruz, siquiera sea en el espejismo, muchas veces falso, 
de la alegoría, no puede menos de ser rasgo simpático 
para toda alma ejercitada en aquella segunda vista que 
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dan sólo los ojos iluminados del corazón para ver efec­ 
tivamente en todo a Aquel por quien y para quien fué 
hecho todo. 

Vencida la primera dificultad del estilo informe, y 
con un poco de arte para sacar la flor de entre el mato-. 
rral alegórico que la ahoga, esta carta puede todavía, 
como en los tiempos de· Clemente Alejandrino y Oríge­ 
nes, servirnos de lectura edificante y ser parte a reno­ 
var la alegría de nuestra juventud cristiana, recordán­ 
donos con saludable insistencia que somos pueblo nue­ 
vo, hijos de la · alegría, de la caridad y de la paz, como 

- somos, por calificación evangélica, "hijos de la luz''. 

FECHAS. 

· Réstanos examinar la fecha de composición de la 
· Epístola. La que se asigna por los doctos oscila entre 

los años 96-98 y los de 130-13.4. La diferencia, no· des­ 
preciable, depende de la interpretación que se dé a los 
capítulos IV y XVI, únicos que ofrecen. algún indicio 
cronológico. Tratemos de plantear, al menos, con clari­ 
dad el problema, ya que no haya grandes probabilida­ 
des de resolverlo. 

En el capítulo XVI se habla del templo y se recuer­ 
da el vaticinio de Isaías 49, 17: He aquí que los que han 
destruido este templo; ellos mismos lo edificarán. "Lo 
cual=-comenta el autor-se está cumpliendo. Pues por 
haber ellos hecho la guerra, fué destruido el templo por 
sus enemigos, y ahora ellos y siervos de sus enemigos lo 
reedificarán" (XVI, 3-4). 

Esta reedificación hay que referirla, según Harnack, 
al intento de Adriano, hacia el año 130, de construir 
sobre las ruinas de Jerusalén la nueva ciudad Elia Ca­ 
pitolina y levantar sobre el derruido templo del Dios de 
Israel otro a Jove Capitolino 23• El intento imperial, como 
es sabido, .sublevó los dispersos restos de Israel. Surgió 
un nuevo Mesías, Simón-bar-kocheha, quien, bajo la di- _ 
rección del famoso rabino Aquiba, proclamó la guerra 
santa. Esta duró tres años (132-135) y terminó con la 
derrota judía y la ruina de la ya devastada Palestina, 
que "quedó-dice Dión Casio-casi totalmente yerma". 
Adriano llevó adelante su proyecto, y sobre el solar del 
antiguo templo de Jahvé se alzó otro a Júpiter, y allí se 

23 Cf. D1óN CASIO, Historia romiana, LX.IX, 12, y HARNACK, Die Ohro­ 
nologie tier altc·hr. Lit. bis Eusebvus, I (Leipzig, 1'897), pp. 42.3-4.27. 
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colocó también, para horror y abominación del fiel is­ 
raelita, la estatua del propio emperador. Durante esta 
reconstrucción ( vuv ) se escribe la Epístola, cuando se 
éstá realizando el vaticinio de Isaías de ,que los mismos 
que en el año 70 destruyeron el templo lo están cons­ 
truyendo ahora por mano de sus esclavos y hasta de los 
mismos judíos prisioneros. · 

A, esta interpretación, que parece obvia, se objeta que 
en el capítulo XVI no se habla del templo de Jerusalén, 
sino del templo espiritual de Dios, que puede ser la Igle­ 
sia misma: 

"Inquiramos si hay un templo de Dios. Sí, lo hay, 
allí donde Él quiere hacerlo y perfeccionarlo. Porque 
está escrito: Y sucederá, cumplida la semana, que se edi­ 
ficará el templo de Dios gloriosamente en el nombre del 
Señor (Dan. 9, 24). Hallo, pues, que hay un templo. Aho­ 
ra bien, ¿cómo se edificará en el nombre del Señor" (XV, . 
5-7). 

Y viene ahora la aplicación al templo espiritual de 
Dios, que es el alma en que Él mora. Mas ya se ve que 
esta aplicación no invalida los datos sobre la destruc­ 
ción y reedificación del templo material anteriormente 
anotados. · 

A decir verdad, la interpretación de Harnack y, por 
tanto, la fijación de la fecha hacia el 134-35, son 'las que 
menos violencia hacen al texto, sin que, por lo demás, 
el lenguaje nada nítido del pseudo-Barnabas permita di­ 
sipar toda duda. 

No así. si los apoyos cronológicos se buscan en el c. IV. 
El autor exhorta allí a inquirir largamente sobre la si­ 
tuación presente del mundo para hallar lo que nos pue­ 
de salvar; y, tal vez como fruto de sus propias indaga­ 
ciones, nos comunica que está ya próximo "el escándalo 
consumado" de que nos habla Henoch, y que se están 
cumpliendo las profecías de Daniel, o una.sola, expresa­ 
da de dos formas: Diez reinos reinarán sobre la tierra, y 
tras ellos. se levantará un rey pequeño que humillará de 
un golpe a otros tres reyes (Dan. 7, 24). Y en otra for­ 
ma: Y vi la cuarta bestia, mala y fuerte; y más feroz que 
todas las otras bestias de la tierra, y que dé ella brota­ 
ban diez cuernos y de éstos otro pequeño, como un reto­ 
ño, y cómo éste humilló de un golpe a tres de los cuer­ 
nos mayores (Cf. Dan. 7, 7). Según esto, el pseudo-Bar­ 
nabas escribiría, bajo un undécimo emperador romano, 
pequeño po:r añadidura, cuerno nacido como un retoño, 
que humilla, sin embargo, de un solo golpe a otros tres 
grandes emperadores. La dificultad está en atar bien estos 
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dos cabos: que el emperador sea undécimo y que humblle 
a otros tres. El undécimo emperador, según el orden de la 
historia, es Domiciano, que ocupa el Imperio del 14 de 
septiembre del 81 al 18 de septiembre del 96. ¿Pero cómo 
aplicarle el otro dato profético de humillar de un golpe 
a otros tres emperadores? '24• 

En vista de ello, el P. M. d'Herbigny 25 vió en Ves­ 
pasiano el emperador aludido, pues éste, en efecto, sur­ 
ge de la vida del soldado y ve cómo desaparecen, poco 
menos que de un golpe, en el espacio de meses, tres 
emperadores: Galba, Otón y Vitelio (confróntese la lis­ 
ta). El tropiezo está aquí en que Vespasiano no puede 
computarse como el undécimo emperador. si no es con­ 
tando a partir de Julio César, que no tuvo jamás este 
título, y de Marco Antonio, que lo tuvo todavía menos. 

A la búsqueda, pues, de otro emperador a quien pe­ 
. garle lo mejor que se pueda las profecías daniélicas ci­ 
tadas por pseudo-Barnabas. "Este emperador - dicen 
ahora críticos muy autorizados-es Nerva, en cuyo rei­ 
nado-del 18 de septiembre del 96 al 25 de· enero del 98- 
debió de ser escrita la asendereada Epístola Barnabae;" 
A la verdad, mucho pesan en pro de esta opinión los 
nombres de Hilgenfeld, Funk y Bardenhewer ; sin em­ 
bargo, todavía tienen que componérselas como pueden 
para esquivar alguna notable dificultad. Nerva es el duo­ 
décimo emperador, sucesor de Domiciano; mas para el 
pseudo-Barnabas es el undécimo, pues escribiendo en 
Egipto, como puede darse por seguro, y en ambiente ale­ 
jandrino, Vitelio, que no fué reconocido en Egipto· como 
cabeza del Imperio 126, no entra en cuenta. Nerva, además, 
al desentenderse, por el puñal asesino, de Domiciano, 
humilló de un golpe la dinastía entera de los Flavios, que 
había estado representada por tres grandes emperado­ 
res: Vespasiano, Tito y Domiciano 27• 

" He aquí la lista de los emperadores : . 1, Augusto (1 julio de 23 a. 
ele J. C.-19 agosto ele! 14 el. ele J. C.); 2, '.l'iberio (19 agosto del 14-Hi 
marzo ele! 37.) ; 3, Ca lígula (16 marzo del 37-24 ene.ro del 41) ; 4, Clau­ 
dio (25 enero ele! 41-H• octubre del 54) ; 5, Nerón (13 octubre del 54·9 
junio ele! 68,); 6, Galva (9 junio del 68-15 enero del 69); 7, Otón (15 
enero cle.l 69-25 abril del 69:) ; 8, Vitelio (25. abril del 69-21 diciembre 
ele! 69) ; 9, Vespasiano (l• julio del 69-24 junio del 79) ; 10, Tito (t•cl 
junio del 79-13 ssptiembre ele! 81') ; 11, Domiciano (14 septiembre ele! 81-18 
septiembre ele! 96) ; cf. W. LIEBENAM, Fasti co•ns1üares 1'1n.perii, romani 
(Bonn, 190'9), .pp, 103-106; R. CAGNAT, coure d!epigraphfo !atine (Par 
r ís, 1914), pp, 179-192. (Nota ele] •P. CASAM.AS.SA, o. c., p, 91.,) 

. "' Cf. Reclierches de s.cience religi,m,se~ ,1 (1910), pp. 417-443, 540-566; 
1,V (1913,), pp, 402-4·0.7. Cayré, en su Préoie ae Pat,··ologie, p. 76, dice 
sobre la opinión ele d'Herbigny: "Ríen da ns l'épltre ne s'y oppose". 

2• Hecho atestiguado por TÁCITO, Hietoriae, II, 79-82, . y SoETONIO, 
Vespasianiis, 6. 

21 Cf. FUNK, Die Zeit aes Barnab·asbriefes, en "Kircbengeschichliche 
Abhancllungen und Untersuchungen", II (Paclerborn, 1899), pp, 77-108. ,¡/1 
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Las opiniones, como se ve, son varias, y el discreto. 
lector puede optar por la que más le plazca. En favor 
de la época de Adriano pudiera notarse un indicio in­ 
terno no hecho valer hasta ahora: la dureza del ataque 
contra el judaísmo y, concretamente, contra la circun­ 
cisión, que nos recuerda el también violento ataque del 

· Discurso a Dioqneio o kpología de Cuadrato, pronuncia­ 
da muy verosímilmente en Atenas a presencia del em­ 
perador Adriano, declarado enemigo de la circuncisión 
judaica. 

DOGMA. 

Dogmáticamente, la .riqueza de la Epístola es consi­ 
derable. Lo primero que salta a la vista es la profusión 
de textos de la Escritura, que la convierten en taracea o 
mosaico de ellos, en su inmensa· mayoría del Antiguo 
Testamento .. Las citas se hacen ordinariamente por la 
versión de los Setenta; pero el autor parece tener tam­ 
bién presente alguna vez el texto hebreo, caso bien nota­ 
ble en un doctor alejandrino ·2s~ Del Nuevo Testamento, 
aparte numerosas alusiones, se citan tres pasajes literal­ 
mente: la / Peiri, 1, 17, donde se dice que el Señor juz­ 
gará al mundo sin miramiento de personas ( = Barn., IV, 
12) ; el Evangelio de San Mateo, sobre los muchos lla­ 
mados y pocos escogidos (Mt. 20, 16 = Barn., IV, 14) ," y 
el pasaje donde el Señor dice que no vino a llamar a 
los justos, sino a los pecadores (Mt. 9, 13 = Barn., V, 9), 
que el pseudo-Barnahas aplica a los Apóstoles, "inicuos 
o pecadores sobre toda iniquidad". 

· A los libros canónicos se añaden otros no canónicos, 
citados, sin embargo, como escritura. Tal el famoso li­ 
bro de Henoch (Barn., XVI, 5 ·= Enoch 86, 56, 66, más la 
alusión nominal de Barn., IV, 3), y el 4 de Esdras (Barn., 
XII, 1 = 4 Esdras 5, 5). 

El hecho no puede sorprendernos, pues en el momen­ 
to en que el pseudo-Barnabas escribe, no estaba todavía 

'" El P. Casamassa examina estos dos ejemplos: en Barn., VI, 2-3, el 
autor se refiere a Is. 28, _16: He aquí que yo eohare 1ml los oimiceüos de 
8·i6n u-na piedrrt. de mucho valor, escog-ida, a,ngular, preciosa ... , y el que 
crea en ella, vivirá para siem-pre, Las ultimas · palabras : el q•1i.e crea e,i 
etta, vivirá para eiemore, están tornadas del texto hebreo, pues los Se- 
tenta leen: x-xl ó mcr,e:úwv ou µ:)¡ x,x,,xtcrxuv6ñ. · 

En, Bcrn., XV, 3, se cita Gen. II , 2: ... Y las ternvin6 "'" eb día sépti­ 
mo, y descansó en él .y los sánt.Jicó. Ahora bien : los Setenta traen en 
T7Í ~uÉp,x,ñ; Éwn¡ ; pero San Jerónimo advierte que pro ,dfo sexto in 
hébraeo habet die1n sept.m .. 1t.m (IDER., Liber hebraioarum quaestionnun. in 
Genesim: PL, 23, 98,81). 

, 
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definitivamente fijado el canon· escriturario, y ya hemos 
visto que el mismo caso se repite en varios otros Pa-: 
dres ·20• Sobre el método de interpretación que el pseudo­ 
Barnabas emplea y los extremos lindantes con la hetero­ 
doxia a que le conducen, queda dicho bastante; mas ello 
no empece a la fe que el autor profesa en la autoridad 
suprema y divina de todo dicho de la Escritura. Ella es, 
en definitiva,,norma de obrar y luz de verdad. Sólo que 
los judíos, engañados en una ocasión por un ángel malo 
y llevados siempre de. su espíritu carnal, apegado a la 
letra, no entendieron ni lo uno ni Io otro. La Escritura 
viene a ser-como en algún caso concreto dice el autor­ 
una parábola del Señor: 

"¿ Qué quiere, pues, decir: A Ia tierra buena que mana 
leche y miel? Bendecido sea nuestro Señor, hermanos, 
que ha puesto en nosotros sabiduría e inteligencia de sus 
secretos. Porque el profeta dice aquí una parábola del 
Señor. ¿ Quién la entenderá, sino el sabio e inteligente y 
que ama a su Señor?" (VI, 10). · 

Por tal, seguramente, se tiene el autor. Interpretados 
más adelante alegóricamente los mandamientos sobre 
animales puros e impuros (interpretación absolutamente 
discutible), nuestro predicador cristiano concluye: . 

"Mirad cuán bellamente legisló Moisés. Mas ¿por dón­ 
de podían aquéllos considerar o entender estas cosas" 
Nosotros, empero, entendiendo justamente los manda­ 
mientos, hablamos como quiere el Señor. La razón jus­ 
tamente porque circuncidó nuestros oídos y corazones 
es para que entendamos estas cosas" (X, 12). 

El doctor cristiano pudo resbalar p.or la peligrosa 
pendiente alegórica; mas que el· Antiguo Testamento no 
puede ser entendido sino a la luz de la fe en Cristo, prin­ 
cipio es que sentó ya el Apóstol San Pablo cuando dijo 
que el velo que cubre el Antiguo Testamento y oscurece 
el corazón de los judíos cuando leen a Moisés, no se le­ 
vanta sino por Cristo (2 Cor., 3, 12). Y hablando en ge­ 
neral, frente al judaísmo carnal, el maestro alejandrino 
tiene razón, y proclamarlo cuando podía haber quienes 
no percibieran con suficiente claridad la línea divisoria 
que trazan entre ambos Testamentos los brazos de la 
Cruz, fué obra de valor y digna de encomio. 

w Tanto el Libro de Henoch. como el IV de Esdras son .apocalipsis ju· 
díos; el primero, en sus partes más antiguas, probablemente de la época 
de los Macabeos (160 a. de J. C . .) ; y el segundo,· de fines del primer si­ 
glo cristiano. El Libro de Henoch. ha sido publicado en el Corpus de Ber­ 
lín por JOH. FLEMMINQ y L. RADERMACHER (Leípzjg. 1901,) ; y el IV de 
Esdras, por B. VIOLET, en el mismo Oo,·pus (1910). En la Vulgata se ím- 

1: 
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JESUCRISTO. 

La Epístola Barnabae, como queda repetidamente no­ 
lado, se escribe a una comunidad cristiana a la que ame­ 
naza serio peligro judaizante. Ello explica sobre qué pun­ 
tos de la doctrina de fe insiste particularmente el autor, 
y ante todo; sobre la divinidad y trascendencia de Jesu­ 
cristo, autor de la nueva Ley, creador del pueblo nuevo, 
fundador de la nueva Alianza. Este rasgo acerca la Epís­ 
tola Barnabae a la magna carta paulina ad Hebraeos ªº· 
Es natural que los judaizantes se Henaran la boca con 
el nombre de Moisés, el amigo a quien Dios habla cara 
a cara; por quien transmita la Ley y establece la Ali an­ 
za con su pueblo: "pero Moisés-dice Bernabé, como 
dijera antes el autor de la carta a los hebreos-no pasa 
de ser un criado fiel en la casa de Dios" (Hebr., 3, 5), y 
como criado recibió las tablas de la ley para entregarlas 
al pueblo (XIV, 4) .. Jesús, en cambio, es el Hijo, el Ama­ 
do por excelencia 31, por el que Dios Padre se preparó el 
pueblo que había de creer con sencillez y al que había 
de antemano de revelarle todas las cosas para que no 
fueran, como advenedizos, a naufragar en la ley de aqué­ 
llos (III, 6). Este Hijo es el Señor que nos ha amado 
(I, 1) ; el Señor de todo el universo ( 7t"cxv-r6c; -rou xocrµou xupioc;; 
el que ha de venir en breve a tomar posesión de su heren­ 
cia, que es la congregación de sus fieles (IV, 3) ; el ama­ 
do Jesús, que sella su Alianza en nuestro corazón en la 
esperanza de su fe (IV, 8). Juez de vivos y de muertos, 
el Señor juzgará al mundo sin miramiento a personas, 
y cada uno recibirá según sus obras (IV, 12). No se 
duerma el cristiano en sus pecados, como si el Ilarna­ 
miento le asegurara 1a elección, no sea que el príncipe 
malo se apodere de él y le arroje lejos del reino del Se­ 
ñor (UV, 13). 

El Señor preexiste a la creación del mundo y con Él 
habla Dios Padre en aquel misterioso plural del Génesis: 
l-lagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza (Barn., 
V, 5, y Gen. 1, 26). La importancia de este pasaje (y más 
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adelante VI, 12, el autor insiste sobre él), en que tan ní­ 
tidamente se afirma la trascendencia del Hijo, ha sido 
magistralmente puesto de relieve por el más ilustre his­ 
toriador del dogma de la Trinidad: 

"Es la primera vez-dice Lebreton 812-que encontra­ 
mos en la historia de la Teología trinitaria este texto, 
que tan a menudo será luego invocado en ella. Antes. que 
los cristianos, los judíos habían notado este pasaje de 
Gen. 1, 26, y varios de entre ellos habían visto ahí una 
orden dada por Dios a los ángeles o a la sabiduría. Filón 
había mezclado a esta exégesis judaica un recuerdo pla­ 
tónico: el dios del Timeo delega a los dioses secundarios 
el cuidado de crear los seres inferiores (Timeo, 41 c); de 
este modo-piensa Filón-Dios llamó a sus potencias a 
colaborar con El en la creación del, hombre, y de esta 
suerte lo que hay de bueno en la naturaleza humana vie­ 
ne de Dios sólo, y sus defectos son imputables a los co­ 
laboradores imperfectos. Este rasgo de interpretación 
filónica lo ha tomado, como tantos y tantos otros, de 
préstamo el pseudo-Bernabé, El préstamo era legítimo 
y, mediante una transformación indispensable, esta exé­ 
gesis resulta fecunda. Esta transformación tenía, el) todo 
caso, que hacerse, y varios escritores no se cuidaron bas­ 
tan te de ello. Como sus antecesores judíos, vieron en la 
palabra sagrada una orden dada por Dios a ministros 
inferiores; a los ángeles, dirá Orígenes y el autor de la 
Altercatio Simonis et Theopliili; a los dioses. secunda­ 
rios, dirá el autor de las Recoanitiones clementinas 88

• La 
mayoría sabrá evitar estos errores y, comprendiendo que 
la creación es obra exclusivamente divina, interpretarán 
estas palabras como dirigidas por el Padre a su Hijo, o 
también al Hijo y al Espíritu Santo. Mas esta misma in­ 
terpretación no carecerá siempre de peligro; más de una 
vez, el recuerdo de la rvieja exégesis judaica le dará un 
color subordinaciano: el Hijo aparecerá demasiado se­ 
mejante a aquellos ministros inferiores, ángeles o dioses, 
que imaginaran Filón y los rabinos. En el curso de esta 
historia encontraremos y discutiremos unos y otros tex­ 
tos; por ahora evitaremos hacer caer la responsabilidad 
de ellos sobre Bernabé. Su interpretación es muy pru­ 
dente; atribuye al Padre la iniciativa de fa creación del 
hombre, h,ace colaborar en ella al Hijo, y todo eso lo ve 

12 Hietoire dm d-0gm,e de ia Tri111ité, II. P. 338. 
33 ORfGENES, In Jo., X,TII, 49, p. 278; cr. IIUET, Orige!WÍ.ana: PG 17, 

816; Attereatio S-i-nwnis et TheopMli, 11, 9 ; tceeoon., II, 39 (n.ota <le 
Lebreton). 
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en el texto· del Génesis: Hagamos al hombre a imagen y 
semejanza nuestra. Nada hay aquí-concluye Lebreton­ 
que la teología tenga que desaprobar." 

La fuerza de la polémica le lleva en esta afirmación 
de la filiación divina de Jesús a negarle su condición de 
hijo de David, y su título de hijo del hombre, no propia­ 
mente su naturaleza humana. Ante todo, el autor arre­ 
gla un texto del Éxodo, de modo que en él se diga que 
"el Hijo de Dios arrancará de raíz en los últimos días 
1 a casa de Amalee" (X, 1 7, 14) , y .concluye : 

"He aquí de nuevo a Jesús, no hijo de hombre, sino 
Hijo de Dios, aunque manifestado por figura ( -ru1t<¡>.) en 
la carne ... " (XII, 10). La expresión 'evangélíca de "hijo 
del hombre", escogida por Jesús en parte para velar y 
en parte también para expresar su dignidad mesiánica, o 
no era. ya entendida o se prestaba a mala inteligencia. en 
los días de Bernabé 84• Como quiera, él prefiere el título 
claro de Hijo de Dios y, recordando, sin duda, la escena 
evangélica (M t. 22, 43), y aun, según su costumbre, so­ 
brepasándola, el doctor cristiano escribe a renglón se- 
guído : . 

"Ahora bien, como habían de decir que Cristo es hijo 
de David, el mismo David, temiendo y entendiendo el ex­ 
travío de los pecadores, profetiza así: Dijo el Señor a mi 
Señor: Siéntate a mi derecha hasta .que ponga a tus ene­ 
migos por escabel de tus pies. Y, a su vez, Isaías dice de 
esta manera: Dijo el Señor a mi Cristo Señor, a quien 
tomé de la mano para que le obedezcan las naciones y 
haré pedazos la fortaleza. de las naciones. Mira cómo Da­ 
vid le llama Señor y no 1e llama Hijo" (XII, 10, 11). 

La Didaché nos había también permitido percibir un 
eco de la misma polémica antijudaica en aquel grito que 
la comunidad lanzaba a la venida eucarística del Señor: 
¡ Hosanna al Dios de David! (X, 6). 

Ahora bien, este Hijo de Dios, Señor del Universo, 
· preexistente a la creación, se manifestó al mundo en car­ 
ne y en ella sufrió y murió clavado en una cruz. La en- 

34 
Sobre la expresión "Hijo del hombre", cf . GRANDJ\IAISON, o. c., p. 324, 

con la nota sobre el pasaje de la Epístola Barnobne: "Se comprende que, 
mantenido el nombre en Ios textos evangélicos por respeto a la palabra 
del Maestro, pero susceptible de ser mal interpretado en medios helénicos 
y, sobre todo, demasiado difíci l de explicar a los fieles venidos de la gen­ 
til idad, el nombre cayó por sí mismo en desuso y dejó naturalmente su 
lugar a una 'destgnacjón más clara de la dignidad que estaba destinado 
a cubrir; bien así como esas vainas lucientes que protegen en invierno 
las yemas de ciertos· árboles y caen cumplido su oficio." Todavía en.trP. 
nosotros, el •P. Granada, en sus traducciones populares del texto evangé­ 
l ico, vierte Jilius ho•min,is por el "hijo de la Virgen". El "crísttano medio 
desconoce esta nombre del Sefior, 
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carnación y redención son los dos grandes quicios de la 
religión cristiana y, como sabernos bien por San Pablo, 
los dos grandes tropiezos, piedras de escándalo de judíos 
y helenos, de quienes pedían milagros o buscaban sabi­ 
duría. Bernabé, a ejemplo de Pablo, sabe predicar a Je­ 
sucristo crucificado y no se arredra ante el escándalo 
de la cruz. Encarnación y pasión adquieren extraordina­ 
rio relieve en la teología del pseúdo-Barnabas, y alguna 
de sus ideas preludia: las luminosas especulaciones sobre 
el Verbo encarnado de los siglos de oro. El Hijo de Dios 
(a quien, sin embargo, el autor no da jamás el nombre 
de Loaos, como pudiera esperarse de un alejandrino) tuvo 
que venir en carne, pues de otro modo los hombres no 
hubieran podido resistir con vida el esplendor de su glo­ 
ria, siendo así que no son capaces de mirar de hito en 
hito los rayos del sol, destinado que está a perecer y 
obra que es de la mano de Él (V, 10). 

Esto no podía ofrecer dificultad demasiado seria a la 
fe del cristiano. Mas ¿cómo el Señor, que lo es del mun­ 
do entero,. que asiste con su Padre a la creación del hom- 

. bre, pudo sufrir de manos del mismo hombre? El doc­ 
tor alejandrino trata de calmar esta inquietud de sus 
fieles, y en unos períodos de lo más enmarañado inten­ 
ta exponer los fines dé la encarnación y pasión: 

"Los profetas, que de Él tenían la gracia, con miras 
a Él profetizaron. Él, empero, sufrió a fin de destruir la 

. muerte y mostrar la resurrección de entre los muertos, 
pues era menester que se manifestara en la carne, a fin 
de cumplir a los padres la promesa y, preparándose Él 
mismo para sí un pueblo nuevo, mostrar, estando sobre 
la tierra, que juzgará una vez que Él mismo hiciere la 
resurrección ... " (V, 6-7). · . 

Respecto al pueblo de Israel, con su venida, su pre­ 
dicación y sus milagros, le mostró su amor excesivo ., 
(óm:p1Jy<X1t1Jcre:'1 ) ; mas como, en definitiva, le habían de ' 
rechazar y dar la muerte, su venida había de poner el 
colmo a sus pecados: 

"Luego el Hijo de Dios vino en carne a fin de reca­ 
pitular lo acabado de los pecados de quienes persiguie­ 
ron de ·muerte a los profetas. Para esto, pues, sufrió. 
Dice Dios, en efecto, que su llaga viene de ellos: Cuando 
hirieren a su propio pastor, entonces perecerán las ove­ 
jas de su rebaño (Zach, 13- 7). 

La pasión del Señor fué ampliamente profetizada y 
prefigurada. Si el pseudo-Barnabas fué un presbijteros, 
como cabe suponer, bien podemos pensar que más de 
una vez comentaría homiléticamente ante sus fieles la 
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profecía de Isaías, cara a la primitiva Iglesia, y que ex­ 
presamente menciona: 

Fué llagado a causa de nuestras iniquidades y debili­ 
tado por causa de nuestros pecados; por su llaga fuimos 
nosofl'os curados. Fue conducido como oveja al matade­ 
ro y como cordero mudo estuvo delante del que le. tras­ 
quila (Is. 53, Q- 7; Barti., V, 2) .. Y así de otros numerosos 
textos proféticos, que debían ser, como decía San Agustín, 
aceite sobre el fuego en la meditación del '.misterio sumo 
de Cristo por parte de los primeros cristianos, ya fueran 
heraldos de la palabra divina, ya sencidlos oyentes de 
ella: 

"Él, empero, quiso padecer de este modo; porque era 
preciso que padeciera sobre el madero, pues dice el que 
profetiza sobre Él: Perdona a mi alma de la espada y 
traspasa mis carnes con un clavo, pues los pecados de 
los malvados se han levantado contra mí. Y otra vez 
dice: He aquí que he puesto mi espalda para los azotes, 
y mis mejillas para las bofetadas, y mi rostro puse colmo 
roca firme" (V, 13-14). · 

Los símbolos o figuras de la pasión que halla el autor 
en el Antiguo Testamento son muy numerosos, y su in­ 
terpretación forma parte no pequeña de su gnosis, moti­ 
vo de gratitud y alabanza al Señor: 

"Luego deber nuestro es dar sobre toda medida gra­ 
cias al Señor, que nos dió a conocer lo pasado, nos .ha 
hecho sabios en lo presente y no nos dejó· en ignorancia 
acerca de lo por venir ... " (V, 3). Y más adelante, con re­ 
ferencia especial a la pasión: 

"Luego entended, hijos de la alegría, cómo el Señor 
bueno nos lo ha manifestado todo de antemano, para 
que sepamos a quién tenemos deber de alabar entre ac­ 
ciones de gracias. Si, pues, el Hijo de Dios, siendo Se­ 
ñor y juez futuro de vivos y muertos, padeció para que 
su llaga nos vivifique a nosotros, creamos que el Hijo 
de Dios no pudo sufrir sino por causa nuestra" (VII, 
1-2). · 

El Señor fué abrevado en la cruz con vinagre y hiel 
(Mt. 27, 34). El hecho estaba ya de antemano prefigu­ 
rado; la lástima es que el rito que el pseudo-Barnabas · 
toma por símbolo no figura en el texto sagrado. Pues si 
es cierto que se manda un ayuno al pueblo (Lev. 23, 29) 
y se amenaza con exterminio a quien "no se afligiere", 
nada se dice de lo otro que el autor dice: 

· "Y coman del macho cabrío que se ofrece en el ayuno 
por todos los pecados. Atended cuidadosamente. Y coman 
los sacerdotes solos y todos el intestino sin. lavar con vi- 

.. 
f 
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nagre. ¿Para qué? Pues a mí, que he de ofrecer mi carne 
por los pecados de mi pueblo nuevo, me habéis de abre­ 
var con hiel y vinagre; comed vosotros solos, mientras 
el pueblo ayuna y se hiere el pecho en saco y ceniza. Con 
lo que quiso dar a entender que había de padecer mu­ 
cho de parte de ellos" (VII, 4-5) 35• 

Símbolo también o figura de la pasión es la vaca roja 
que en Núm. 19 se manda inmolar fuera del campamen­ 
to (el autor de la Epistola ad Hebraeos 13, 12, ve en di­ 
cha circunstancia una figura o razón por qué Jesús su­ 
frió fuera de las puertas de la ciudad para santificar por 
su sangre al pueblo), aplicando con sorprendente segu­ 
ridad cada pormenor del sacrificio a personas o hechos 
de la nueva Ley, y aun a Abraham, Isaac y Jacob: 

"Entended cómo en sencillez nos lo dice a nosotros. 
El novillo es Jesús; los hombres pecadores que le inmo­ 
lan, los que le llevaron a Él a la muerte. Después ya no 
son hombres, ya no es la gloria de los pecadores. Los 
siervos que rocían son los que nos evangelizaron la re­ 
misión de Ios pecados y la purificación del corazón, aque­ 
llos a quienes dió el poder de predicar el Evangelio, los 
cuales eran doce, pues doce son las tribus de Israel. ¿_Y 
por qué son tres los siervos que rocían? Para testimonio 
de Abraham, Isaac y J acob, pues éstos fueron grandes 
delante de Dios. ¿Por qué se pone la lana sobre el ma­ 
dero? Porque el reino de Jesucristo está sobre un made­ 
ro, y porque los que esperen en Él, vivirán para siem­ 
pre ... " (VIII, 2-5). Y así sucesivamente. 

La cruz, y juntamente el agua del bautismo, está pre­ 
figurada en el árbol de que nos habla el salmo primero, 
y que parece proyectar su sombra sobre el salterio en­ 
tero. Después de transcrito, comenta el predicador: 

"Dáos cuenta cómo definió en uno el agua y la cruz. 
Porque lo que quiere decir es esto: Bienaventurados los 
que, confiando en la cruz, han bajado al agua ... " ·(XI, 8). 
Por donde nos enteramos que el rito del bautismo es el 
de inmersión. 

A la verdad, para los ojos alegorizantes "del pseudo­ 
Barnabas, todo árbol, todo madero se convertía automá­ 
ticamente en figura de la cruz y de quien había de su­ 

. frir en el\a. ¡ Maravillosa vista, si no para la exégesis, sí 
para la vida del alma! Nada extraño, pues, que la viera 

30 Sobre este pasaje (VII, 4), nota Th. KLAUSER, Ritus aliqnnten118 8i- 
11vi1li8 sortotor« tra,diitione ii~ctai.o.a in,,wtesoere potuit (cf . Mischna Me.,w.­ 
cotn, 11,. 7) ; sententia vero ew verbis S. Scripti,rae ipse compoeusese vi­ 
a;e:tur (cf. Ex. 12, B ; 29, 32; LeY. 1, 9), 
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clara y patente en Moisés, que alza sus brazos mientras 
el pueblo combate contra los amalecitas (X, 17, 8), y en 
la serpiente que el propio Moisés manda levantar "para 
mostrar una figura de Jesús" (XII, 6). Aquí, en verdad, 
había sido Jesús mismo quien se había aplicado la fígu­ 
ra de la serpiente .levantada en desierto: Y como Moisés 
levantó la serpiente en el desierto, así es preciso que sea 
levantado el Hijo del hombre, a fin de que todo el que 
crea en Él no perezca, sino que tenga la vida eterna (lo. 
3, 14). El juntar en uno los símbolos y profesión del 
agua y de la cruz nos indica claramente que para el autor 
la eficacia del bautismo procede de la pasión, pues no 
es lavatorio común, como tantos de que gustan los ju­ 
díos, sino sacramento de regeneración para el perdón de 
los pecados : 

"Mas inquiramos si tuvo el Señor interés en manifes­ 
tarnos de antemano algo sobre el agua y la cruz. Pues 
sí; acerca del agua está escrito contra Israel cómo no 
aceptarían el bautismo que trae la remisión de los pe­ 
cados, sino que se construirían para sí otros lavatorios. 
Dice, en efecto, el profeta: Pásmate, oh cielo, y sobre esto 
ericese más /.a tierra. Dos rmales ha cometido este .pue­ 
blo : a mi han abandonado, fuente de vida, y para sí mis­ 
mos se han cavado pozo de muerte (XII, 1-2; cf. ler. 
2, 12). 

Un pasaje de Ezequiel o, mejor,. una adaptación de 
la visión de Ezequiel (47~ 1-12), del río y los árboles que 
brotan en sus orillas, le sirve 1:11 pseudo-Barnabas para 
describir el rito y los efectos del bautismo: 

"¿Qué dice luego? Y corria un río por la derecha y 
subían de él árboles hermosos, y el que comiere de ellos, 
vivirá para siempre. Esto quiere decir que nosotros ba­ 
jamos al agua rebosando pecados y suciedad y sabimos 
llenos de frutos en nuestro corazón, pues Uevamos en 
nuestro espíritu el temor de Dios y la esperanza en Je, 
sús" (XI, 9-11). 

Aunque el autor de la B¡písfola no lo diga expresa­ 
mente, al bautismo, sin duda, y a nuestra incorporación 
por él a Cristo, hay que atribuir que el cristiano se con- · 
vierta en nueva criatura, hecho templo verdadero de Dios: 

"Inquiramos, pues, si existe un templo de Dios. Exis- · 
te, ciertamente, allí donde Él dice que lo hace y lo per­ 
fecciona. Escrito está, en efecto: Y sucederá, cumplida 
la semana, que se edificará templo de Dios gloriosamen­ 
te en el nombre del Señor. Hallo, pues, que existe un· 
templo. ¿De qué modo, pues, se edificará ~n el nombre 
del Señor? Aprendedlo. Antes de creer nosotros en Dios; 
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la morada de nuestro corazón era corruptible y flaca, 
como templo verdaderamente edificado a mano, pues es­ 
taba lleno de idolatría y era casa de demonio, por hacer 
nosotros lo que es contrario a Dios. Mas se edificará en 
el nombre del.Señor. Atended a que el templo se edifique 
gloriosamente. ¿De qué modo? Aprendedlo. Después de 
recibir el perdón de nuestros pecados y puesta nuestra 
esperanza en el nombre .de Jesús, fuimos hechos nuevos, 
creados otra vez desde el principio. Por eso Dios habita 
verdaderamente en nuestra morada. ¿CómO? La palabra 
de su fe, el llamamiento de su promesa, la sabiduría de 
sus justificaciones; profetizando Él mismo en nosotros; 
habitando Él mismo en nosotros, a los que estábamos 
esclavizados por la muerte, abriéndonos la puerta del 
templo, que es la boca, dándonos penitencia, nos intro­ 
duce en el templo incorruptible ... " (XVI, 6-9). ¡ Cuánto 
agradeceríamos al autor un tantico más de claridad y 
precisión! Pero, en fin, el pensamiento general no deja 
de entenderse. Por estos rasgos, -que pudieran fácilmen­ 
te multiplicarse, presentimos que el pseudo-Barnahas ha­ 
bía ahondado profundamente en el misterio de nuestra 
vida en Cristo, y hemos de reconocer en él, aunque no 
cite su nombre, a un discípulo de San Pablo. Por lo me­ 
nos, se sitúa en la línea de la tradición e intimidad pau­ 
lina y joánica, que tan brillantemente ilustrada hemos 
de ver en Ignacio dé Antioquía. 

EXI GENCI A M ORAL . 

. Y, sin embargo, no parece que el autor de la Epístola 
fuera un místico; o si él lo era y como da gracias a Dios 
de que le fueron revelados "sus secretos" (VI, 10), vivía 
de verdad en ellos, la comunidad a que escribe no le hu­ 
biera seguido en su vuelo del espíritu, como se teme mu­ 
chas veces no había de seguirle en sus especulaciones ale­ 
góricas, por lo que protesta escribirles con sencillez para 
que le entiendan (VI, 5). 

En efecto, las exhortaciones prácticas, de que está 
llena la Epístola, no se levantan de la moral más ge­ 
neral : 

"Huyamos, pues, de modo absoluto de todas las obras 
de iniquidad, no sea que se apoderen de nosotros las 
obras de la iniquidad; y aborrezcamos el extravío de este 
mundo, a fin de ser amados en el venidero. No demos 
suelta a nuestra alma de suerte que tenga poder con los 
pecadores y corra juntamente con ellos, no sea que nos 

1 

I¡'¡, ,i, 1 

;il [ ,1 

¡' 
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hagamos sus semejantes ... Huyamos de toda vanidad, 
aborrezcamos absolutamente la obra del mal camino., .. " 
(IV, 1-2 y 10). 

Este mal camino, el que se llama en la Didaché ca­ 
mino de la muerte, es en el pseudo-Barnabas el camino 
de las tinieblas que no ha de pisar ningún cristiano. 

"Y así dice la Escritura: No se tienden injustamente 
redes a las aves (Prov. 1, 17). Lo cual quiere decir que 
justamente perecerá el hombre que, teniendo conocimien­ 
to del camino de la justicia, se arroja a sí mismo al ca­ 
mino , de las tinieblas" (V, 4). Los últimos capítulos, 
adaptación algo revuelta, a lo que parece, de la Didaché, 
son el desarrollo de las ideas aquí anticipadas, recuento 
de los mandamientos de la más gruesa moral. 

Esta insistencia en la exhortación moral y sobre pun­ 
tos tan graves como los que enumera la Didaché y re­ 
capitula la Epístola, no debe en manera alguna sorpren­ 
dernos. Los primeros cristianos, que se llamaban corrien­ 
temente "santos", que- son también para el pseudo-Bar­ 
nabas "el pueblo santo" que .Jesús se prepara a sí mis­ 
mo, y· al que por mandato de su Padre redime de las ti­ 
nieblas, estaban muy lejos - tan lejos, ¡ay!, como sus 
hermanos de veinte siglos más tarde-de serlo automá­ 
tica y mágicamente por el mero hecho de entrar en la · 
Ecclesia Sanctorum 36• Venidos de un mundo en putre­ 
facción, el bautismo los lavaba y purificaba; pero ¡ cuán­ 
to camino por andar hasta llegar a aquella plenitud de 
Dios, por Cristo, objeto de la ferviente súplica de San 
Pablo por los efesios! (3, 19). Escribiendo el mismo San 
Pablo a sus amados tesalonicenses, les dice esta sublime . 
palabra: Esta es la voluntad de Dios, vuestra santifica­ 
ción. Y cuando esperábamos que iba a levantar el vuelo · 
y arrebatarnos el tercer cielo, prosigue diciendo: Que 
os apartéis de la fornicación, que sepa cada uno de vos­ 
otros usar de su propio vaso (su propia mujer, según la 
mejor interpretación) en santidad y honor, no en pasión 
de deseo, como hacen los gentiles, que no tienen conoci­ 
miento de Dios ... (Thess. 4, 4). El autor de la· E pistola 
Barnabae se coloca también aquí en la línea de la tradi­ 
ción paulina. Esta rigidez e intransigencia moral de la 
Iglesia frente al paganismo, este "huir absolutamente de 
toda obra de iniquidad", es uno de los secretos de su de­ 
finitiva victoria, pues es patentemente uno de los signos 
inconfundibles de su divinidad, de aquella fuerza divina 

'" Cf. P's, 21, 23 y 107, 4, pasajes citados por Barn; VI, 16. 

INT,RODUCCIÚN A LA CARTA -DE BERNABÉ '767 

que, aun siendo ella humana, la eleva por encima de la 
humana miseria de cada día, de cada hombre y de cada 
época. · 

l ESCATOLOGÍA. 

La razón de este rigor moral parece ser la inminen­ 
cia del fin de las cosas: "Siendo los días malos (cf. Eph. 
5, 6), y teniendo el Activo mismo el poder, debemos, 
atendiendo a nosotros mismos, buscar o inquirir las jus- 
tificaciones del-Señor" {II, 1). · 

El mundo, pues, no de otro modo que en los días 
de· Juan, está puesto en el maligno (1 lo. 5, 19), a quien 
el autor de la Epístola llama el Activo, el Enérgico. Está 
cerca el escándalo consumado de que habla Henoch, aun­ 
que ni por elIibro de Henoch (LXXXIX, 61-64, y XC, 17) 
ni por la carta misma nos entesamos bien en qué con­ 
siste. Se estaba también cumpliendo la 'profecía de Da­ 
niel sobre los diez reinos que habían de sucederse, o so­ 
bre los diez cuernos . de la bestia grande (IV, 4-5). El 
mundo no podía durar, según el exégeta alejandrino, sino 
seis mil años, fundándose para su cálculo en que Dios 
lo terminó de fabricar en seis días, y un día, como ates­ 
tigua él salmista (·Ps. 89, 4) y repite la II Petri (3, 8), son 
mil años para el Señor. 

"Atended, hijos, qué quiere decir: Lo completó en 
seis días. Esto quiere decir que en seis mil años consu­ 
mará el Señor todas las cosas, pues un día ante Él son 
mil años. Y esto Él mismo me lo atestigua diciendo: He 
aquí que el día de hoy será como mil años. Luego en seis 
días, hijos, esto es, en los seis mil años se consumarán 
todas las cosas. Y descansó en el día séptimo. Esto sig­ 
nifica: Cuando venga el Hijo de Dios y destruya el siglo 
del Inicuo y juzgue a-los impíos y cambie el sol y la luna 
y las estrellas, entonces descansará bien en el día sépti- 
mo ... " (XV, 4-6). 

En conclusión: el autor cree que, por aquellos días 
malos que están viviendo, el mundo se halla en sus pos­ 
trimerías, y que el sexto milenio, tras el cual empezará 
otro mundo nuevo, está para expirar: 

"El Dueño ha abreviado los tiempos y los días, a fin 
de que su Amado se apresure y llegue a su heredad" 
(IV, 3). · . 

Y en la exhortación final, justamente para mover a 
los ricos a la beneficencia, se les dice categóricamente: 

. "Cerca está el día en que todo perecerá juntamente 
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con el malvado. Cerca está el Señor con su recompensa. 
Una y otra vez os lo ruego: sed buenos legisladores de 
vosotros mismos, permaneced consejeros fieles de vos­ 
otros mismos, quitad de vosotros toda hipocresía" (XXI ; 
3-4). Así, pues, la preocupación escatológica seguía tan 
viva como en los días de la Didaché y aun como en los 
días mismos de aquellos tesalonicenses que, llevados de 
sus sueños apocalípticos, se entregan a la holganza, y a 
quienes el buen sentido de San Pablo llama enérgicamen­ 
te al orden y a la realidad con su tajante imperativo: 
El .que no quiera trabajar, que tampoca: coma (2 Thess. 
3, 10) 37. 

Sería largo entrar en el difícil problema que plantean 
éstos e incontables textos más, que delatan, sin lugar a 
dudas, aquella "saludable ilusión" de que en más o me­ 
nos grado participó toda la primera generación cristia­ 
na: el mundo se acaba y el Señor está para volver. No­ 
temos solamente que eí' error, si lo hubo, fué meramente 
de cálculo. El pseudo-Barnabas decía que el mundo no . 
podía pasar de los seis mil años, en lo que; afortunada­ 
mente, se equivocó. Ahora bien, eso no es dato de fe; el 
dato de fe es que el mundo-dure lo que durare-s-ha de 
acabar con la glorificación final de Jesucristo, juez de 
vivos y de muertos, quien dará a cada uno según sus 
obras. Y esta verdad la afirma el autor de la Epístola con 
harta más precisión que el día y la hora de su cumpli­ 
miento, secreto que el Padre se ha reservado de modo 
tan absoluto, como nos lo dice el Evangelio: Acerca del 
día y de la hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el 
cielo ni el Hijo, sino el Padre (Me. 13, 32). Por su parte, 
el pseudo-Barnabas dice, atenido al esencial dato de fe: 

"Bueno es, pues, que, aprendiendo cuantas justifica­ 
ciones del Señor están escritas, caminemos en ellas. Por­ 
que quien esto hiciere será glorificado en el reino de Dios; 
mas el que escogiere lo otro-las obras del camino de las 
tinieblas-perecerá juntamente con sus obras. De ahí la 
resurrección, de ahí la recompensa" (XXI, 1). 

Además, si el motivo escatológico se da innegablemen­ 
te en el obrar del cristiano primitivo (y ello no es tacha 
alguna) no puede decirse que sea el único ni siquiera el 

1 

37 
Pudiera pensarse que Born, conoce la II Epístola a los Thesalouicen­ 

ses comparando Barn., XV, 5, con II Thess, 2, B. ·En ambos pasajes es 
Jlamado el autic1:isto con el nombra de amomos, "Inicuo", · y se emplea el 
mismo verbo Y.Ol'.Tcxpy~cret para indicar su aniquilamien,to por Jesús, Pu­ 
dleni, sin embargo, trutarse de mera coincidencía de aeunto, 

principal. Desde la primera línea de su Epístola, el autor 
saluda a sus fieles, hijos del amor, "en el Señor que nos 
ha amado", y si al final de ella suplica a Dios les otorgue 
"sabiduría, inteligencia, ciencia, conocimiento de sus jus­ 
tificaciones", claro está que es porque desea que penetren 
más y más-como él lo ha intentado en su carta-en el 
misterio de nuestra vida en Cristo Jesús: 

"Haceos discípulos de Dios, inquiriendo qué quiere el 
Señor de vosotros, y ponedlo por obra, a fin de que seáis 
hallados justos en el día del juicio" (XXI, 5-6). 

* * * 

Tal es la carta que el cristiano lector va a leer en su 
texto original o en la versión española que aquí le ofrez­ 
co. Por su estilo informe, por su falta de claridad e Ha­ 
ción lógica, por su alegorismo extremado, se la puede 
comparar a la zarza de que en ella se nos habla (VII, 8) ; 
mas si logramos-con un tantico de abnegación litera­ 
ria-defendernos de esas espinas, que al fin son sólo 
de la envoltura externa, allí daremos con un fruto dul­ 
ce y sustancial que supieron gustar varias generaciones 
de la cristiandad primera y cuyo sabor podemos también 
percibir nosotros. 

25 



CARTA DE BERNABE 

SALUDO. 

l . Salud en la paz, hijos e hijas, en el nombre del 
Señor que nos ha amado. 

11:1[:¡ 

MOTIVO Y OB.JETO 
DE LA CARTA. 

2. Como sean tan grandes y ricas las justificaciones 
de Dios para con vosotros, yo me regocijo, sobre toda 
otra cosa y por todo extremo, en vuestros bienaventura­ 
dos y gloriosos espíritus, pues de Él habéis recibido la 
semilla plantada en vuestras almas, el don de la gracia 
espiritual. 

· 3. Por lo cual, aun me congratulo más a mí mismo 
con la esperanza de salvarme, pues verdaderamente con­ 
templo entre vosotros cómo el Señor, que es rico en ca­ 
ridad, ha derramado su Espíritu sobre vosotros. Hasta 
tal punto me conmovió, estando entre vosotros, vuestra 
vista tan anhelada. 

4. Como quiera, pues, que estoy convencido y sien- 

BAPNABA EIII:ETOAH. 

I. Xoclpe:n, u!ot xoct 0uyoc't'Épe:s, t.v bv6µwrL xoplou 't'OU &yoc1r~crocv't'os 
-i¡µiis, t.v e:lp~vn. 

2. Me:yocAWV µl:v 8nwv xocl 7rAOUcrLWV 't'WV 't'OU 0e:oG 8LKOCLWµOC't'WV ds 
úµii¿, ú1rÉp 't'L xocl xoc0' ú1re:p~oA'i)V ú1re:pe:ucppoclvoµocL e1rt 't'OLs µocxocplms 5 
xoct ev86;oLs úµwv 1rve:úµoccrw· oíhws ~µcpu't'ov 't'l Ís 8wpe:iis 1rve:uµoc't'LKlÍs 
xocpLv dA~CflOC't'E:, 3. 8Lo xoct µiiHov cruyxoclpw eµocu't'0 t.).7r[~wv crw0ljvocL, 
8-rL (XA'l]0Ws ~M1rw ev úµLv exxe:xuµÉvov &1ro 't'OU 7rAOucr[ou -rljs 7r'lJYlÍs 
xup[ou i,ve:Gµoc t.cp' úµiis. o(hw µe: e;É1rA'lJ;e:v e1rt úµwv 1¡ eµ0Le:m1ro0~'t"!J 
8,jiLs úµwv. 4. 1re:1re:Lcrµévos oov 't'OU't'O xoct cruve:L8Ws eµocu't'i¡i , 8-rL ev úµLv 10 
AOCA~crocs 7rOAAd. e1rtcr't'ocµoct, 8't'L eµol cruvw8e:ucre:v !:V ó8i¡i 8LKOCLOcrÚV1)s xú- ¡!¡, 

1, 

:i, 
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to íntimamente que, habiéndoos muchas veces dirigido 
mi palabra, sé que anduvo conmigo el Señor en el. cami­ 
no de la justicia, y me veo también yo de todo punto 
forzado a amaros más que a mi propia vida, pues gran­ 
de es la fe y la caridad que habita en vosotros por 1a es­ 
peranza de su vida; 5. considerando, digo, que de tomar­ 
me yo algún cuidado sobre vosotros para comunicaros 
alguna parte de lo mismo que yo he recibido, no ha de 
faltarme la recompensa por el servicio prestado a espí­ 
ritus como los vuestros, me he apresurado a escribiros 
brevemente, a fin de que, juntamente con vuestra fe, ten­ 
gáis perfecto conocimiento. 

SÍNTESIS DE LA VIDA 

CRISTIANA. 

6. Ahora bien, tres son los decretos del Señor: la 
esperanza de la vida, que es principio y fin de nuestra 
fe, y la justicia, que es principio y fin del juicio; el amor 
de la. alegría y regocijo, que son el testimonio de las obras 
de la justicia. 7. En efecto, el Dueño, por medio de sus 
profetas, rios dió a conocer lo pasado y lo presente y nos 
anticipó las · primicias del goce de lo por venir. Y pues 
vemos que una tras otra se cumplen las cosas como Él 
las dijo, deber nuestro es adelantar, con más generoso y 
levantado espíritu, en su temor. 8. Por lo que a mí toca, 
no como un maestro, sino como uno de entre vosotros, 
quiero poner a vuestra consideración unos pocos puntos, 
por los que os alegraréis en· la presente situación. 

pLoc;, xcd mxv-rc.ui; &v1Xyx&~oµ1XL x&yw Etc; -roíi-ro, &y1X1ttiv óµti c; um:p -r-/¡v 
\jJUX'ÍJV µou, éí-rL µe:y<XA'I) rt(cr-rL<; XIXt &y<Xrt'I) ÉyXIX't'OLXe:¡ ÉV Óµtv (<Ért' l;).;c(l,L 
~c.u'ijc;,¡ IXÜ't'OU. 5. AOyLcr&µe:voc; oúv 't'OU't'O, éí-rL M.v µe:A'Í¡crn µoL m:pl óµwv 
't'OU µÉpo<; 't'L µe:-ro:aouvlXL &qi' oÚ itAIX~OV, éí-rL /tcr't'IXL µoL 't'OLOÚ't'OL<; 7tVe:ÚµIXcrLV 

5 Órt'l)pe:-r'Í¡crlXV't'L d<; [LLcr06v, Écrrto-ÚalXcrCX XIX't'<X µLXpOV óµrv rtÉµrte:LV, fvlX µe:-rix 
-r'iji; rtlcr-re:c.uc; óµwv 't'e:A&ÍIXV itx'IJ't'E: 't''l)V yvwcrLv. 6. -rpliX oúv MyµIX-r<X l:cr-rw 
xupíou' ~w'ijc; 11:Artli; &px-Ji XIXL -rÉAoc; rtlcr-re:c.uc; -/¡µwv, XIXL aLxlXLocrÚv'Y) xpl­ 
cre:c.uc; &px-Ji x1Xt -rÉAo<;, &:yá.rt'Y) e:Úqipocrúvr¡c; x1Xt &:ylXAAL<Xcre:c.uc; ltpyc.uv aLxlXLO­ 
crÚv'l)c; µ1Xp-rup(1X. 7. ÉyvG>pLcre:v y&:p -/¡µtv ó ae:crrt6-r'l)c; aLix 't'WV rtpO<j)'l)'t'WV 't'IX 

10 7t1XpeA'l)AU06-rlX XIXL 't'IX Éve:cr't'W't'IX, XIXt 't'WV µe:AMv-rc.uv aouc; <X7t1Xpx&:c; -/¡µrv 
ye:úcre:c.ui;. cTiv -r&: XIX0' gXIXcr't'IX ~AÉrtov-re:c; Éve:pyoyµe:v1X, x1X06lc; éA<XA'l)cre:v, 
óqie:O,oµe:v rtAoumw-re:pov x1Xt ó\ji'I) A6-re:pov rtpocr&ye:Lv -ri¡> qi6~(¡) IXÚ-rou. 
8. Éyw a~ oúx 6:l<; aLMcrXIXAO<;, &n' 6:l<; e:!c; É~ óµwv Órtoad~c.u ÓA(y1X, ªL' 
6lV €V 't'O¡_<; 7t1XpOUcrLV E:Ú<jlp1XV0'Í¡cre:cr0e:. 

2 Tit. 1, 2; 3, 7. 
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TIEMPOS DIFÍCILES. CONTRA 
LOS SACRIFICIOS JUDÍOS. 

II. Como quiera,· pues, que los días son malos y el 
poder está en manos del Activo mismo, deber nuestro es, 
atendiendo a nosotros mismos, inquirir fas justificacio- 
nes del Señor. . 

2. Ahora bien, auxiliares de nuestra fe son el temor 
y la paciencia, y aliados nuestros la largueza de alma y 
la continencia. 3. Como estas virtudes estén firmes en 
todo lo alañedero al Señor santamente, regocíjanse con 
ellas la sabiduría, la inteligencia, la ciencia y el cono- 
cimiento. · 

4. En efecto, el Señor, por medio de todos sus pro­ 
fetas, nos ha manifestado que no tiene necesidad ni de 
sacrificios ni de holocaustos ni de ofrendas, diciendo en 
una ocasión: · 

5. ¿Qué se me da a mí de la muchedumbre de vues­ 
tros socriticiosr-s-eice. el Señor-. Harto estoy de vuestros 
holocaustos y no quiero el sebo de vuestros corderos ni 
la sangre de los toros y machos cabríos, ni aun cuando 
vengáis a ser vistos de mí. Porque ¿quién requirió todo 
eso de vuestras-manos? No quiero que volváis a pisar mi 
atrio. Si me trajereis la flor de la harina, es cosa vana; 
vuestro incienso es para mí abominación; vuestros novi­ 
lunios y vuestros sábados no los soporto. · 

LA OFRENDA CRISTIANA NO HECHA 
POR MANO DE HOMBRE. 

· 6. Ahora bien, todo eso lo invalidó el Señor, a fin 
de que la nueva ley de nuestro Señor Jesucristo, que no 

• Is. 1, lJl ', 13, 

l 
1,'11 '[ 

,¡' 



774 PADRES APOSTÓLI COS 

está sometida al yugo de la necesidad, tenga una ofren­ 
da no hecha por mano de hombre. 7. Y así dice de nue­ 
vo a ellos: ¿Acaso fuí yo quien mandé a vuestros padres, 
cuando salían de la tierra de Egipto, que me ofrecieran 
holocaustos y sacrificius? 8. ¿O no fué más bien esto lo 
que les mandé, a saber: que ninguno de vosotros guarde 
en su corazón rencor contra su hermano y que no ama- 
rais el falso juramento? · 

9. Debemos, por tanto, comprender, no cayendo en 
la insensatez, la sentencia de la bondad de nuestro Pa­ 
dre, porque con nosotros habla, no queriendo que nos­ 
otros, andando extraviados al modo de aquéllos, busque­ 
mos todavía cómo acercarnos a Él. 10 .. Ahora bi ~n, a nos 
otros nos dice de esta manera: Sacrificio para Dios es 
un corazón contrito; olor de suavidad al Señor, un cora­ 
zón que glorifica al que le ha plasmado. 

Debemos, por ende, hermanos, andar con toda dili­ 
gencia en lo que atañe a nuestra salvación, no sea que 
el maligno, logrando infiltrársenos por el error, nos arro­ 
je, como. la piedra de una honda, lejos de nuestra vida. 

EL AYUNO ACEPTO A DIOS. 

III. Díceles, pues, otra vez acerca de estas cosas: 
¿Para qué me ayunáis, de modo que hoy sólo se oyen los 
gritos de vuestra voz? No es éste el ayuno que yo me es­ 
cogí-dice el Señor-no al hombre que humilla su alma. 
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2. Ni aun cuando dobléis como un aro vuestro cuello y 
oisiáis de saco y os acoetéis sobre ceniza, ni aun así lo 
llaméis ayuno aceptable. 

3. A nosotros, empero, nos dice: He aquí el ayuno 
·que me elegí-dice el Señot=-«: No al hombre que lunni­ 
lla su alma, sino: Desata toda atadura de iniquidad, rom­ 
pe las cuerdas de los contratos violentos, despacha a los 
oprimidos en libertad y rasga toda escritura inicua. Rom­ 
pe tu pan con los hambrientos y, si vieres ,a un desnudo, 
víslelo; recoge en tu casa a los sin techo; si vieres a un 
humilde, no le desprecies, ni te apartes de los de tu pro- 

. pía sangre. 4. Entonces tu luz romperá matinal, y tus 
vestidos resplandecerán rápidamente, y la justicia cami­ 
nará. delante de ti, y la oloria de Dios te cubrirá. 5. 1En­ 
ionces gritarás y Dios te escuchará; cuando aun estés 
hablando, dirá: Heme aquí presente, a condición que qui­ 
tes de ti la atadura y la mano levantada y la palabra de 
murmuración y des de corazón tu pan al hambriento y 
hayas lástima del 'alma humillada. 

6. En conclusión, hermanos, mirando anticipada­ 
mente el Señor longánime que el pueblo que preparó en 
su Amado había de creer con sencillez, anticipadamente 
nos lo manifestó todo, a fin de que no vayamos como 
prosélitos a estrellarnos en la ley de aquéllos. 

VOÜV't'OC 'TT)V \YUX~V OCÚ't'OÜ, 2. oóB' ÍiV x&:µ.\ji 'Y]'t'E W<; xp[xov 't'OV 't'PQ:X'Y) AOV 
úµ.wv xoct cr&:xxov tval'.icr'Yjcr6e xoct mtoi>ov Ú71'ocrcrpWcr1J't'E, oói>' oíhwi; xocAs­ 
crE't'E V'Y)cr't'docv Í>EX't'1¡V.>) 3. 71'poi; 1¡µ.ii i; Í>e: MyeL' <<'!Soú OCO't''YJ 1¡ V'Y)cr't'd<X, 
1¡v tyw t~eAe~&:µ.'Y]v, MyeL xÚpLoi;· Me 7\'Q:V't'OC crúvi>ecrµ.ov &i>Lx[oci;, i>L&:Aue 
cr't'pocyyocAL<X<; ~Loclwv cruvocAAocyµ.&:'t'wv, <i71'6cr't'EAAE: n6pocucrµ.évoui; tv &q:,í:creL 5 
XOCL 7\'CXcrocv ÓÍÍ>LXOV cruyypocq¡~V Í>LQ:ITTtOC. Í>L&:6pU71''t'€ 7\'ELVWcrLV 't'OV Ólp't'OV crou: 
xoct yuµ.vov Mv 'CÍ>1J<; 7t'epl~ocAe' &cr't'É:youi; efoocye tti; 't'OV o!x6v cou, xoct 
Mv 'li>-¡¡i; 't'OC71'ELV6v, oóx Ú71'ep6\ji1] ocó't'6v, oóBe: <i71'o 't'WV olxetcov 't'OÜ cimfp­ 
µ.oc't'6i; cou, · 4. 't'6't'e pocy1¡cre't'OCL 71'pW°Lµ.ov 't'O q:,wi; eou, xoct 't'<X !µ.&:'t'L&: eou 
'rocxéwi; &voc't"EAEL, xoct 71'p071'opeúcre't'OCL é:µ.71'pocr6é:v cou 'Í¡ Í>LXOCLOcrÚv'Y), xoct 'Í¡ 10 
M~oc 't'OÜ 6eoü 71'€pL;'t'€A€r os. 5. -ró-rc ~o1¡cre¡i;, xoct b 6eoi; E7\'0CXOÚcrE't'OC[ 
eou, É:'t'L )..oc)..oÜv't'6i; oou &¡,d· '!Soú 71'&:peLµ.L · Mv &q:,É:A.1]<; <i71'0 croü crúvi>e~ 
crµ.ov xoct xeLpo't'ov[ocv xoct p'ijµ.oc yoyyucrµ.oü, xoct i>i¡'>i; 7\'ELVWV't'L 't'OV étp't'ov 
cou tx \jiux'iíi; cou xoct \jiux~v 't'E't'oc71'eLvwµ.É:v'Y)v &Ae1¡cr7Ji;.,> 6. di; 't'OÜ't'o ouv, 
&i>e)..q:,o[, b µ.ocxp66uµ.oi; 71'po~AÉ:\j¡oci;, wi; tv &xepocrncrÚV1J mcr't'eÚcreL ó )..oc6i;, 15 
&v 'Í¡'t'o[µ.occrev tv 't'(¡) Y)YOC71''YJµ.Év<p ocÓ't'oÜ, 71'poeq:,ocvé:pwcrev 1¡µ.rv 71'ept 7\'Q:V't'¼V, 
lvoc µ.~ 71'pocrp'Y)crcrwµ.e6oc wi; ~71'1¡AU't'OL 't'(¡) txdvwv v6µ.<p. . 

2 Ier. 7, 22, 23; Zacb. S, 1 ¡·: 7, 10. 
• Ps. 50. 19, 
" Is. 58, 4, 5. 

a Is. 58, 6,-10, 
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HUYAMOS DE TODA MALDAD, PORQUE 
SE ACERCA EL FIN DE LOS TIEMPOS. 

· IV. Así, pues, es preciso que, escudriñando muy 
despacio lo presente, inquiramos las cosas que pueden 
salvarnos. Huyamos, por ende, de modo absoluto de to­ 
das las obras de la iniquidad, a fin de que jamás las 
obras de la iniquidad se apoderen de nosotros y aborrez­ 
camos el extravío del tiempo presente, a fin de ser ama­ 
dos en el por venir. 2. No demos suelta a nuestra propia 
alma, de suerte que tenga poder para correr· juntamen­ 
te con los pecadores y los malvados, no sea que nos ase­ 
mejemos a ellos. 3. El escándalo consumado está cerca, 
aquel del que está escrito, como dice Henoch; pues el 
Dueño abrevió los tiempos y los días, a fin de que se 
apresure su Amado y venga a su heredad. 4. Además, el 
profeta dice así: Diez reinos reinarán sobre la tierra y 
tras ellos se levantará un rey pequeño que humillará de 
un golpe a tres reyes. 5. Igualmente, Daniel dice sobre lo 
mismo: Y vi la cuarta bestia, mala y fuerte, y más fiera 
que todas las otras bestias de la tierra, y cómo de ella 
brotaban diez cuernos y de ellos un cuerno pequeño, como 
un retoño, y cómo éste humilló de un golpe a tres de los 
cuernos mayores. 6. Ahora bien, obligación nuestra es 
comprender. 

IV. ~d oov ~µéi.c; m:pt TWV tVECJT6lTWV rnmoM ltpEUVWVTO(c; ,t)(~'l)TELV 
T<X 8uvcxµEVO( ~µocc; <J6l~Etv. <:püy<.uµEV OOV TEAd<.uc; (XTCO TCIXVTWV TWV lpywv 
T'ijc; &voµl°'c; µ1¡TCOTE XO(TO(ACX/3"{ ) ~µéi.c; T<X e:py°' T'ijc; &voµlixc;· x°'t µicr1¡crwµEv 
-n¡v 1'CACXV1)V TOÜ vüv )(O(Lpoü, tv(l( de; TOV µéAAOVTO( &y(l(TC1)0wµEv. 2. µ'i¡ 

5 8wµEv T'/Í &°'uTwv fux'ñ &vEcrLv, & crTE fXELv °'ú-n¡v t~oucrl°'v µET<X aµ°'pTw­ 
AWV )(O(( 1'COV1)p&v CJUVTPéXEtv, µ1¡TCOTE oµoiw0wµEv O(\)TOL<;. 3. TO TéAELOV 

,crxcxv80(AOV 'líYYLXEV, TCEpt 00 yéyp(l(TCTO(L, wc; 'Evwx AéyEL, de; TOÜTO yap 
o 8EcrTC6T1)<; CJUVT€Tµ1)XEV TO\lc; )(O(Lpouc; )(O(L T<X<; ~µép(l(<;, tv(l( TO(XüV"{ ) o 'i¡y(l(­ 
;¡r¡µévo,; O(\JTOÜ x°'l itTCt -n¡v XA1Jpovoµl°'v 'lí~?l- 4. ).éyEL 8e: o{hw,; x°'t o 

10 TCpo,:p1¡T1)<;" <<BO(crtAELO(L 8éx°' tTCl T'ij<; y'ij,; (3°'crtAEücroumv, x°'t it~°'v°'crT1¡crETO(L 
/ímcrfkv µixpoc; (30(CJLAEü<;, /1<; T0(1'CEUV6l<JEL TflEL<; Ú,:p' lv TWV /30(crtAéwv.>> 
5. oµolw<; TCEpl TOÜ O(\JTOÜ ).éyEL ~O(VL1¡t-· <<KO(t d8ov TO T€TO(pTOV 01)plov 
TO 1'COV1)pOv )(O(t tcrxupov )(O(t XO(AE1'C6lTEpov TCO(p<X TCIXVTO( T<X 01)pt0( T'ijc; 00(­ 
AIX<Jcr'l)c;, )(O(( W<; t~ O(\lTOÜ &vhELAEV 8éx0(. xép(l(TO(, )(O(L t~ O(\)TWV µixpov 

15 xép°'<; TC°'P°',:pu&8wv, xod w,; h°'TCdvwcrEv ú,:p' lv TPÍ°' TWV µEyix).wv XEp<X­ 
TWV.>> 6. cruviév(l(L oov ó<:pEÍAETE. .E:TL ae: )(O(L TOÜTO tp<.uTW úµéi.<; W<; EL<; ,t~ 

7 Henoch, 86, 61, 64; cf. Dan. 9, 24, 27 ; Mt. 24, 6, 22. 
10 Dn. 7, ~4. 
18 Dn. 7, 7, 8. 

LA ALIANZA ES NUESTRA. 

Además, os ruego una cosa, como uno de vosotros que 
soy y que particularmente os armo a todos más que a mi 
propia alma, y es que atendáis ahora a vosotros mismos 
y no os asemejéis a ciertas gentes, amontonando peca­ 
dos a pecados, gentes que andan diciendo que la Alianza 
es de aquéllos y nuestra. Nuestra, ciertamente; pero 
aquéllos la perdieron en absoluto del modo que diré, des­ 
pués de haberla ya recibido Moisés. 7. Dice, en efecto, 
la Escritura: Y estaba Moisés en el monte, mpuuuuio por 
espado dé cuarenta días y de cuarenta noches, y recibió la 
Alianza de parte del Señor, las tablas de piedra, escritas 
por el dedo de la mano del Señor. 8. Mas, como ellos se 
volvieron a los ídolos, la destruyeron. Dice, en efecto, el 
Señor de esta manera: Moisés, Moisés, baja a toda prisa, 
pues ha prevaricado tu pueblo, los que sacaste de la tiP­ 
rra de Egipto. Y Moisés lo entendió y arrojó de sus ma­ 
nos las dos tablas e hízose pedazos Ia Alianza de ellos, .a 
fin de que la de su Amado, Jesús, quedara sellada en 
nuestro corazón en la esperanza de su fe. 

No BASTA POSEER LA ALIANZA : 
LA REPROBACIÓN DE ISRAEL, AVISO 

PARA EL PUEBLO CRISTIANO. 

9. Muchas cosas quería escribiros, no como maes­ 
tro, sino como dice eón quien gusta no faltar en · 10 
que tenemos; de ahí que me apresuré a escribiros, aun 
siendo escoria vuestra. Por lo tanto.. atendamos a los 

lt 1 

¡11 

i 

' Ex. 31, 18 ; 34, 28. 
• Ex. ,32, 7; 3, 4; Dt. 9, 12, 
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últimos días, pues de nada nos servirá todo el tiempo de 
nuestra fe, si ahora, en el tiempo inicuo y en los escán­ 
dalos que están por venir, no resistimos como conviene 
a hijos de Dios, a fin de que el Negro no se nos infiltre. 

10. Huyamos de toda vanidad; odiemos absoluta­ 
mente las obras del mal camino. No viváis solitarios, re­ 
plegados en vosotros mismos, como si ya estuvierais jus­ 
tificados, sino, reuniéndoos en un mismo lugar, inquirid 
juntos lo que a todos en común conviene. - 

1 l. Porque dice la Escritura: ¡ Ay de los prudentes 
para sí mismos y de los sabios ante sí mismos. Hagámo­ 
nos espirituales, hagámonos templo perfecto para Dios. 
En cuanto esté en nuestra mano, meditemos el temor de 
Dios y luchemos por guardar sus mandamientos, a fin 
de regocijarnos en sus j ustificacionss 

· 12. El Señor juzgará al mundo· sin acepción de per­ 
sonas: Cada uno recibirá conforme obró. Si el hombre 
fué bueno, su justicia marchará delante de él; si fuere 
malvado, la paga de su maldad irá también delante de 
él. 13. Recordémoslo, no sea que, echándonos a desean­ 
sar como llamados, nos durmamos en nuestros pecados, 
y el príncipe malo, tomando poder sobre nosotros, nos 
empuje lejos del reino del Señor. 

14. Además, hermanos míos, considerad este punto ; 
cuando estáis viendo que, después de tantos signos y 
prodigios sucedidos en medio de Israel y que, sin em- 
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i3Lo rrpocréxCilµev ev T<XL<; foxcx-r<XL<; 1¡µép<XL<;0 oó81:v yixp ti>tpe:A-f¡cm 1)µix,; ó 
7\"(X~ xp6vo,; -r'ij,; ~Cil'ij<; X<XL -r'ij,; rrlcr-ré:Cil<; 1¡µwv, Mv µ-!¡ vuv ev -r{jl cxv6µC¡l 
X<Xtp{jl xo.l -roi:,; µéAAouow crx<XvMAot,;, w,; rrpérre:L u[oi:,; 0eou, cxv-rtcr-.wµev. 
10. lv<X oúv µ-!¡ crx'ñ rr<Xpdcr8uow ó µÜ<X<;, cpuyCilµev cxrro rr&cr1J<; µ<X-.<XL6-.1J-.o<;, 

5 µLcr'Y)crCilµev 't'é:AetCil<; 't'<X lipy<X -.'ij,; 7\"0V1)pix,; ó8ou. µ-!¡ X<X0' É<XU't'Oll<; evM­ 
vov-.e,; µov&~en w,; -lí81J aei3LX<XLCilµévoL, CXAA' errt "º cxó-.o cruvepx6µevoL 
cruv~1J't'EL't'E rrept -.ou xmv-¡j cruµcpépov-ro,;. ll . AÉyeL yixp 1) ypcicp-f¡· <•ÜÓ<XL 
o[ cuve-ro] É<XU't'OL<; X<XL evwmov É<XU't'CiJV emcr-.-f¡µove,;.» yevwµÉ0<X rrveuµ<X-­ 
't'LXOL, yevwµe:00( V<XO<; -.éAeLO<; -.{¡> 0e{jl. ecp' /Scrov fo-.tv €V 1)µi:v, <1µe:Ae-.c7;- 

IO P,-ev 't'OV tp~(30V» "º? 0eou x~t c¡,_uA~crcrm ~YCilVL~wµe0t; 't'<X7 e;v-.o¿ix,; O(\J't'OU, 
LV<X €V 't'OL<; -i3LX<XLCilµ<XcrLV <XU't'OU eutpp<Xv0Cilµev. 12. o xupto,; <X7tpOcrCil71"0- 
A-f¡µ1t-.(i)<; xpwd -.liv x6crµov. lix<Xcr-ro,; x<X0ch,; errol1)crev xoµtd-mt. Mv y¡ 

cxy<X66,;, 1) i3LX<XLOcr\lV1) <XU't'OU 1tp01)y-f¡cre-.áL <XÓ:roü· €<XV y¡ 7\"0V1Jp6,;, ·ó µtcr0o,; 
-.'ij,; 7\"0V1Jpt0(<; liµrrpocr0ev <XÓ,ou· 13. lv<X µ -f¡rro-re E7t<XV<X7\"<XU6µevoL w,; XA1)- 

i5 ,ot e;mx<X0U7\"VWcrCilµev T<XL<; &µixp,t<XL<; 1)µwv, X<Xl ó 7\"0V1JPO<; éí.pxCilv A<X(3chv 
T'Y)V X<X0' 1)µwv e~oucrl<Xv CX7\"Wcr1)T<XL 1¡µix,; CX7\"0 -r'ij,; (3<XcrL Ad<X<; TOU xuplou. 
14. li,L ai: xcxxdvo, &8eAtpol µou, voehe· 1í,<XV (3A€7\"é:Té: µe-r,x T1)ALX<XUT<X 
cr1)µet<X x<Xt ,épO(T!X yeyov6w: €V -r{jl 'lcrp<X'Y)A, X<XL O\Í.Cil<; eyx<X,<XAé:Aé:ttp0<XL 

7 Is. -5, 21. 
• Is. 33, 18, 

bargo, han sido de este modo abandonados, andemos 
alerta, no sea que, como está escrito, nos encontremos 
muchos llamados y pocos escogidos. 

L A GRACIA DE. LA REDENCIÓN. 

V. Porque el Señor soportó entregar su carne a 
la destrucción, a fin de que fuéramos nosotros purifica­ 
dos por la remisión de nuestros pecados, lo que se nos 
concede por la aspersión de su sangre. 2. Acerca de esto, 
efectivamente,- está escrito, parte que se refiere a Israel, 
parte a nosotros, y dice así: Fué herido por nuestras ini­ 
quidades y debilitado por nuestros pecados : Con su llaga. 
fuimos nosotros sanados. Fué conducido como oveja al 
matadero y como cordero estuvo mudo delante del que 
le trasquila. 

3. Por tanto, tenemos deber de dar sobremanera 
gracias al Señor, porque nos dió a conocer lo pasado, 
nos instruyó acerca de lo presente y no estamos sin in­ 
teligencia para lo por venir. 4. Y así dice la 'Escritura : 
No se tienden injustamente las redes a los volátiles. Lo 
cual quiere decir que con -razón se perderá el hombre 
que, teniendo conocimiento del camino de la justicia, se 
precipita a sí mismo por el camino de las tinieblas. 

POR. QUÉ SUFRE EL SEÑOR 
EN SU CARNE. 

5. Consideremos, otrosí, este punto, hermanos míos: 
· Si es cierto que el Señor se dignó padecer por nuestra· 
alma, siendo como es Señor de todo el universo, a quien 

O(l)TOU<;º rrpocréxCilµÉ:v, µ-f¡rro,e, w<; yéyp<X71"T<XL, (<7\"0AAOL XA1)TOl, bAlym al: 
é:XAé:XTOL>) eúpe0wµev. . 

V. Et,; -rou-ro yixp ún:éµeLVé:V Ó xupto<; 7t<Xp<Xi30ÜV<XL T'Y)V cr&px<X d,; X<X-_ 
T<Xtp0op&v, lv<X ,'/Í cxcpfoe:L TWV &µ<XpTLCiJV &yvtcr0wµev, 1í fo-rLV_ EV -r{jl. p<Xv-rl­ 
cr'..L<XTL <XUTOÜ -roü <Xlµ<X,O<;. 2. yéyp<X71"T<XL yixp rrept <XUTOU & µ/;v rrpo,; ·,ov 5 
'lcrp<X'Y)A, & ae: rrpo,; 1)µix,;. AÉyeL ae: o!í,Cil<;º <<'E,p<Xuµ<X,(cr01) i3L<X T<X<; cxvó­ 
µt<X<; ·-;¡µwv xcit µeµ<XACXXLcrT<XL i3L<X T<X<; &µ<Xp,t<X<; 1¡µwv· ' -r{jl µwACilm <XÓ,OU 
't)[J.é:L<; [cx01)µev· W<; 1tp6(30l,OV errl crtpOlY'YJV -líX01) XOlt W<; cxµvo<; Ct.(f>CilVO<; é:V<XV­ 
't'LOV -roü xdpOlv-ro,; OlÓ-r6v.>> 3. oóxoüv úrrepeuxOlpLcr,dv bc¡,dAoµev ,0 
xupt(¡l, 1í,L XO(l T<X 7t0lpé:A1J Au06,oi 1¡µi:v e:yvwpLcrev XO(l EV ,oi:,; e:vecr-rwcrLV 10 
1Jü.ix,; fo6cpLcrev, XO(l d,; TIX µéAAOVTO( oúx foµe:v cxcruve,OL. 4. AÉyeL a1: 1) 
ypOltp-/¡0 <<ÜÓX cxi3[xCil<; e:x-rdve,OlL {3[,<.,UO( 7\"Té:pCilTOL<;.>) ,OÜTO AÉ)'é:L, 1í-rL i} L­ 
X<X[Cil<; CX7\"0Aé:LTO(L éí.v0pCil7tO<;, &,; ~XCilV ó8ou i3LX<XLOCf\lV1)<; yvwcrLV ÉOlUTOV_ d,; 
ó:sliv cxó rouc &rrocruvéxe:L. 5. li,L 81: xOll ,oü,o, &8e:Acpo[ µou· d ó xüpto<; 
úrréfJ,é:LVé:V 'mx0dv rrepl -r'ij,; ,Jiux'ij,; 1¡µwv, C:iv 7\"<XVTO<; ,OÜ x6crµou xupto<;, <Ti 15 

1 Mt. ·22, 14. 
' Is. 53, 5, 7. 

10 Prov. 1, 17, .ci 
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dijo Dios desde la constitución del mundo: Hagamos al 
hombre a imagen y semejanza nuestra, ¿cómo, digo, se 
dignó padecer bajo la mano de los hombres? Aprendedlo. 
6. Los profetas, teniendo COJtl.O tenían de Él la gracia, 
con miras a Él profetizaron, Ahora bien, Él, para des­ 
truir la muerte y mostrar la resurrección, toda vez que 
tenía que manifestarse en carne, 7, sufrió primero para 
cumplir la promesa a los padres, y luego, a par que se 
preparaba Él mismo para sí un pueblo nuevo, para de­ 
mostrar, estando sobre la tierra, que después de hacer · 
Él mismo la resurrección, juzgará. 8. Por fin, predicó, 
enseñando a Israel y haciendo tan grandes prodigios y 
señales, con Jo que le mostró su excesivo amor. 9. Y 
cuando se escogió a sus propios Apóstoles, los que ha­ 
bían de predicar su Evangelio, hombres ellos injustos 
respecto a la ley sobre todo pecado-a fin de mostrar 
que no vino a llamar a los justos, sino a' los pecadores-, 
entonces fué cuando puso de manifiesto que era Hijo de 
Dios. 10, Porque de no haber venido en carne, tampoco 
hubieran los hombres podido salvarse mirándole a Él, 
como quiera que mirando al sol, que al cabo está desti­ 
nado a no ser, como obra que es de sus manos, no son 
capaces de fijar los ojos en sus rayos. 11. En conclusión, 
el Hijo de Dios vino en carne a fin de que llegara a su 
colmo la consumación de los pecados de quienes persi­ 
guieron de muerte a sus profetas. 12. Luego para ese fin 
sufrió. Dice Dios, en efecto, que la llaga de su carne pro- 
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e:foe:v Ó 0e:o<; CXl ',O XCt:'t'Ct:~ó):ij<; x6crµou• <<Ilot~cr<uµe:v ófv0p<u7tOV XCt:-r' dx6vc,; 
)(O(L xc,;0' óµoleucrtv 1¡µe:-répCt:V">) 1tW<; ouv i'.méµe:tve:v Ó7to xe:tpo<; &v0pC:meuv 
7tCt:0e:iv ; µci0e:-re:. 6. o[ 7tpoq¡'ij-rCt:L, &1t' Ct:Ú-rou E!xov-re:<; -rr¡v XCXPLV, d<; Ct:Ú-rov 

5 b.poq¡~-re:ucrc,;v· Ct:Ú-ro<; U, lvc,; )(O('t'O(py~cr71 't'OV 0civc,;-rov )(O(¡ -rr¡v l:x ve:xpwv 
&vcicr-rCt:crLV Se:[~71, lht l:v crc,;pxt ~i>e:t Ct:Ú-rov q¡c,;ve:peu6'ijvc,;t, ómfµe:tve:v, 7. tvoc 
-rot<; 1toc-rpcicrtv -rr¡v l:1tocyye:Afow &1toilc'¡> xoct ocÚ-rOi; éow-rc'¡> -rov A(I.OV -rov XCt:LVOV 
hotµci~euv l:mild~ 7l €7tL -r'ij<; y'ij<; cf:Jv, 8-rt -rr¡v &vcicr-rMLV Ct:Ú-ro<; 7t0L ~crCt:<; 
.Xptvd. 8. 1tépCt:<; yé -rm iltMcrxeuv -rov 'fopCt:Y)A xc,;l 't''l)At)(O(U't'O( -répCt:'t'O( )(O(¡ 

10 cr7Jµe:tc,; 1totwv l:x~pucrcre:v, xc,;l ó1te:p'l)yci7t'l)cre:v c,;ú-r6v. 9. 8-re: Se: -rou<; lalor<; 
&1tocr-r6Aou<; 't"Ol><; µéAAOV't'Ct:<; X'l)pUcrcre:LV -ro e:Úc,;yyéAtov Ct:Ú-rou l:~e:Aé~c,;-ro, 
8v-rc,;,;: Ó1te:p 1tfi.crc,;v &.µc,;p,[c,;v &voµeu-répou<;, lvO'. Sd~71, 8-rt «oóx -1jA6e:v XO'.A€­ 
cro1:t' i>tXO'.[ou<;, d:AAO( &.µO'.p'l'CuAOU<;>), -r6-re: E(j)O'.VÉpeui:re:v tO'.U't'OV dvO'.L u[ov 0e:ou. 
10. d ycxp µr¡ -1jA6e:v l:v crO'.pxl, 1tw<; &v tcr<il0'1)cr0'.v o[ &v8peu1tot ~Aé1tov-re:<; 

15 O'.Ú-r6v, 8-re: 't'OV µÉAAOV't'O'. µ-1¡ dvO'.t ~AtoV, E!pyov 'l'WV xe:tpwv O'.Ú'l'OU ó1tcip­ 
XOV't'O'., l:µ~AÉ7t, v-re:<; oúx tcrxuoucrtV d<; -rcx<; &x-rL°VO'.<; O'.Ú-rou &v-roq¡00'.Aµ'ijcr0'.L; 
ll . oúxoñv ó u[o<; 't'OU 0e:ou d<; 't'OU't'O -1jA0e:v l:v crO'.pxl, lvO'. -ro 'l'ÉAELOV 'l'WV 
&.µO'.p-ru7iv &v0'.xe:q¡O'.AO'.t<ilcr7J -ro'i:1; i>t<il~O'.crLV l:v 00'.vci -r<¡> -rou<; 1tpoq¡~-r0'.<; O'.Ú-rou. 
12 oúxouv d<; -eoñ-eo ó1téµe:we:v. Mye:t ycxp ó 0e:o<; -rr¡v 1:A'IJYY)V -r'ij,;; 

1 Gn. 1, 26. 
11 Mt. 9,' 13, 

cede de ellos : Cuando hirieren a su propio pastor, enton­ 
ces perecerán las ovejas del rebaño. 

13. Ahora bien, Él mismo fué quien quiso así pa­ 
decer, pues era. preciso que- sufriera sobre el madero. 
Dice, en efecto, el que profetiza acerca de Él: Perdona a 
mi olma.de la espada. Y: Traspasa con un clavo mis car­ 
nes, porque las juntas de malvados se levantaron con­ 
tra mí. 

14. Y otra vez dice: He aquí que puse mi espalda 
para los azotes y mis mejillas . para las bofetadas; pero 
mi rostro lo puse como una dura roca. 

PRELUDIOS DE LA PASIÓN 
DEL SEÑOR. 

VI. Ahora bien, ¿qué dice cuando hubo cumplido 
el mandamiento? ¿Qui-én es el que me juzga·? Pónga­ 
se frente a mí. ¿Quién es el que se justifica en mi pre­ 
sencia? Acérquese al siervo del Señor. 

2. ¡ Ay de vosotros, porque todos habéis de envejecer 
como un vestido y la polilla os consumirá. Y otra vez dice 
el profeta, una vez que fué puesto Jesús como roca fuer­ 
te para despedazamiento: Mir.a que voy a echar en los 
cimientos de Sion una piedra de mucho valor, escogida, 
angular, preciosa. 3. ¿Qué dice después? Y el que espe­ 
rare en ella, vivirá para siempre. Luego ¿nuestra espe- 

1 :Zach. 13, 6, 7 ; cf . Mt. 26, 31. 
8 Ps. 21, 21. 
• Ps. 118, 11:20 ; 21, 17; 26, 12. 
' Is. 50, 67. 
8 Is. 50, 8, 9. 

12 Is. 28, 6·; cf , Rom. 9, 33; 1 Petr. 2, 6. 
18 Is. 28. 16; Gn. 3, 22. 

11 

' .. 

[::, 
1,11 
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ranza estriba sobre una piedra? De ninguna manera. Lo 
que significa es que el Señor puso su carne en fortaleza, 
Pues dice: Y púsome como una roca dura. ' 

4. Pero dice de nuevo el profeta: La piedra que des­ 
echaron los constructores vino a ser cabeza de ángulo. Y 
otra vez dice: Este es el día grande y maravilloso que 
hizo el Señor. 

5. Os escribo con demasiada sencillez, a fin de que 
entendáis, yo, que soy sólo barredura de vuestra cari­ 
dad. 6. ¿ Qué sigue, pues, diciendo el profeta? Me rodeó . 
la junta de los maluados ; cercáronme coino abejas al pa­ 
nal. Y: Sobre mi vestidura echaron suerte. 

7. Como quiera, pues, que había el Señor de mani­ 
festarse y sufrir en la carne, fué de antemano mostrada 
su pasión. Dice, en efecto, el profeta contra Israel: ¡ Ay 
del alma de ellos, pues han· tramado designio malo con­ 
tra sí mismos! A ternos al justo, porque nos es molesto. 

NUESTRA RENOVACIÓN ÍNTIMA, FRUTO 

DE LA PASIÓN DEL SEÑOR. 

8. ¿Qué les diceel otro profeta, Moisés? 
He aquí lo que dice el Señor Dios: Entrad en la tierra 

buena, que el Señor juró dar a Abrabam, Isaac y Jacob, 
y poseedla en herencia, tierra que mana leche y miel. 

1 Is. 50 7. 
2 Ps. l 1Í7, 22, 24. 
4 Ibíd. 
6 Ps. 21, 17 ; 117, 1:2. 
7 Ps. 2"1, 1'9; cf .. 10·, 19, 24. 

1
0 Is. 3, 9, 10; cf, San, 2, 12. 

17 Ex, 33, 1, 3; Dt. 1, 25; Lv. 20, 24. 

•• 
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\ 9. ¿Qué dice el conocimiento? Apr.endedlo: "Esperad 
-+dice-en Jesús, que ha de manifestárseos en carne." 
El hombre, en efecto, no es sino un pedazo de tierra que 
sufre, pues de la haz de la tierra fué plasmado Adán. 
10. Ahora bien, ¿qué quiere decir lo de tierra que mana 
leche y miel? Bendecido sea el Señor nuestro, hermanos, 
por haber puesto en nosotros sabiduría e inteligencia de 
sus secretos. El profeta, eri efecto, nos pone uná pará­ 
bola del Señor. ¿ Quién lo entenderá, sino el sabio e in­ 
teligente y que ama a su Señor? 11. Ahora bien, ello sig­ 
nifica que, habiéndonos renovado por el perdón de nues­ 
tros pecados, hizo de nosotros una forma nueva; hasta 
el punto de tener un alma de niños, como que de. veras 
nos ha plasmado Él de nuevo. 

12. Y, en efecto, la Escritura dice de nosotros lo 
mismo que Dios dijo a su Hijo: Haqatnos al hombre a 
imagen y semejanz.a nuestra, y tenga imperio sobre las 
bestias de la tierra y sobre las aves del cielo y sobre los 
peces del mar. Y dijo después de contemplada la herrno­ 
sa figura nuestra: Creced y multiplicaos y henchid la 
tierra. Todo eso a su Hijo. . . . 

13. Mas también te demostraré cómo nos lo dice a 
nosotros. La segunda creación la cumplió en los últimos 
tiempos, pues dice el Señor: He aquí que hago lo último 
como lo primero. Luego· en relación con esto· predicó el 
profeta: Entrad en la tierra que mana leche y miel y en­ 
señorearos de ella. 

µ.D,u> 9. -rl oe: Mye:t 1¡ yvwcrti:;, µ.&0e:-re:. iD-1tlcrot-re:, qn¡crlv, bd 't"OV tv 
crotpxl µ.D-'.t.O\/'t"O( cpotve:poucr0ott óµ.rv 'h¡crouv. &v0pwr.oi:; yó:p Y'ií fo-rw 
.1t&crxoucra· cho 7tpOcrW.7t0\) yó:p -r'iíi:; y'iíi:; 1¡ 7tA<X.crtt:; 't"OU 'AMµ. tyéve:-ro. 
10. -rl ouv Mye:v Eti:; 'TT)V y'iív 't"~V &ya0nv, y'iív ptoucrav y&'t-a xal µ.é't-t; 
e:UAOY"f)'t"Ot:; ó xúpto~ 1¡µ.wv, &oe:'t-cpol, ó crocplav xal voüv 0éµ.e:voi:; tv 1¡µ.rv 5 
't"¼V xpucplwv O(.U't"OU, 't-éye:t yó:p ó 1tpocpn-r1Ji:; 1tapa~OA~V xopío»: -rli:; .. 
voncre:t, d µ.~ crocpoi:; xal tmcr-rnµ.wv xa.l &ya1tWV 't"OV xúptOV au-rou; ll . t1td . ' 
ouv &-vaxottvlcrai:; 1¡µ.oci:; év -r'/í & cpfoe:t -rwv ó:µ.apcr.twv t1tol1Jcre:v 1¡µ.oci:; &Hov 
't"Ú7tOV, wi:; 7tO(.tOlwv ~xe:w 't"~V <Jiuxnv, wi:; &v o~ &vd:ir:Mcrcrov-roi:; O(.U't"OU 1¡µ.oci:;. 
12 .. "t-éye:t yó:p 1¡ ypacp~ 1te:pl 1¡µ.wv, wi:; Mye:t -réj> utéj>· <,l lotncrwµ.e:v xa-r' 10· 
dx6va xal xa0' óµ.6lwcrtv 1¡µ.wv -rov.&vOpi,mov, xal cipxé-rwcrav -rwv 0'Y)plwv 
-r'iíi:; y'iíi:; xal 't"WV 1te:-re:tvwv 't"OU oupavou xal -rwv l7.6úwv -r'iíi:; 0cxMcrcr'Y)t:;.>) 
xal e:!7te:v xúptoi:;, towv 't"O XO(.AOV 1tM.crµ.a ·~µ.wv· <<Au~&ve:cr0e: xal 7tA'Y)0Úve:cr0e: 
xal 7t'-'YJPWCJO(.'t"E: 't"~V Y"YÍV,>) 't"O(.U't"O(. 1tpoi:; 't"O.V ulóv, 13. 7t<X.Atv ooi .tmod~ci>, 
rtwi:; 1tpoi:; 1¡µ.oci:; Mye:t. oe:u-répav 1t:Mcrtv t1t' · tcrx&-rwv €7tOl'Y)cre:v. Mye:t 15 
oe: xúptoi:;· (<'looú, 7tOtW 't"Ó: foxa-ra wi:; 't"(X 7tpW't"O(..)) di:; 't"OU't"O ouv txnpu~e:Y 
lJ 1tpocpn-r1Jt:;' Etcré't-0ot-re: e:ti:; y'iív ptoucrav y&'t-a xal µ.Ht xal Xot't"O(.Xt)pte:Ú~ · 

il 1 

10 Gn. 1, 26, 
" Gn. 1, 28. 
1• Unde? 
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I 
14. Síguese, por tanto, que nosotros somos los plaJ- 

mados de nuevo, al modo como, a su vez, lo dice en otfo 
profeta: Mira-dice el Señor-que voy a quitar dé ést9s, 
es decir, de aquellos que antevió el Espíritu del -Sefio'r, 
los corazones de piedra y les meteré dentro corazones de 
carne. Y es que Fil había de manifestarse en carne y ha­ 
bitar en nosotros. 

15. Y, en efecto, hermanos míos, templo santo es para 
el Señor la morada de nuestro corazón. 16. Porque dice 
otra vez el Señor: ¿ Y en qué seré visto por el Señor mi 
Dios .. y seré {l lorificado? Dice: Te confesaré en la reunión 
de «nis hermanos y te cantaré himnos en medio de la 
congregación de los santos. Luego nosotros somos los 
que introdujo en la tierra buena. , 

17. Pues ¿ qué quiere decir la leche y la miel? Es 
que el niño se cría primero con miel y luego con leche; 
consiguientemente~ de esta manera también nosotros, 
criados con la fe de la promesa y con la palabra divina, 
viviremos señoreando la tierra. 18. Ya lo dijo más arri­ 
ba: Y crezcan g multiplí_quense y manden sobre los pe­ 
ces. Athora bien, ¿quién es ahora capaz de mandar so­ 
bre Ia tierra o sobre los peces o sobre las aves del cielo? 
Porque debemos darnos cuenta que mandar es asunto 
de potestad, que imQlica dominar con imperio. 19. Ahora 
bien, si es cierto que ahora no se cumple eso, luego a 
nosotros se nos ha dicho cuándo se cumplirá: cuando 
también nosotros alcancemos punto tal de perfección que 
vengamos a ser herederos de la Alianza del Señor. 
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fL MACHO CABRÍO EMISARIO, 

SÍMBOLO DE LA PASIÓN DEL 
\ SEÑOR. 

VII. Así, pues, considerad, hijos de la alegría, cómo 
el Señor bueno nos lo ha manifestado todo de an­ 
temano, para que sepamos a quién debemos alabar con 
accíones de gracia por todo. 2. Ahora bien, si el Hijo de 
Dios, Señor que es y que ha dé''juzoar a los vivos y a 
los muertos, padeció para que· su herida nos vivificara a 
nosotros, creamos que el Hijo de Dios no podía sufrir 
sino por causa nuestra. 3. Es más, clavado ya en la cruz, 
fué abrevado con vinaqre y hiel. Escuchad cómo de ante­ 
mano mostraron este pormenor los sacerdotes del tem­ 
plo. Como está escrito el preceptor. El que no ayunare el 
ayuno, sea exterminado con muerte; la razón de man­ 
darlo el Señor fué porque Él había de ofrecer en sacrifi­ 
cio por nuestros pecados el vaso del Espíritu y cumplir 
a la par 1a figura de Isaac ofrecido sobre el altar. 4. Aho­ 
ra bien, ¿qué dice en el profeta? Y coman del macho 
cabrio ofrecido. durante el auuno por todos los pecados. 

Atended cuidadosamente: Y coman los sacerdotes so­ 
los y todos el intestino, sin lavar con vinagre. 5. ¿ Con qué 
fin? "Pues vosotros sois los que me habéis de abrevar 
un día con hiel mezclado de vinagre, a mí, que he de 
ofrecer mi carne por los pecados de mi pueblo nuevo; 
comed vosotros solos, mientras el pueblo ayuna y se gol- 

VIL 'Ooxoüv voe:ITe:, TÉ>tVO( e:Oqipocruv-1¡,;, iíTL TCIXVTO( Ó )tO(AO<; xupio,; 
rcpoe:q¡O(V€púlcre:v i¡µIv, tvO( yvwµe:v, if> >tO(TtX rcixv.O( e:óxO(pLcrToÜv.e:,; 6qidAo- 
µe:v O(tvdv. 2,. e:t OÚV ó uto,; TOÜ 6e:oü, &v xupw,; (()t()(L µÉAAúlV xpíverv 
l:wVTO(<; XO(t ve:xpou<;>>, 1tmx0e:v, tvO( i1 TCA'Y)Y'1J O(ÜTOÜ l:úlOTCOL'YJcrT) i¡µéi,;· mcrTe:U­ 
crúlµe:v, lhL ¿ uto,; TOÜ 6e:oü oóx -/¡aúVO(TO TC0(0e:rv e:t µ-;¡ /JL' i¡µéi,;. 3. aAM 5 
)tO(L (jTO(Upúl6e:L~ (<tTCOTll:e:TO ií~e:L )tO(t XOA7Í>). &xoucrO(Te:, rcw,; rce:pt TOUTOU 
rce:qiO(vÉpúl>tO(V ol le:pe:I,; TOÜ VO(OÜ. ye:yp0(µµ€vr¡,; i:v.oA'ij,;· <<"0,; iiv µ-;¡ 
vr¡crTe:UcrT) T1]V vr¡crTdO(V, 60(VIXT{ ¡) i:~0Ae:6pe:u6~cre:TO(L1), i:ve:TdAO(TO xupio,;, 
trcd )tO(L O(ÜTO~ úrcep TWV i¡¡LETÉpúlV <XfLO(PTLWV · 1:µe: AAe:V TO crxe:üo,; TOÜ 
TCVe:.U¡LO(TO~ rcpocrq¡Épe:W 6ucr[O(V, tvO( >tO(L ó TUTCO<; ó ye:·;6µe:vo<; tTCL 'foettX>t TOÜ 10 
rcpocre:ve:xfü:vTo, btl TO 6ucrLO(crT~pwv Te:Ae:cr67i. 4. Tl ouv Mye:1 i:v TÍ{> rrpo­ 
(jl~TT); «KO(t tpO(yÉ"C'úlcrO(v, i:x TOÜ Tpixyou TOÜ rcpocrqie:poµÉvou T7Í vr¡crTdq: 
úrcl:p TCO((jú>V TWV <XµO(pTLWV>). rcpocrtxe:Te: &xpi~w,;· ({KO(t (j)O(y€T(J} (j0('/ ol 
le:pd,; µ6vOL rcixv-re:,; TO 1:v,re:pov &rcAUTOV µe:,r,x ií~oU<;>), 5. rcpo,; ,.¡ ; i:rce:LÍ>~ 
i:µe úrc1:p &µO(p,riwv µÉAAOVTO( ,roü. AO(OÜ µou ToÜ >tO(woü rcpocrq¡Épe:w T'1JV 15 
crixp>tO( µou µéA)-e:,re: rcoTll:e:w XOA'1JV µe:,rix lí~ou,;, qiixye:Te: úµe:1:,; µ6vm, ,roü 

\l,11•,¡ ..• 1_; 

111 

i 

a 2 Tim. 4, l . 
• Mt. 27, 34. 
7 Lv. 23, 29. 
12 Unde? cf. Num. 29, 11; Ex. 29, 32, 33. 
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1 
pea el pecho en saco y ceniza." Para demostrar que Éi

1 había de sufrir mucho de parte de ellos. 
1 

6. Atended a lo que mandó: Tomad dos machos 
cabríos, hermosos e iguales, y ofreced/os en sacrificio, y 
fome al uno el sacerdote en holocausto. 7. ¿ Y qué harán 
del otro? Maldito-dice la Escritura-'es el otro. Atended 
cómo se manifiesta aquí la figura de Jesús: 8. Y escu­ 
pid/e todos y pinchad/e y poned en torno a su cabeza la 
lana purpúrea y de este modo sea arrojado al desierto. 
Y cumplido esto, el que lleva el macho cabrío lo condu­ 
ce al desierto, le quita la lana y la coloca sobre un ar­ 
busto llamado zarza, cuyos frutos solemos comer cuan­ 
do los hallamos en el campo. De ahí resulta que sólo los 
frutos de la zarza son dulces .. 

9. Ahora bien, ¿qué quiere decir todo esto? Atended: 
EJ uno puesto sobre el altar y el otro maldecido. Y jus­ 
tamente el maldecido es el coronado; es -que entonces, 
en aquel día, le verán llevando el manto de púrpura so­ 
bre su carne y dirán: ",¿No es éste a quien nosotros un 
día crucificamos, después que le hubimos menosprecia­ 
do, atravesado y escupido? Verdaderamente, éste era el 
que entonces decía ser el Hijo de Dios. 10. Porque .¿cómo 
semejante a aquél? Para esto dijo ser los machos ca­ 
brios semejantes, hermosos, iguales, para que, cuando le 
vean venir entonces, se espanten de la semejanza del ma- 

ACCOÜ V1)0-TE:ÚOVT0s XCCL XOTTTOfl,ÉVOU ETTL O'tXXXOU XCC( crrco3oü, tvcc 3d~y¡, (l't"L 
3d CCÚTOV rccc0dv {m' CCUTWV. 6. & ~e:TdACCTO, rcpocréxe:n· <<Aá~e:Te: 3úo 
Tpáyous xcc)sous xccl óµolous xccl rcpocre:véyxccn, xccl ).cc~é-rw\ ó [e:pe:us Tbv 
1:vcc ds ÓAoxccÚTwµcc úrcl:p &µccpTLWV.>> 7. TOV 31: 1:vcc Tl rcoL-f¡cr(,U~LV; <<'Em- 

5 XCCTCXf)CCTOs, (fl'Y)crlv, Ó ds,>) 7rpOcrÉze:Te:, TTWs Ó TÚTTO<; TOÜ '11)0-0Ü <flCCVE:f)OÜTCCLº 
8. <<Kccl eµrcTÚcrccTe: rcávTe:s xccl xccTccxe:vr~crccTe: xcct -rce:p'l0e:Te: TO 1:pLov TO 
xóxxrvov rce:pl T'YJV XE:<flCCA'YJV ccÓToü, xccl o(hws ds Ép1)µov ~A1)0-f¡Tw.>> xccl 
/hccv yÉ:V1JTCCL o(hws, &ye:L Ó ~CCcrTá~wv TOV .Tpáyov ds T'Y)V 1:p1Jf1,0V. xoil 
IX<flCCLpd TO 1:pLOV xccl emTl01)0-LV CCUTO trcl <flpÚyccvóv TO Ae:y6µe:vov pccz-f¡, oi'.i 

-10 xccl TOU(; ~ACCO-TOUs dw0ccµe:v Tp<i>ye:LV EV T'/í X<i>PCf e:úplcrxovTe:s· 01JTW 
.µ6v1Js T'iis pccx'iis o[ xccprcol y).uxds dcrlv. 9. Tl oi'.iv TOÜT6 Eo-TLV; zrpó­ 
O-É:XE:TE:' «Tóv µ1:v 1:vcc e:rcl ,o 0ucrLCCO-T1¡pLOv, TOV 31: 1:vcc emxccTápccTOV», xccl OTL 
-rov emxccT&pcciov tcrTe:(flccvwµÉ:vov ; erce:L3r¡ líljiovTccL ccÓTov T6Te: T'/í r¡µÉ:pCf 
Tov rco31¡p1J 1:zovTcc Tov xóxxivov rce:pl T'YJV cr&pxcc xccl e:poümv; Oóx oÓT6s 

15 Ea'TLV, /ív TTOTE: ~µds EO'TCCUp<i>crccµe:v e~ou0e:v1¡crccvTe's xccl XCCTCCXE:VT-f¡crccVTe:i; 
xccl Efl,TTTÚcrccvTe:s ; IXA1)0ws OÚTOs -ljv, ó T6Te: Mywv, É:CCUTOV u[ov 0e:oü dvccL. 
10. rcws yixp /íµoLos e:xdv<p ; ds TOÜTo óµolous Tóus Tpáyous, xcc).oús, 
foous, tvcc, líTccv tawcrLv ccÓTov T6Te: e:pz6µe:vov, e:xrc).ccywmv e:rcl T'/í óµ~6T1)TL 

2 Lv. 11'6, 7, 9. 
4 Lv. 1'6, 8, 10. 
• Unde? rf. LY. rn. 21, 22. · 
" Lv. 16, 7 -9, 18. 
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cho cabrío. En conclusión; ahí tienes al macho cabrío, 
figura de Jesús, que tenía que sufrir. 

11. ¿ Y por qué motivo pone la lana en medio de las 
espinas? He ahí otra figura de Jesús puesta para la Igle­ 
sia; porque el que quiere coger la lana purpúrea, no tiene 
otro remedio que sufrir mucho por lo terrible que son 
las espinas, y tras la tribulación apoderarse de ella. "Así 
--dice el Señor-, los que quisieren verme y alcanzar 
mi reino, han de pasar por tribulaciones y sufrimientos 
antes de apoderarse de mí." · 

LA NOVILLA ROJA Y SU SIMBOLISMO. 

VIII. ¿ Y qué figura pensáis representa el que se 
mande a Israel ofrecer a los hombres que tienen peca­ 
dos consumados una novilla y, después de sacrificada, 
quemarla completamente y tomar entonces los siervos 
la ceniza y depositarla en unos vasos, y poner sobre un 
madero la lana purpúrea y el hisopo (ahí tienes otra vez 
la figura de la cruz y la lana purpúrea), y de esta ma­ 
nera rocían los siervos uno por uno a todo- el pueblo,. 
a fin de purificarse de sus pecados? 2. Considerad cómo 
en sencillez nos lo dice a nosotros: El novillo es· Jesús; 
los hombres pecadores que fo ofrecen son los que le con­ 
dujeron a la muerte; después ya no son hombres, ya no 
es la gloria de los pecadores. 3. Los siervos que rocían 
son los que nos trajeron la buena noticia del perdón de 
nuestros pecados y la purificación del corazón; aqué- 

TOÜ Tpixyou. OUXOÜV r3e: TOV TÚTTOV TOÜ fl,ÉAAOVTOs TTIXCTXE:LV '11)0-0Ü. ll . Tl 
3É:, ÓTL TO 1:pLOv ds µfoov TWV &xccv0wv TL0ÉcccrLv; TÚrcos eo-Tlv TOÜ 'I1Jcroü 
T'/í EXXA1)dlCf xdµe:vos, OTL 8s EIXV 0É:Ay¡ TO 1:pLOV tXpCCL TO xóxxivov, 3d 
ccÓTOV TTOAA<X rccc0dv Í>Lix TO dvccL <flO~e:pixv T'Y)V &xccv0ccv, xccl 0AL~É:VTCC xu- 
pLe:ÜcrccL ccÓToü. oü-rco, <fl1Jcrlv, o[ 0É:AOVTÉ:s µe: taei:v xccl &ljicccr0ccl µou T'iis 5 
~CCcrLAdccs O(fldAOUO'LV -0AL~É:VTE:s xccl rccc06VTe:s ACC~e:rv µe:. 

VIII. Tlvcc 31: 3oxe:he: -rúreov dvccL, líTL e:v:rÉTCCATCCL Té¡> 'lo-peer¡). repoo­ 
<flÉ:pe:w MµccALV TOUs &v3pccs, ev oti; dcrlv &µccpTlccL TÉ:Ae:LccL, xccl cr(fl&~ccvTccs 
XCCTCCXcclm,, xccl ccrpe:Lv T6Te: T'Y)V crrcoÍ>ov TTCCLÍ>[cc xccl ~IXAAE:LV ds &yy1) xccl 
rce:pLTL0É:vccL ·TO 1:pLOv TO xóxxwov trcl ~ÚAOV (tae: TTIXALV ó TÚrco,; ó TOÜ O-'t'CCU- 10 
poü _xccl TO 1:pLov TO xóxxwov) xccl TO Ücrcrwrcov, xccl oÜTws pccvTl~e:Lv Tix 
7tCCL3[cc xcc0' 1:vcc TOV Acc6v, tvcc &yvl~WVTCCL &reo TWV &µccp.TLWV ; 2. VOeLTe:, 
TTWs EV &rcMT1JTL AÉ;ye:L úµrv. Ó-µ6crxos ó 'l1JcrOÜs Eo-Tlv, o[ 7tpOcr(flÉ:poVTe:s 
&v3pe:s &µccpTWAol o[ rcpocre:vÉ:yxccvTe:i; ccÚTov e:rcl 'TT)V cr(flccy-f¡v. e:hcc oÚxÉ:TL 
&vÍlpe:s, oÚxÉ:TL &µccpTwAwv r¡ M~cc. 3. o[ pccvTl~ovTe:s rcccr3e:s o[ e:óccy- 15 
ye:ALO-IXfl,E:VOL r¡µrv T'Y)V Ci<flE:0-LV TWV &µccpTLWV xccl TOV &yvLcrµov T'iis. xccpÍ>lccs, 

11·· r .. 1¡ 11! 
1, 

1 

'll Í!I: 

1 Nurn. 19. 
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llos, digo, a quienes dió el Señor el poder del Evan­ 
gelio, los cuales eran doce para testimonio de las tri­ 
bus (pues doce son las tribus de Israel), para prego­ 
narlo. 4. Mas ¿por qué motivo son tres los siervos que 
rocían? Para atestiguar que Abraham, Isaac y J acob son 
grandes delante de Dios. 5. ¿ Y qué significa que la lana 
se ponga sobre el madero? Que el reino de Jesús está 
sobre el madero y que los que esperen en J;:I vivirán para 
siempre. 6. Mas ¿por qué se ponen juntos fa lana y el hi­ 
sopo? Porque en su reino habrá días malos y sucios, en 
que nosotros nos salvaremos, pues el que padece en su · 
carne se cura por el jugo del hisopo. 7. Y por eso, las 
cosas así practicadas resultan claras para nosotros; para 
aquéllos, en cambio, siguen oscuras por no haber oído 
la voz del Señor. 

LA VERDADERA CIRCUNCISIÓN: .LA 
DE LOS OÍDOS Y LA DEL CORAZÓN. 

IX. En efecto, dice otra vez sobre los oídos, cómo 
circuncidó nuestro corazón. Dice el Señor en el profeta: 
En oído de oreja me obedecieron. Y otra vez dice: Con 
oído oirán los aue están lejos, y conocerán lo que yo hice. 
Y: Circuncidad-dice el Señor-vuestros corazones. 2. Y 
otra vez dice: Escucha, Israel, porque esto dice el Señor 
Dios tuyo. Y de nuevo el Espíritu del Señor profetiza: 

oti; /t8wxEv -rou EÓoi:yyE)..(ou -n¡v e~oucrloi:v, oucrLv 8Exoi:8úo di; µoi:p-rúpiov 
't'WV (j)UAWV (lhL 8Exoi:8úo (j)UAOl:L 't'OU 'Icrpoi:1)A), di; 't'O :K'l]pÚcrcrELV. 4. 8ux -rl 
8e -rpdi; 1toi:t8Ei; o! poi:v-rl~ovni; ; di; µoi:p-rÚpLOV 'A~poi:&:µ, 'lcroi:&:x, 'loi:x©~, 
chL oú-rOL µEy&:AOL -r0 0E0. 5. 8-rL at -ro ltpLov e1tt -ro ~úAov; 8-rL ri ~oi:crL- 

5 )..dct 'l 'l)O'OU t1tt ~ÚAC¡>, xoi:t lí-rL o[ tA1t[~OV't'E<; t1t' oi:ó-rov ~:}¡crov-roi:L di; -rov· 
oi:twvoi:, 6. 8ux -rl 8e &µoi: 't'O /tpLOV :KOl:L 't'O \)Q'Q'(,)7t0V; lí-rL €V -r'/í ~Ol:O'LAELCf oi:ó-rou 
r¡µÉpoi:L e:O'OV't'Ol:L 7tOV'l)poi:t xoi:t pu1toi:poi:l, lv oi:ti; r¡µEt<; crw0'1)cr6µE0oi:· 8-rL xoi:t o 
?úywv cr&:pxoi: 8ux 't'OU pÚ7tOU 't'OU Úcrcr©7tOU tihoi:L, 7. xoi:t 8ux 't'OU't'O o(hwi; 
yEv6µEvoi: r¡µtv µÉv &cr-rLv cpoi:vEp&:, txdvOL<; 8e crxo-rELVtX, 8-rL oúx -!íxoucroi:v 

10 cpwv'iji; xuplou. · 
IX. AéyEL yap 7t(XALV 7tEpt 't'WV 6>-rlwv, 7tW<; 7tEpLÉ-rEµEv r¡µwv 't'1)V xoi:p- 

8loi:v. MyEL xÚpLO<; tv -r0 1tpocp:1J-rn· <<Eti; &.xo11v 6>-rlou ú1t:}¡xoucr&:v µou.>> 
xoi:l 1ttXALV MyEL · <<' Axo'/í &.xoúcrov-roi:L o! 1t6ppw0Ev, & t1tol'l)aoi: yv©crov'roi:u 
xoi:[· IlEpL-rµ:}¡0'1)'t'E, MyEL xÚpLO<;, -rai; xoi:p8loi:i; úµwv. 2. xoi:t 7t(XALV )..éyEL" 

15 «"AxouE 'Icrpoi:1¡).., 8-rL -r&:8E )..éyEt xÚpLO<; o-/k6i; O'OU.)) xoi:t 7ttXALV 't'O 7tVEuµoi: 
xuplou 1tpocp'IJ-rEÚEL · <<Tli; tcr-rLV o 0é)..wv ~'ijcroi:L di; -rov oi:twvoi: ; &.xo'/í &.xoucr&: 

12 Ps. 17, 45. 
13 Is. 33, !l.'3. 
1• Ier. 7, 2, 3. 
1• Ps. 33, 13 ; Ex. 15, 26. 

CARTA DE BERNABÉ 789 

¿Quién es el que quiere oioir par -a siempre? Con oído oiga 
la voz de mi siervo. :3. Y otra vez dice: Escucha, cielo, y· 
tú, tierra, presta oídos, porque el Señor ha hablado esto 
para testimonio. Y dice de nuevo: Oíd la voz del Señor, 
príncipes de este pueblo. Y dice otra vez: Escuchad, hi­ 
jos, la voz que grita en el desierto. 

4. En conclusión, circuncidó nuestros oídos, a fin 
de que, oída la palabra, creamos nosotros. Por lo demás, 
la misma circuncisión, en que ponen su confianza, está 
anulada; porque el Señor habló de que se practicara una 
circuncisión, pero no de la carne. Mas ellos transgredie­ 
ron su mandamiento, pues un ángel malo los engañó. 
5. Díceles a ellos: Esto dice el Señor Dios nuestro (aquí 
hallo yo el mandamiento) : No sembréis sobre las espi­ 
nas; circuncidaos para vuestro Señor. ¿ Y qué quiere de­ 
cir : Circuncidad la dureza de vuestro corazón y no en­ 
durezcáis vuestro cuello? Toma ahora, otrosí: He aquí 
--dice el Señor-que todas las naciones son incircunci­ 
sas de prepucio; mas este pueblo es incircunciso de co­ 
razón. 

6. Pero diréis: Es que el pueblo se circuncida para 
sello. Mas también-te contestaré-se circuncidan los si­ 
rios· y los árabes y todos los sacerdotes de los ídolos; 
finalmente, también los egipcios usan la circuncisión. 

7. Así, pues, hijos del amor, aprended copiosamen­ 
te acerca de todo esto: Abraham, que fué el primero en 

5 !i 
l'i 
1:¡ 
¡) 

10 

-eco -r'iji; cpwv'iji; -rou 1toi:L86i; µou.>> 3. xoi:l 1t&:ALV MyEL' <<"AxouE oópoi:vé, xoi:t 
tvw-rl~ou y'ij, 8-rL xÚpLoi; tMA'l)O'EV -roi:u-roi: di; µoi:p-rÚpLOv.>> xoi:l 1t&:ALV AÉyEL' 
<<' Axcúox-ee )..6yov xup(ou, &pxonE<; -rou )..cwu -roúrou.» xoi:t 7ttXALV MyEL' 
<<'Axoúcroi:n, -rÉx.voi:, cpwv'iji; ~ow\1-roi; &v -r'/í &p:1¡µ<¡>.>>. oúxoíiv 1tEpLÉ't'EµEv 
r¡µwv -rai; &.xo&:i;, tvoi: &.xoúcroi:v-rE<; )..6yov mcr-rEÚcrwµEv r¡µdi;. 4. &_)..)..a xoi:t 
rJ 7te:pL't'0µ:1¡, tcp' 7) 7tE7tOl00l:O'LV, :KOl:'t':}¡py'l)'t'Ol:L. 7tEpt't'OfJ.1)V yap dp'l):KEV OÓ 
croi:pxoi; YEV'l)0'ijvoi:L' &. )..)..a 1toi:pé~'l)0'01:V, 8-rL ólyyE )..oi; 7tOV'l)pO<; tcr6cpL~EV oi:Ó­ 
-roúi;. 5. )..éyEL 1tpoi; oi:ó-roúi;· <<T&:8E MyEL xÚpLO<; o 0EO<; úµwv (w8E EÚp[crxw 
&v-ro)..:}¡v)· M11 cr1tdp'IJ't'E t1t' &.x&:v0oi:Li;, 1tEpL-rµ:}¡6'1]-rE -r0 xup[<¡> úµwv.» xoi:t 
-r[ AÉyEL ; <<IlspL-rµ:}¡0'1)-ré 't'1)V O':KA'l)pOxoi:p8[oi:v úµwv, xoi:t 't'OV -rptXX'IJ AOV úµwv 
oó crXA"l)puvd-rE.>> )..&:~E 1t&:)..w· <<'18oú, MyEL xúp,oi;, 1t&:v-roi: -ra 1t0v'I) &.1tEpl-r­ 
µ'l)-r~ &.xpo~UQ''t'[Cf, O 8e AOl:0<; OÚ't'O<; (X.7tEp['t'¡J.'l)'t'O<; xoi:p8[r¡:,>> 6. &_)..)..' €pEti;' 
Koi:t µ11v 7tEpL-ré-rµ'l)'t'Ol:L o )..oi:oi; di; crcppoi:yt8oi:. &.na xoi:t 1tii.i; Z:úpoi; xoi:t 
"Apoi:<ji xoi:l 1t&:v-rE<; o! [Epdi; -rwv d8© )..wv. &poi: oúv x&.xEtVOL tx -r'iji; 8,oi:- 
0:}¡x'l)i; oi:Ó-rwv dcrlv. &_)..).a xoi:1 o[ Atyú1t-rLOL év 1tEpL-roµ'/í'dcrlv. 7. µ&:0E'r~ 15 
oiiv, -rÉxvoi: &.y&:1t'1]<;, 7tEpL 7ttXV't'WV 7tAOUcr[wi;, 8-rL 'A~poi:&:µ, 1tpw-roi; 7tEpL't'O- 

1 Is. 1, 2. 
8 Is. 1, -10. 
4 Is, 40, 3. 
8 Ier. 4, 3, 4. 
'º Dt. 10, 16. 
11 Ier. 9, 2,5, 26. 
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practicar la circuncisión, circuncidó a los de su casa mi­ 
rando anticipadamente en espíritu hacia Jesús, toman­ 
do los símbolos de tres letras: 8. Dice, en efecto, la Es­ 
critura: Y circuncidó A braliam de su casa a trescientos 
dieciocho hombres, Ahora bien, ¿cuál es el conocimiento 
que le fué dado? Atended que pone primero los dieciocho 
y, hecha una pausa, los trescientos. El dieciocho se com­ 
pone de' la I, que vale diez, y la H, que representa ocho. 
Ahí tienes el nombre de IHSOUS. Mas como. la cruz ha­ 
bía de tener la gracia en la figura de la T, dice también 
los trescientos. Consiguientemente, en las dos primeras 
letras significa a Jesús, y en otra, la -cruz. 9. Siábelo 
Aquel que pone en nosotros la dádiva ingénita de su 
enseñanza: Na die aprendió de mí más genuina palabra; 
pero yo sé que vosotros sois dignos de ello. 

Los ANIMALES IMPUROS 
Y SU SIMBOLISMO. 

X. Y lo que Moisés dijo: No comeréis cerdo ni águi­ 
la, ni gavilán ni cuervo, ni pez alguno que no tenga es­ 
camas, no es sino que tomó tres símbolos en inteligen­ 
cia. 2. Por lo demás, díceles en el Deuteronomio: Y es­ 
tableceré con este pueblo mí-o justificaciones. Luego no 
está el mandamiento del Señor en no comer, sino que 
Moisés habló en espíritu. 

3. Ahora bien, el cerdo lo dijo por lo siguiente: "No 

2 Gn, 17, 23, 21: 
11 Lv. 11 ; Dt, 1"4. 
'
4 Dt .. 4, 1, 5. 
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te juntarás-dice-con hombres tales que son semejan­ 
tes a los cerdos; es decir, que cuando lo pasan próspe­ 
ramente, se olvidan del Señor, y cuando se ven necesita­ 
dos, reconocen al Señor, al modo que el cerdo, cuando 

-come, no sabe de su señor; mas cuando tiene hambre, 
gruñe y, una vez que toma su comida, vuelve a callar. 

4. Tampoco comerás el águila, ni el gavilán, ni el 
milano, ni el cuervo. No te juntarás-dice-ni te aseme­ 
jarás a hombres tales, que no saben procurarse el ali­ 
mento por medio del trabajo y del sudor, sino que arre­ 
batan en su iniquidad lo ajeno, y acechan como si andu­ 
vieran en sencillez, y miran por todas partes a quién des­ 
pojar por medio de su avaricia, al modo que estas aves 
son las únicas que no se procuran a sí mismas su ali­ 
rriento, sino que, posadas ociosamente, buscan la manera 
de devorar las carnes ajenas, siendo. perniciosas por su 
maldad. 

5. Y no comerás-dice-la morena ni el pólipo ni la 
sepia. No te asemejarás-dice-, juntándote con ellos, a 
hombres tales, que son impíos hasta el cabo y están ya 
condenados a muerte, al modo que estos peces, que son 
los únicos maldecidos, se revuelcan en el fondo del mar 
y no nadan como los otros, sino que habitan en la tierra 
del fondo. ' 

6. Mas tampoco comerás liebre. ¿Por qué? No serás 
corruptor ni te asemejarás a los tales. Porque la liebre 
multiplica cada año su ano, pues cuantos años vive, tan­ 
tos agujeros tiene. 

)..wcrw, bmAll<'.v0ocvov-r(Xt -roü xuplou, 8-r°'v l>e: úcr-re:potív-r(Xt, lmytvwcrxoucrtv 
't"OV xúptov, wc; XC(l ó xo¡poc;, 8-r(XV -rpwye:t, 't"OV xóprov oúx o!l>e:v, 8-r(XV l>e 
7te:tv~; Xp(Xuyoc1;e:t, xd AQ'.(36>'1 7tOCALV crtW7t~. 4. (<Üul>e: qiocyy¡ 't"OV &e:-rQV oul>e: 
-rov o~Ú7t-re:pov oul>e: 't"OV tx-r¡VC( oul>e: 't"OV x6p(XXC(º>). oó µ~, qi"l)crlv, XOAA"1]0~cry¡ 
ou/;e; Óµotw0~crY) ocv0p<ii7tOL<; 't"OLOtl't"OL<;, ohtve:c; OUX ori>Q'.OW l>toc x61tOU XC(( 5 
tapw-roc; 7topl~e:tv t(XU't"O¡c; 't"~V -rpoq¡·~v, OCAAIX. &p1toc1;oucrtv 't"OC &n6-rp[C( tv 
ocvoµ[q: ÍXU't"WV XC(( tm-r'l)pOÜcrtV W<; tv OCXE:p(XtOcrÚvy¡ 7tE:pt7t(X't"OÜV-re:c; XC(( rrept­ 
(3Aé1tOV't"C(L, 't"LVC( txl>úcrwcrtv l>toc 't"~V 7tAE:OVE:~LC(V, wc; XC(l 't"OC lípve:C( 't"C(\)'t"C( 
µ6v(X t(XU't"Oic; ou 1topl~e:t i~v -rpoqi~v, &noc &pyoc XC(0~µe:v(X tx.1;"1)-re:t, 7tW<; 
OCAAO't"p[C(c; crocpx(Xc; XC('t"C(qlOCYTI, <ÍV't"C( Aotµix -r'ii 7t0V'l)plq: C(U't"WV. 5. (( KC(L oú 10 
qioc.yy¡, qi"l)crlv, crµÚpQ'.tVC(V oul>e 1toAÚ1tol>°' oul>e: cr"l)1t[Q'.Vº>> ou µ~, qi"l)crlv, óµotw- 
0~cry¡ XOAAwµe:voc; &v0pw7totc; 't"OLOÚ-rotc;, ohLVe:c; de; -rÉAoc; dcrlv &cre:(3e:tc; 
XC(\ xe:xptµÉvot ~l>"I) -ré¡> 0C(VOC't"C¡), wc; XC(l 't"C(\)'t"C( 't"OC tx0úl>t(X µ6v(X tmXC('t"OC­ 
p(X't"C( tv -ré¡> (3u0é¡> v~xe:-r(Xt, µ~ XOAuµ(3wv-r(X wc; 't"IX AOL7tOC, &n' tv -r'ij Y'ii 
XOC't"W -roü (3u0oü XC('t"OLXe:t. 6. OCAAIX. XC(l (<'t"OV /;C(crÚn:ol>C( ou q¡ocyy¡.>> n:poc; 15 
-rl ; ou µ~ yévy¡, qi"l)crlv, 7t(Xtl>oqi06poc; oul>e: óµotw0~cry¡ -ro¡c; -roro ó-rorc, 8-rt ó 
A'.Xywoc; XC('t"' tVLC(U't"OV n;Ae:OVE:X't"e:t 't"~V &qi61>e:ucrtv' llcr(X yocp h"I) 1:'ii, 't"Q(5C(1)- 
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3 Lv. 11, 13-16. 
'º Lv. 11, 10. 
'"Lv. .n, 5. 
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7. Mas tampoco comerás la hiena. No serás-dice­ 
adúltero ni corruptor, ni te asemejarás a los tales: ¿Por 
qué? Porque este animal cambia cada año de sexo y una 
vez se convierte en macho y otra en hembra. 

8. Mas también. tuvo razón de abominar de la ar-: 
dilla. No serás-dice-tal cuales oímos que son los que 
cometen, por la impureza, iniquidad en su boca, ni te 
unirás con las mujeres impuras que cometen la iniqui­ 
dad en su boca. Porque este animal concibe por la boca. 

9. En conclusión, tornando Moisés tres símbolos so- ;,i . 

bre los alimentos, así habló en espíritu; mas ellos lo en- ,~ 
tendieron, conforme al deseo de la carne, corno si se tra- ..., 
tara de la comida. 10. De esos tres mísmos símbolos 
toma también David conocimiento, y dice igualmente: 
Bienaventurado el varón que no anduvo en consejo de 
impíos, al modo como esos peces nadan entre tinieblas en 
las profundidades del mar; y en el camino de los peca­ 
dores no se detuvo, al modo de algunos que aparentan 
temer al Señor y pecan como el cerdo, ,y sobre silla de 
pestilencia no se sentó, al modo de las aves apostadas 
para la rapiña. Ahí tenéis perfectamente lo que atañe 
a la comida. · 

11. Dice otra vez Moisés: Comerás todo animal de 
pezuña partida y que rumia. ¿Qué quiere decir? El que 
toma el alímento, conoce al que Ie alimenta y, refocila­ 
do en él, parece alegrarse. Bellamento lo dijo con miras 

2 Unde? 
4 Lv. 11, 29. 

11 Ps. 1, l . 
10 Lv. 111', 3; Dt, 14, 6. 
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al mandamiento. ¿Qué es, pues, lo que dice? Juntaos con 
los que temen al Señor, con los que meditan en su cora­ 
zón el precepto de la palabra que recibieron, con los que 
hablan y observan las justificaciones del Señor, con los 
que saben que la meditación es obra de alegría y ru­ 
mian la palabra del Señor. 

¿ Y qué significa la pezuña partida? Que el justo ca­ 
mina .en este mundo y juntamente espera el siglo santo. 
Mirad cuán hermosamente legisló Moisés. 12. Mas ¿de 
dónde pudiera venirles a aquéllos entender y compren­ 
der estas cosas? Mas nosotros, entendiendo, como es jus­ 
to, los mandamientos, hablamos tal como quiso el Se­ 
ñor; pues para que esto entendamos, circuncidó nues­ 
tros oídos y corazones. 

Los SÍMBOLOS DEL BAUTISMO 
Y DE LA CRUZ. 

XI. Mas inquiramos si tuvo el Señor interés en 
manifestarnos anticipadamente algo acerca del agua y 
de la cruz. Ahora bien, acerca del agua se dice contra 
Israel cómo no habían de aceptar el bautismo, que trae 
la remisión de los pecados, sino que se construirían otros 
Iavatorios para sí mismos. 2. Dice, en efecto, el profeta: 
Pásmate, oh cielo, y erícese aún más sobre esto la tierra: 
Dos males ha hecho mi pueblo: A mí me abandonaron, 
fuente de vida, y para sí se cavaron pozo de muerte, 
3. ¿Acasó es una roca desierta mi monte santo de Sinaí? 

18 Ier. 2, 12, 13. 
"' Is. 1'6, 1, 2; Ps. 67, 18. 
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Porque seréis como los polluelos de un ave, que se echan 
a volar cuando se les quita el nido. 

4. Y otra vez dice el profeta: Yo mandaré delante 
de ti, y allanaré las montañas, y haré pedazos las puertas 
de bronce y añicos los cerrojos de hierro, y, te: daré teso­ 
ros sombríos, escondidos, invisibles, para que' sepas que 
yo soy el Señor. Y: Habitará en la cueva elevada de la 
peña fuerte. 5. Y: El agua suya, fiel; veréis al rey con 
gloria y vuestra alma meditará el temor del Señor. 6. Y 
de nuevo dice .en otro profeta: El que esto hiciere, será 
como árbol plantado a par de la corriente de las aguas, 
que dará su fruto a debido tiempo, y su hoja no caerá, y 
todo cuanto hiciere prosperará. 7. No así los impíos, no 
así, sino como el tamo, que esparce el viento de sobre la 
haz de la tierra. Por lo cual, no se levantarán los impíos 
en el juicio, ni los pecadores en el consejo de. los justos; 
porque el Señor conoce el camino de los justos y perecerá 
el camino de los impíos. 

8. Daos cuenta cómo definió en uno el agua y la 
cruz. Pues lo que dice es esto: Bienaventurados quienes, 
habiendo puesto su confianza en la cruz, bajaron al agua; 
porque su recompensa dice que será en el tiempo debido. 
Entonces-dice-daré la paga. Lo que luego añade so­ 
bre que las hojas no caerán significa que toda palabra 
que saliere de vuestra boca en fe y caridad, será para 
conversión y esperanza de muchos. 

yrxp &e; 1te:-re:woü vocrcrot &vmT&:µe:vóL vocrmixi; &r¡r¡¡p¡µévm.>> 4. xoct 1t&:Atv 
Aéye:t ó 1tpoq,-/¡n¡c;· <<'Ey@ 1tope:ocroµocL ~µ1tpocr0év crou xoct ilp'l) óµocALCil xoct 
7t\lAOC(; XOCAxixi; O'UVTpl(j¡w xoct µoxAouc; crL31)poüc; cruvxMcrw, xoct 3wcrw O'OL 
0·~crocupouc; crXOTE:LVOO(;, IX7t"OXpüq>OU(;, ixop&:TOU(;, lvoc yvwcrLV, <ÍTL e:y<ll XüpLO<; 

5 ó 0e:6c;.>> 5. xoct· <<KocTOLx-/¡cre:Lc; e:v ú(j¡'l)Acj) cr7t1JAOC(ep 7t€Tpocc; tcrxupixc;, xocl TO 
Mwp OC1'.>Toü mcrT6v· ~ocmXéoc µe:Trx a6~1Ji; IS(j¡e:cr0e:, xoct 1¡ (j¡ux'YJ úµwv µe:Ae:~ 
T-/¡cre:L q,6~ov xup[ou.>> 6. xoct 1t&:ALV e:v ix:1-Aep i-tpoq,-y¡T7) Mye:L· «K«] fow:L ó 
TOCÜTOC 7t"OLWV &e; TO ~\)AO'I TO 7t"E:(flUTe:uµévov 7t0CplX TIX(; 3Le:~63ouc; TWV úM­ 
TWV, & TOV xocp7tOV ()(\JTOÜ 3wcre:L e:v XOCLpcj} O(\JTOÜ, xoct TO q>OAAOV ()(\JTOÜ oux 

lO &1topu-/¡cre:TocL, xocl-1t&:noc, iío:oc &v 7t"OL ñ, xocTe:uo3w0-/¡cre:TocL. 7. oux o{hwc; o! 
&cre:~e:ti;º, oúxp{hwc;, &n' -l¡ 6lc; ó xvoüc;, &v e:xpl7tTE:L ó ixve:µoc; /X7t"O 1tpocrW1tOU 
T'ijc; y'iji;. 3Lix TOÜTO oúx &voccrT-/¡crovTOCL &cre:~e:ti; e:v xp(cre:L oú3e.&µocpTwAot e:v 
~OUA7Í 3ixoi;[wv, <ÍTL ytvwcrxe:t xopt0i; ó3ov 3txoc[wv, xocl ó3oc; &cre:~wv IX7t"O­ 
Ae:tTO(U) 8. octcr0&:ve:cr0e:, 7t"W(; TO 63wp xoct TOV O'TOCUpOv e:rrt TO ()(\JTO &ptcre:v! 

15 TOÜTO yrxp AÉye:t· µoi;x&:ptot, ot E7t"L TOV O'TO(Upov ltA7t[crocne:c; XOCTÉ~'l)O'O(V di; 
TO 63wp, lht TOV µl:v µLcr0ov AÉye:t e:v xoctpcj} O(\JTOÜº T6Te:, q>'l)crlv, &rro3wcrw. 
vüv lll: a Mye:L TIX q>OAAOC cúx &1topu-/¡cre:TO(L, TOÜTO Mye:L" <ÍTL 1tixv p'ijµoc, a 
trxv e:~e: Ae:\lcrE:TOCL e:~ úµwv 3Lrx TOÜ crT6fJ.OCTO(; úµwv e:v 7t"L<;'t"E:L xocl &y&:rr7J, 
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9. Además, otro profeta dice: Y era la tierra de Is­ 
rael celebrada sobre toda otra tierra. fLo que quiere de­ 
cir: El Señor glorifica el vaso de su Espíritu. 10 .. ¿Qué 
dice seguidamente? Y el río fluía por la derecha y brota­ 
ban de él hermosos árboles; y quien comiere de ellos vi­ 
oirá para siempre. 11. Esto quiere decir que nosotros ba­ 
jamos al agua rebosando pecados y suciedad, y subirnos 
llevando fruto en nuestro corazón, es decir, con el temor 
y la esperanza de Jesús en nuestro espíritu. Y el que co­ 
miere de ellos, vivirá para siempre, quiere decir: quien 
escuchare, cuando se le hablan estas cosas, y las creyere, 
vivirá eternamente. 

Los SÍMBOLOS o FIGURAS 
DE LA CRUZ. 

XII.. De nuevo igualmente define acerca de la cruz 
en otro profeta, que dice: ¿ Y cuándo se cumplirán es­ 
tas cosas? Dice el Señor: Cuando -el madero se incline 
y se levante y cuando del madero destilare sangre. Ahí 
tienes otra vez cómo se habla de la cruz y del que había 
de ser crucificado. 

2. Otra vez habla también _en Moisés, en ocasión en 
que Israel era combatido por los extranjeros; y para re­ 
cordarles ·que eran derrotados porque a causa de sus pe­ 
cados habían sido entregados a la muerte, el Espírltu 

foTocL di; e:mcrTpO(fl'YJV xocl &A1tlaoc 1tOAA0Tc;. 9. xocl 1t&:ALV he:poc; 1tpoq>-/¡T1)(; 
Mye:L· <<Koct ~v 1¡ y'ij TOÜ 'locx<ll~ e:1tocLvouµÉv1) rroi;pix 1tixcrocv T'Y)V y'ijv.>> TOÜTO 
AÉye:L· TO crxe:üoc; TOÜ 1tve:oµocToc; ocÚToÜ 3o~&:~e:L. ·10. dToc Tl AÉye:L; <<Kocl 
~V 7t"OTOCµO(; nxwv EX Í)e:~LWV, XOCL (X.VÉ~OCLVE:V E~ OC\JTOÜ 3Év3poc 6lpoi;t()(" XOCL 

· &e; &v q,&:y7) e:~ ()(\JTWV, ~-/¡cre:TOCL e:ti; TOV octwvOC.)) 11. TOÜTO AÉye:i, <ÍTL -/¡µe:ti; 5 
µl:v xocToc~oclvoµe:v di; TO 63wp yÉµovTe:c; &µocpTLWV xocl.po1tou, xocl &voc~~lvo­ 
µe:v xocprroq,opoÜvTe:c; e:v T7Í xoi;p3[q: TOV q,6~ov xcú T'Y)V &A1t[3oc di; TOV 'l 'l)croüv 
tv Tcj) rrve:oµocTL ~xone:c;. Koct &e; &v q,&:y7l IX7t0 TOOTWV, ~-/¡cre:TOCL di; TOV 
octwvoc, TOÜTO AÉye:L · &e; ixv, <p'l)crlv, &xoÓcr7) TOOTWV AO(AouµÉvwv xocl m­ 
crTe:Ocr7J, ~1¡.cre:Toct di; TOV oi;twvoc. 

XII. 'Oµolwc; n&:Atv rre:pl TOÜ <:rTocupoü ópl~e:L e:v ix:1-Aep 1tpo<p-/¡T7l M­ 
yonL · <<Koct 1t6Te: Toi;ÜTOC crune:Ae:cr0-/¡cre:TOCL; AÉye:L xopLoc;· "O'rccv ~ÓAov 
XAL0-¡j xocl &voccrT7Í, xocl <ÍTocv e:x ~ÓAou oc!µoc crT&:~7l->> ltxe:Li; 1t6:ALV 1te:pl TOÜ 
crTocupoü xocl TOÜ crTocupoücr0ocL µÉAAOVTO,;. 2. Mye:L 31: rr&:ALV Tcj) Mwücr-¡j, 
1tOAe:µ.ouµÉvou TOÜ 'Icrpoc'Y)A ú1to TWV <XAAO(flOAwv, xocl tvoc ú1toµv-/¡cr11 ocÚToui; 
1t0Ae:µouµÉvouc;, <ÍTL 3_Lrx Tixc; &µocpTÍoi;c; ocÚTwv 1tocpe:3601Jcrocv di; 0&:vocTov· 

2 Is. 45, .2. -3; Ps. 106, 16. 
• Is. 33, 16-118. 
' Ps. 1, 3, 6. 

2 J'17,_ 20. (); cr. Soph. 3, 1·9_ 
' Ez. 47, 1, 12, 

" IV Esdrae, 4. 33; 5, 5. 
14 Ex. 17, 8 .s. 
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inspira en el corazón de Moisés que fabricara una figu­ 
ra de la cruz y del que había de sufrir en ella; pues si 
no confiaren-dice-en Él, serán derrotados para siem­ 
pre. Coloca, pues, Moisés arma sobre arma en medio 
del campamento y, poniéndose más alto que todos los 
demás, extendía sus brazos. Y de esta manera vencía de 
nuevo "Israel. Luego, cuando los bajaba, otra vez eran 
pasados a cuchillo. 3. ¿ Para qué fin? Para que conocie­ 
ran que no podían salvarse, si no confiaban en ÉL 4. Y 
otra vez dice en otro profeta: Todo el día extendí mis 
manos a un pueblo incrédulo y que contradice mi cami­ 
no justo. 

5. Y otra vez, en ocasión que Israel también caía, 
fabrica Moisés una figura de Jesús, figura de cómo Él 
tenía que padecer, y Él, otrosí, vivificar, cuando ellos 
creían -que había perecido en el signo. En efecto, el Se­ 
ñor hizo que les mordieran toda clase de serpientes, y 
morían de sus mordeduras; serpientes, justamente, pues 
la transgresión en Eva se debió a la serpiente, para con­ 
vencerlos de que por su transgresión serían entregados 
a tribulación de muerte. 6. En_ resolución, Moisés, que 
había establecido por mandamiento: No tendréis imagen 
esculpida ni fundida para Dios vuestro, la fabrica él 
mismo para mostrar una figura de Jesús. Así, pues, man­ 
da hacer Moisés una serpiente de bronce y la levanta 
gloriosamente y, a voz de pregón, convoca al pueblo. 
7. Reunidos que estuvieron, suplicaban a Moisés que 

Aé:yEL de; T~v iw:pl>[ocv M(i)ücré(uc; TO 1tvEÜµoc, Zvoc 1torf¡crn Ttmov crTocupoü xoct 
TOÜ µéAAOVTOc; 7t/XO-)'.ELV, lhL, Mv µ1¡, qn¡cr[v, E:A7tLO-(i)crLV e1t' OCUTc"¡'>, Etc; TO\/ 
octwvoc 7tOAEµ'Y)0r¡cronocL. TL0'Y)crLV ouv M(i)ücr'ijc;'e:v eq:,' e:v 81tAOV ev µfo<¡> T'/jc; 
1tuyµ'ijc;, xc:d crToc0dc; út'Y)MTEpoc; 7t/XVT(i)V e/;,hELVEV Tac; xdpocc;, xoct o(h(i)c; 

5 7tlXALV evlxoc ó 'lcrpocr¡A. dToc, Ó1t6Tocv, xoc0EtAEV, 1t1XALV t0ocvocToÜvTo. · 
3. 1tpoc; TL ; tvoc yvwcrLV, ilTL ou l>uvOCVTOCL <rc,)0'/jvocL, Mv µ~ e1t' OCUTc"¡'> EA7tL­ 
(;(i)O'LV. 4. xocl 1t1XALV tv ~Tép<¡> 1tpO(JlY)T?) Aé:yEL" «''ÜA'Y)V T~V 1¡µépocv it/;E1té­ 
Toccroc Tac; xé:1:p&c; µou 1tpoc; AOCOV (X7tEL0oünoc xoct &vTLAÉ:yonoc ól>c"¡'> l>Lxoc[c¡: 
µou.1> 5. 1t1XALV M(i)ücr'ijc; 1tmd TÚ1tov TOÜ 'l 'Y)croü, ilTL 3d. ocÓTOV 1toc0dv, 

10 xoct OCUTOc; ~c,)07tOLYj<rEL, 8v 36/;oucrLV (X7t0A(i)AEKévocL ev <r'Y)µd<¡>, 7tL7tTOnoc; 
TOÜ 'lcrpocr¡A. lt1tOl'Y)<rEV yap xÚpLOc; 7t/XVTOC ilq:,w MKVELV OCUTOÚc;, KOCL &1té- 
0v'Y)<rKOV (t7tELI>~ 1¡ 1tocp&~occrLc; l>La TOÜ ilq:,Ewc; I» Ei.íc¡: tyévETO), tvoc tMy/;?) 
OCUTOÚc;, ilTL l>La -T~V 1tocp&~occrLV OCUTWV de; 0).1:tLv 0ocv&ToU 7tOCpocl>o01¡cronocL. 
6. 1tépocc; yé TOL O(UTOc; M(i)ücr'ijc; E:VTELAIXµEvoc;· (<ÜUK foTO(L oi.íTE )'.(i)VEUTOV 

15 oilTE yAU7tTOV de; 0EOV úµ1:w, OCUTOc; 7tOLEL, tvoc TU7tOV TOÜ 'l 'Y)crOÜ l>d/;n, 7t0LEL 
ouv M(uücr'ijc; xa).xoüv ilq:,LV ML TL0'Y)crLv tvMl;(i)c; xocl K'Y)pÚyµocTL xaAEi: TOV 
Aoc6v. 7. ü06v-.Ec; ouv e1tt TO O(UTO el>éono M(i)úcréwc;, tvoc 7tEpt OCUTWV 
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ofreciera oraciones por la curación de ellos. Y Moisés les 
respondió: Cuando alguno de vosotros-dice-{ u ere mor- 

. dido, venga a la serpiente colocada sobre el madero y 
confíe con viva fe que ella, aun siendo muerta, puede 
darle la vida y al punto quedará sano." Ahí tienes otra 
vez, en estos nuevos símbolos, la gloria de Jesús, pues 
todo está en Él y todo es para Él. 

Josué, DAVID E ISAÍAS, 
TESTIGOS DE JESÚS. 

8. .¿ Qué dice, además, Moisés a J osué ( o Jesús), hijo 
de Navé, profeta que era, después de ponerle este nom­ 
bre, con el solo fin de que el pueblo oyera que el Padre 
lo pone todo patente acerca de su Hijo-Jesús? 9. Dícele, 
pues, Moisés a Josué, hijo de Navé, desp)iés. de ponerle 
este nombre, cuando lo mandó como explorador de la 
tierra: Toma un libro en tus manos y escribe lo qué dice 
el Señor, a saber: que el Hijo de Dios arrancará de raíz, 
en los últimos días, a toda la casa de Amalee. 

10. He aquí otra vez a Jesús, no como hijo del hom­ 
. bre, sino · como hijo de Dios, si bien manifestado por 
figura en la carne. Como quiera, pues, que habían de de­ 
cir que Cristo es hijo de David, el mismo David, temién­ 
dose y comprendiendo el extravío de Ios pecadores, pro­ 
fetiza y dice: Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi de­ 
recha, hasta que ponga a tus enemigos por escabel de 

1

·1 

f íl 

l'i. 

7 Is. 65, 2. 
u Num. 21, 6 s. 
" Dt, 27, 15. 

&vEvéyxn l>b¡crLV 7tEpL T'/íc; tácrE(i)c; OCUTWV, d1tEV ¡¡~ 1tpoc; O(UTOU<; M(i)ücr'ijc; 
«''ÜTOCV, (jl 'Y)crlv, l>'Y)x0'/í TLc; úµwv, ü0éT(i) E:7tL TOV ilq:,Lv TOV bd TOÜ /;úAOU 
emxdµEvov xat t A7tL<r/XT(i) mcrTEÚcrac;, ilTL OCUTOc; &v VEKpoc; MvaTO(L ~c,)0- 
7tOL 'ij<rocL, xoct 1tocpocxp'ijµoc crc,)01¡crETaL.>> xoct oilT(i)c; t1to[ouv. !:)'.ELc; 1t1XALv 
xoct ev TOÚTOLc; ~V 36/;av TOÜ 'l 'Y)croü, lhL ev OCUTc"¡'> 7t/XVTO( KOCL de; OCUT6v. 5 
8. TL AéyEL 7t/XALV M(i)ücr'ijc; 'l 'Y)<rOÜ, u[c"¡'> Nocur¡, tm0dc; OCUTc"¡'>. TOÜTO TO 
ilvoµoc, ilv-.L 1tpoq:,Y)T?l, tva µ6vov &xoúcrn 1tixc; ó ).cc6c;, ilTL 1t1XvToc ó 1toc~p 
q:,ccvEpo1: 1tEpt ToÜ u[oü 'l 'Y)croü; 9. MyEL ouv M(i)ücr'ijc; 'l 'Y)croü, u[c"¡'> Nocur¡, 
trrL0d, TOÜTO TO ilvoµa, ó1t6TE !:1tEµtEv OCUTOV KOCTIX<rK07tOV T'ijc; y'ijc;· (1A&~E 
~L~A[ov de; Tac; xdp&c; cou )(O(L yp&tov, & AÉ:yEL xÚpLoc;, lhL hx6tEL ex 10 
pL~WV TOV olxov ,7t/XVTO( TOÜ 'AµccA~K ó u[oc; TOÜ 0EoÜ t7t' E:O')'./XT(i)V TWV 
1¡µEpWV.)) 10. rl>E 7t/XALV 'l 'Y)croüc;, ouxt u[oc; &v0pw1tou, &.na utoc; TOÜ 0EoÜ, 
TÚ7t(¡) l>e: E:V crapxt (jlCCVEpc,)0dc;. e1td ouv µéAAOU<rLV AÉ:yELV, lhL ó XpL<rTOc; 
u[6c; E:O'TLV D.ocu[I>, aUTO<; 7tpO(jl'Y)TEÚEL D.aull>, (jlO~oÚµEvoc; KO(L ouvícov ~V 
7tAIXV'Y)'ÍI TWV &µapT(i)AWV' <<El7tEv ó xÚpLo<; Tc"¡'> xup[<¡> µou·.,K&Oou tx l>E/;Lwv 15 

2 Num. 21, 8, 9. 
• Ier. 43, 2; 14; Ex, 17, 14, 16. 

1• Ps. 109, ,l '. 

'¡ 

l
:_ 1 !'1·¡ 
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tus pies. 11. Y a su vez, Isaías dice de esta manera: Dijo 
el Señor a mi Ungido Señor, a quien yo tomé de la dies­ 
tra, para que delante deé! obedezcan las naciones, y rom- · 
peré la fuerza de. los reyes. Mira cómo David le llama 
Señor y no le llama hijo. 

EL PUEBLO CRISTIANO, MENOR 
Y SEGUNDOGÉNITO, HEREDERO 

DEL TESTAMENTO. 

XIII. Mas veamos si es este pueblo o es el prime­ 
ro el que hereda, o si el Testamento nos pertenece a 
nosotros o a ellos. 2. Escuchad, pues, lo que sobre el pue­ 
blo cuenta la Escritura: Rogaba Isaac por Rebeca, su 
mujer, pues era estéril, y concibió. Luego: Salió Rebeca 
a consultar al Señor, y díjole el Señor: Dos naciones hay 
en tu vientre y dos pueblos en tu seno, y un pueblo so­ 
brepujará a otro pueblo y el mayor servirá al menor. 
3. Debéis percataros de quién es Isaac y quién Rebeca 
y por quiénes da a entender la Escritura que este pue­ 
blo es mayor que_ aquél. 

4. Y más claramente todavía habla Jacob en otra. 
profecía a José, diciéndole: He aquí que no me defraudó 
el Señor de tu vista; tráeme acá tus hijos para bende­ 
cirlos. 5. Y llevó José a E1fraín y Manasés, queriendo que 

µou, /twc; íi.v 6w TOUc; itz6pouc; ~U Ú7t07tÓ?lLOV TWV 7tO?lWV cou.» 11. xcxl 
mf).w Mye:L o{hwc; 'Hcrcxtcxc;· <(.l!ifoe:v xupLoc; Té¡) XpLcr-.c'¡) µou xupl(¡), oó 
ltXp<XT"l)crCX -.'ijc; ae:~L_<i c; cxú-.ou, E7tCXXOUcrCXL ~µrrpocr6e:v CXUTOU rnvn, xcxt tcrxuv 
¡3cxcrLAÉWV ?>Lcxpp1¡~w.>) rae:, rrwc; Acxuta Mye:L CXIJTOV xupLOv, xcxt u!ov oó 

5 ).éye:XL.111 "I" "' ' ~ ''' '· - ~-· - ., ' . owµe:v oc, e:, ouroc o ACXoc; XA'Y)povoµe:L ,1 o rrpw-.oc;, XCXL e:, 
1¡ ?>Lcx61¡x"I) di;- 1¡µ<i c; 'l) - de; itxdvouc;. 2. &.xoucrcx-.e: oóv rre:pl TOU _ ACXOU -.l 
Mye:L 1¡ ypw:p1¡· <iE?>e:LTO ?Je: 'focxdc.x rre:pl 'Pe:¡3e:xxcxc; -.'ij i; yuvo:Lxoc; O(IJTOU, 
8-.L cr-.dpcx -i jv· xcxl cruvé).cx!3e:v.>1 e:hcx· ((Kcxt it~'ij).6e:v 'Pe:¡3ifxxcx, rru6fo6cxt 

10 rrcxpdc. xuplou, xcxt drre:v xupLOc; rrpoc;.cxó-.1¡v· Auo-l6v"I) itv -.'ñ ycxcr-.pl crou xoi:l 
?loo ).cxol itv T'ñ XOLA(q¡ cou, xcxl ).cxoc; ACXOU úrre:pé~e:L xcxl ó µd~wv ?>ouAe:Ucre:L 
-.e'¡) EA<XcrcrovL.>> 3. cxtcr6&ve:cr6cxL 6cpd).e:-.e:, -.le; .ó 'focxdc.x xcxl -.le; 1¡ 'Pe:¡3éxxcx, 
xcxl itrrt -.lvwv ?>é?>e:Lze:v, éhL µd~wv ó ).cxoc; oó-.oc; 'l) itxdvoc;. 4 .. xcxl itv 
t}_).).y¡ 1tpOcp"IJTdqt AÉye:L cpcxve:pCúTE:pOV Ó 'faxw/3 rrpoc; 'lwITT¡cp 1:0V U[OV CXIJTOU, 

15 -Mywv· - <ilaou, oúx fo-.ép"l)crév µe: xupLoc; -.ou rrpocrC:mou crou· rrpocr&ycxyé 
µoL -.ouc; u[ouc; cou, tvcx e:ó).oy1¡crw cxó-.ouc;.>> 5. xcxl rrpocr1¡ycxye:v 'Ecppcxlµ 
xcxt Mcxvcxcrcr'ij, i:ov Mcxvo,;crcr'ij 60,wv tvcx e:ó).oyr¡6'ñ, 01:L rrpe:cr¡3u-.e:poc;. -l jv· o 

' Is. 45, l . 
8 Gn. 25, .21. 
9 Gn. 25, 22-23; rf, Rom. 9, lü-12. 

12 Gn 48. 11. 
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fuera bendecido Manasés, pues era el mayor; y, en efec­ 
to, José le puso a 'la derecha de su padre Jacob. Mas Ja­ 
cob vió en espíritu la figura del pueblo por venir. ¿ y 
qué dice la Escritura? Y mudó Jacob de sitio sus ma­ 
nos y puso su derecha sobre la cabeza de Efraín, el se­ 
gundo y más joven, y le bendijo, y dijo José a Jacob: 
Cambia tu. diestra sobre la cabeza de Manasés, pues es 
mi primogénito .. Y respondió Jacob a José: Lo sé, hijo, 
lo sé; mas el mayor servirá al menor. Sin embargo, tam­ 
bién estotro será bendecido. 6. Mirad por quién puso 
que este pueblo es el primero y el heredero de la Alian­ 
za. 7. · Ahora bien, si, sobre lo dicho, también nos lo re­ 
cordó por medio de Abraham, no tenemos ya más que 
pedir en orden al acabamiento y perfección de nuestro 
conocimiento. ¿Qué le dice, pues, el Señor a Abraham 
cuando, ihabiendo sido el único en creer, le fué contado 
a justicia? Mira que te he puesto a ti, Abraham, por pa­ 
dre de las naciones que han de creer en Dios poi· pre­ 
pucio .. 

LA NUEVA ALIANZA POR LA 

REDENCIÓN DE JESÚS. 

XIV. ¡ iMuy bien! Mas inquiramos si les dió la 
Alianza que juró a sus padres daría al pueblo. Diósela, 
ciertamente; mas ellos, por sus pecados, no se hicieron 
dignos de recibirla. 2. Dice, efectivamente; el profeta: Y 

ydc.p 'Iwcr-)¡cp rrpocr1¡yr:J.ye:v de; T'YJV ?>e:~LO(.V Xe:Lpr:J. TOU 7tr:J.Tpoc; 'l cxxw¡3. e:Iae:v 
?Je: 'l cxxw¡3 -rúreov T(¡) rrve:uµr:J.TL TOU Ar:J.OU TOU µe:Tr:J.~U. xr:J.l -.l ).éye:L ; ((Kcxl 
&rrobjcre:v 'l cxxw¡3 EVfY.AAO(.~ -.de.e; Xe:Lpr:J.c; (1.\JTOU xcxl itrré6"1)XE:V 't''YJV ae:~LO(.V &rrl 
T'YJV xe:cpr:J.A'Y]V 'Ecppr:J.lµ, -.ou ?>e:u-.épou xr:J.1 ve:w-.épou, xr:J.l e:ÓAÓy"l)cre:v r:J.Ó-.6v. 
Xr:J.l drre:v 'lwITT¡cp rrpoc; 'l cxxw¡3· Me:-.&6e:c; cou T'Y)V ae:~LO(.V itrrl T'YJV xe:cpr:J.A'Y)V 5 
Mcxvr:J.crcr'ij, OTL rrpw-.6,:oxóc; µou u16c; EcrTLV. xcxl drre:v 'l cxxw¡3 rrpoc; 'lwcr1¡cp· 
O!acx, -.éxvov, e!ar:J.' &_).).' ó µd~wv ?>ouAe:Úcre:, T(¡) ,t).ixcrcrovL, xr:J.l oó-.oc; ?Je: 
e:ú).ciy"l)61¡cre:Tr:J.L.>) 6. ¡3Mrre:i:e:, itrrl -.lvwv -.é6e:,xe:v, -.ov Ar:J.OV -.ou-.ov dvr:J.L 
rrpw-.ov Xr:J.L -.'ijc; ?>Lcx61¡x'l)c; XA'l)pov6µov. 7. d OQV h, Xr:J.L a,dc. TOU 'A¡3pr:J.dc.µ 
,1;µv1¡cr6"1), &.rrézoµe:v TO TÉAe:LOV T'ijc; yvwcre:wc; 1¡µwv. -.l OúV Mye:L T(¡) 10 
'A¡3_pr:J.ixµ, éí-.e: µ6voc; mcr-.e:Úcrcxc; hif6"1] de; ?lLXr:J.LocrÚV"IJV ; <ilaoú, -.é6e:,x& ce, 
'A¡3pr:J.ixµ, rrcxn:pr:J. ,1:6vwv -.wv mcri:e:u6v-.wv ?>L' &.xpo¡3ucr-.lr:J.c; T(¡) 6e:é¡).,> 

XIV. Nr:J.L &.ndc. tawµe:v, d 1¡ ?>Lr:J.6-í¡x"I), -f¡v c\)µocre:v -.o'tc; rrr:J.-.p&cr,v 
?>ouvr:J.L T(¡) Ar:J.(¡), d ·3é3wxe:v, ~'l)TWµe:v. _ 3é3wxe:v· r:J.ú-.ol ?Je: oúx ityévov-.o 
&~LOL Ar:J.¡3e:'tv a,dc. -.de.e; Ótµr:J.pi:lr:J.c; CXUTWV. 2. Mye:, YtXP ó rrpocp-í¡T'l)c;' ((Kr:J.l -ljv 15 
Mwücr'ijc; V"l)cne:úwv év 8pe:L :ELV<i , i:ou Ar:J.~e:tv T'YJV ?lLr:J.61¡x"l)V xupl_ou rrpo,;_ 

¡;¡. 

1:1' 
lt_, 

¡:1 

111 
1,¡ 
;l. 

2 Gn. 48, 13-19. 
11 Gn. 17, 4, ·5; cf. Rom. 4, 10-1'2. 
16 Ex. 24, lº · 31', 18, 
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estuvo Moisés ayunando en el monte Sinoi durante cua­ 
renta días y cuarenta noches para recibir la Alianza del 
Señor. Y recibió Moisés de parte del Señor las dos tablas 
escritas por el dedo de la mano del Señor en espíritu. Y 
tomándolas Moisés, estaba para bajárselas al pueblo. 3. Y 
dijo el Señor a Moisés: Moisés, Moisés, baja a toda prisa, 
pues ha prevaricado tu pueblo, ·que sacaste de la tierra 
de Egipto. Y entendió Moisés que se había otra. vez [a­ 
bricado imáqenes de fundición y arrojó de sus manos las 
tablas, y se hicieron pedazos las tablas del Testamento 
del Señor. 

4. Moisés, pues, recibió la Alianza; mas ellos no se 
hicieron dignos. Ahora bien ¿cómo la recibimos nosotros? 
Aprendedlo: Moisés la recibió como siervo que era; inas 
a nosotros nos la dió el Señor en persona para hacernos, 
habiendo sufrido por nosotros, pueblo de su herencia. 
5. Manifestóse, por una parte, para que. aquellos llega­ 
sen al colmo de sus pecados, y nosotros, por otra, reci­ 
biéramos la Alianza por medio del Señor Jesús, que la 
hereda; de Jesús, digo, que fué aparejado para que, apa­ 
reciendo Él en persona y redimido que hubiera de las ti­ 
nieblas nuestros corazones, consumidos que estaban por 
la muerte y entregados al extravío de la iniquidad, esta­ 
bleciera una Alianza entre nosotros por su palabra. 

6. En efecto, escrito está cómo el Padre le pone 
mandamiento de que, redimido que nos hubiere a nos­ 
otros de las tinieblas, se prepare para sí un pueblo santo. 
7. Dice, pues, el profeta: Yo, el Señor Dios tuyo, te llamé 

-rov ">-rx6v, -i¡µéprxc; -re:crcre:pcxxov-rrx xrxt vúx-rrxc; -re:crcre:pcxxov-rót. xrxt ~Arx~e:v 
Mwücr'ijc; 1trxp1X xuplou -r1Xc; Mo 1tMxrxc; -r1Xc; ye:yprxµµÉvrxc; -r(¡) 3rxx-rú">-ip -r'ijc;· 
xe:LpOc; xupíou €\/ 7tVe:Úµrx-rL ")) xrxl AIX~W\/ M(uücr'ijc; xrx-rÉ:<pe:pe:v 1tpoc; -rov A/XOV 
3oüvrxL. 3. xrxt d1te:v xÚpLoc; 1tpo~ Mwücr'ijv· <<Mwücr'ij Mwücr'ij, xrx-rcx~"l)fa 

5 
-ro -rcxxoc;, 8-rL ó ">-rx6c; cou, 8v t~1¡yrxye:c; €X y'ijc; Atyú1t-rou, -/¡v6µ"1)cre:v. xrxl 
cruv'ijxe:v Mwücr'ijc;, 8-rL e1tob¡crrxv érxu-ro°Lc; 7tCXALV xwve:úµrx-rrx, xrxt ~ppLljie:v ex 
-rwv xe:Lpwv -rlXc; 1t">-cxxrxc;, xrxt cruve:-rpl~"l)crrxv rx! 1t">-cxxe:c; -r'ijc; 3Lrx01¡x1)c; xup(ou.>> 
4. Mwücr'ijc; µ1:v nrx~e:v, rxú-rol 31: oúx eyÉ:vov-ro &~LOL. 1twc; 31: -i¡µe:°Lc; eM­ 
~oµe:v, µ&.0e:-re:.. Mwücr'ijc; 0e:pcx7tW\/ &v nrx~e:v, rxú-roc; 31: ó xÚpLoc; -i¡µ°Lv 

10 ~3wxe:v de; A/XOV XA'Y)flOVOµ[rxc;, 3L' -i¡µéic; {moµdvrxc;. 5. ,1;rprxve:pw0"1) 31:, tv(); 
x&xdvOL <t"e:Ae:tw0wmv -ro°Lc; &µrxp-r1¡µrxcrtv, xrxl -/¡µde; 3LIX -roü XA"IJpOvoµoüv­ 
-roc; 3Lrx01¡x1)V xopíou 'l "l)crOÜ ACX~wµe:v, lle; de; 't"OÜ't"O -i¡-roLµcxcr6"1), tvrx rxú-roc; 
cprxvdc;, -r°'c; -!í3"1J 3e:3rx1trxv.1Jµé:vrxc; -i¡µwv xrxp3lrxc; -r<¡l 0rxvcx-r<p xrxl 1trxprx3e:3o­ 
µévrxc; -r'ií -r'ijc; 7tAIXV1)<; &voµl~ AU-rpwcrcxµe:voc; ex -roü exó-rouc, 3Lcx0"1)'t"/XL €\/ 

15 -i¡µrv 3Lrx0'Í¡X"I)\/ A_6yip. 6. yÉyprx7t't"/XL ycxp, 1twc; rxÚ-r(¡) ó 1trx-r~p ev-ré:">-Ae:-rrx.L, 
Au-rpwcrcxµe:vov -i¡µéic; ex -roü oxó rouc hoLµcxcrrxL érxU't"(¡) A/XO\/ &yLO\/. 7. Aéye:t 
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en justicia y te tomaré de tu mano y te fortaleceré; y te 
di para Alianza de un linaje y por luz de las naciones, 
para abrir los ojos de los ciegos y sacar de sus cadenas 
a los trabados y de la casa de la custodia a los 'que se 
sientan entre tinieblas. Conozcamos, pues, de dónde fui­ 
mos rescatados. 

8. Otra vez dice el profeta: Mira que ·te he puesto 
por luz de las naciones, para que tú seas salvación hasta 
los confines de la tierra. Así dice el Señor, el Dios que te 
ha rescatado. 

9. Y de nuevo dice el profeta: 
El Espíritu del Señor sobre mí, / ipor lo cual me ha 

ungido, / para llevar a los humildes la buena noticia de 
la gracia; / me ha enviado a sanar a los triturados de co­ 
razón, / a pregonar a los cautivos la libertad / y a los 
ciegos la recuperación de la vista, / a proclamar el año 
del Señor aceptable, /·el día de la recompensa, / a con­ 
solar a todos los que están tristes. 

LA VERDADERA .SANTIFICACIÓN 
DEL SÁBADO. 

XV. Pasando a otro punto, también acerca del sá­ 
bado, se escribe en el Decálogo, es decir, en las diez pa­ 
labras que habló Dios en el monte Sinaí a Moisés cara 
a cara: Y santificad el sábado del Señor con manos lim­ 
pias y corazon puro. 2. Y en otro lugar dice: Si mis hijos 
guardaren el sábado, entonces pondré sobre ellos mi mi- 

'Ex. 32, 7-19; Dt. 9, 12-J.7, 
26 
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sericordia. 3. Del sábado habla al principio de la crea­ 
ción: E hizo Dios en seis días las obras de sus manos y 
acabó/as en el día séptimo, y descansó en él y lo santificó. 

4. Atended, hijos, qué quiere decir lo de: Acabó/os 
en seis días. Esto significa que en seis mil años consu­ 
mará todas las cosas el Señor, pues un día es para Él 
mil años. Lo cual, Él mismo lo atestigua, diciendo: He 
aquí que el día del Señor será como mil años. Por lo tan­ 
to, hijos, -en seis días, es decir, en los seis mil años, se 
consumarán todas las cosas. 

5. Y descansó en el día séptimo. Esto quiere decir: 
Cuando venga su hijo y destruya el siglo del inicuo y juz­ 
gue a los impíos y mudare el sol, la luna y las estre­ 
llas, entonces descansará de verdad en el día séptimo. 

6. Y por contera dice: Lo santificarás con manos 
limpias y corazón puro. Ahora, pues, si pensamos que 
pueda nadie santificar, sin ser puro de corazón, el día 
que santificó Dios mismo, nos -equivocamos de todo en 
todo. 7. Consiguientemente, entonces por nuestro descan­ 
so lo santificaremos de verdad, cuando, justificados nos­ 
otros mismos y en posesión ya de la promesa, seremos 
capaces de santificarlo; es decir, cuando ya no exista la 
iniquidad, sino que nos hayamos vuelto todos nuevos por 
el Señor, entonces, sí, santificados primero nosotros, po­ 
dremos santificar el día séptimo. 

-ro e:Ae:6.; µ.o.u e1t' mhoú.;.>> 3. -ro cr&(3(3(X'r0V Aéye:L €V &p;cñ -r'ií.; x-rlcre:w.;· 
«K(XL €7tOl"l)cre:v ó 0e:o.; év ~~ -1¡µ.ép(XL<; 'rlX /tpy(X -rwv· xe:Lpwv mhoü, )((XL ouve-ré­ 
Ae:cre:v tv -r'ñ -1¡µ.ép~ -r'ñ é(3a6µ.7) X(XL x°'-ré1t°'ucre:v év °'ú-rñ X(XL-)¡y[°'cre:v °'ú-rf¡v.>> 
4. 7tpócr±xe:-re:, -rÉXV(X, -rl Mye:L -ro cruve:-réAe:cre:v év ~~ -1¡µ.ép(XL<;. -roÜ't"O My~L~ 

5 o-rL év É~(XXLcrXLA[OL<; he:crLv cruv-rúfoe:L xÚpLo<; -rix crúµ.1t(XVT(X' -1¡ yixp -1¡¡.i itp°' 
1t(Xp' °'ú-ri¡Í CJ"l)µ.dve:L xlAL(X e:'r"I). °'ú-ro.; U: µ.oL µ.°'p-rupe:L Mywv· <<'laoú, 
-1¡µ.ép.(X xuplou fo'r()(L W<; x[AL(X e:-r"/).)) oúxoüv, -réxvoc, €\1 ~~ -1¡µ.ép(XL<;, tv 'rOL<; 
É~(XXLcrXL A[oL<; e:-re:crLv cruv-re: Ae:cr0f¡cre:-r(XL -rix crúµ.1t(XVT(X. 5. Kd X(X-ré1t(XUcre:v 
-rñ -1¡µ.ép~ -rñ i:(3Mµ. 7l· -roü-ro Mye:L · O'r(XV &A0wv ó u!o.; (Xl)TOÜ )((XT(Xpyf¡cre:L 

10 -rov )((XLpOV -roü &v6µ.ou X(Xl xpLVe:L -rou.; &cre:(3d.; X(Xl (X/\1\(X~e:L -róv 7ÍALOV )((Xl 
'TT]V cre:AT'¡V"/)V X(Xl -rou<; &cr-rép°'<;, -ró-re )((XAW<; )((X'r(X7t(XÚcre:-r(XL ev -rñ -1¡µ.ép~ 
-rñ é(386µ.7). 6. 1té(l°'<; yé -rOL AÉye:L' <<'AyL&cre:L<; (XÚT'Yj\l xe:pcrlv X(X0(Xp(XL<; )((XL 
X(Xp3[~ X(X0(Xp~.)) e:t oov ~V ó 0e:o.; -1¡µ.Ép(XV -J¡ylMe:V vüv -rL<; Mv(XTO(L &yLtXcr(XL d µ.1¡ 
X(X0(Xp0<; &v -rñ Mp3l~, €V micrLV 11:e:7tA(XVT'¡µ.e:0(X. 7. me:, O'rL &p(X -r6-re: )((X- 

15 -AW<; )((X'r(X7t(XU6µ.e:vOL &yL&croµ.e:v (XUTT'¡V, o-re: auv"l)cr6µ.e:0(X (XÚ-rol 3LX(XLCu0év-re:<; 
)('.XL &1toA°'(36v-re:.; -r'Yjv é1t°'yye:Al°'v, µ."l)xé-rL oÜcr"I)<; -r'ií.; &voµ.l°'.;, XO(Lvwv 31: 
ye:yov6-rwv 1t&v-rwv ú1to xuplou· -ró-rc auv"l)cr6µ.e:0°' °'Ú'TTJV &yL&craL, °'ú-roL 

2 Gn. 2, 2, 3. 
• Ps, 89, 4; 2 Petr. 3, 8. 
12 icx. 20, 8, 
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8. Por último, les dice: Vuestros novilunios y vues­ 
tros sábados no los aguanto. Mirad cómo dice: No me 
son aceptos vuestros sábados de ahora, sino el que yo he 
hecho, aquél en que, haciendo descansar todas las cosas, 
haré el principio de un día octavo, es decir, el principio 
de otro mundo. 9._ Por eso justamente nosotros celebra­ 
mos también el día octavo con regocijo, por ser día en 
que Jesús resucitó de entre los muertos · y, después de. 
manifestado, subió a los cielos. · 

EL ALMA DEL CRISTIANO, VERDADERO 
TEMPLO DE DIOS. 

XVI. Quiero también hablaros acerca del templo, 
cómo extraviados los miserables confiaron en el . edi­ 
ficio y no en su Dios que los creó, como si aquél fuera 
la casa de Dios. 2. Pues, poco más o menos como los 
gentiles, le consagraron en el templo. Mas ¿cómo habla 
el Señor destruyéndolo? Aprendedlo: ¿ Quién midió el 
cielo con el palmo y la tierra con el pulgar? ¿No he sido 
yo?-dice el Seiior-. El cielo es mi trono y la tierra es­ 
cabel de mis pies: ¿Qu,é casa es ésa que me vais a edi­ 
ficar o cuál es el lugar de mi descanso? Luego ya os dais 
cuenta de que su esperanza es vana. 

3. Y por remate, .otra vez les dice: He aquí que los 
que han destruido este templo, ellos mismos lo edifica­ 
rán. 4. Así está sucediendo, pues por haberse ellos. sub le- 

&yL°'cr0év-re:.; 1tpw-rov. 8. 1tÉp°'<; yé -rot Aéye:L °'ú-roI.;· <<Tix.; ve:oµ."l)vl°'.; úµ.é;'.,v 
~ctl, 'Tii cr&~~~'Tct, oúx .<Xvé~oµ~t.·! ó¡& -re:, 1tW7 Aéye:~· o~ 't 'lX ,vüv, a&,~~ct't'ct 
éµ.oL 3e:x-r°', 0(/\/\(X a 7tE:7t0\"l))((X, ev C¡l )((X'r(X7t(XUCJ(X<; 'r(X 7t(XVT(X °'PX"IJ" "/)µ.Ép(X<; 5 
oya6"1)<; 7tOLT'¡crW, o· écr-rL\I <'iAAOU x6crµ.ou &pxf¡v. 9. 3LO )((XL &yoµ.e:v 'r'YjV 
-1¡µ.ep(XV. 'r'Yj\l oya6"1)\I di; e:ÓqipocrÚV"l)V, év Tl )((XL ó 'I "/)CJOÜ<; &vfo-r"I) éx ve:xpwv 
X(XL qi°'ve:pw0e:l.; &vé(3"1) di; oúp°'voú.;. 

XVI. "E-rL ae )((XL 1te:pL -roü vixoü épw . úµ.Iv, w<; 7tA(XVCilµ.e:voL o! T(X­ 
A(Xl7twpoL e:t.; -n¡v otxo30µ.1¡v 7ÍAmcr°'v, X(XL oúx é1tL -rov 0e:ov °'ú-rwv -rov 
7t0LT'¡CJ(XVT(X (X\)'rOÚ<;, W<; <ÍVT(X o!xov 0e:oü. 2. crxe:Sov yixp w<; 'rlX ~0v"/) IX(jlLÉ- lO 
pCucr(X\I (XÚTOV €\1 -ré¡í \l(Xé¡í. IXAAIX 7tW<; Aéye:L xÚpLO<; )((XT(Xpywv (XÚ-r6v, µ.oc0e:-re:· 
(<Tl.; &µ.hp"l)cre:\I -rov oÚp(X\IOV crm0(Xµ. ñ "lJ 'r'Yj\l y'ijv Spixxl ; oúx &yw ; Aéye:L 
xÚpLoi;· 'O oúp°'v6.; µ.OL 0p6vo.;, -1¡ Se: y'ií ú1to1t63wv -rwv 1t0Swv µ.ou· 1tofov 
o!xov otxoSoµ.f¡cre:-rÉ µ.oL, "lJ -rl .; -r61toi; -r'ií.; X<XT(X7t(XÚcre:w.; µ.ou ;,> eyvWX(XTe:, 
o-rL µ.°'"°'¡°' -1¡ eA1tti; °'ó-rwv. 3. 1tép°'~ yé -roL 1ttXALV AÉye:L · «'laoú, o[ x°'0e:- 15 
1-611-re:.; -rov "°'ºv -roü-rov °'u-rol °'ú-rov otxo3oµ.f¡croucrLV.>> 4. ylve:-r(XL. 3Lix yixp 
-ro 7tOAe:µ.e:L\I (XÚ-rou.; X(X67)pÉ0"1) Ú7t0 -rwv ex0pwv· vüv )((XL (XUTOL o[ TW\I 

1 Is. l ; 13. 
11 Is. 40, 12; cf . .A.et. 7, 49; Is. 66, l . 
,. Is. 49, 17. 
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vado, fué derribado el templo por sus enemigos, y ahora 
hasta los mismos siervos de sus enemigos lo van a recons­ 
truir. 5. Además, ya estaba manifiesto cómo Ia ciudad, el 
templo y el pueblo de Israel había de ser entregado. Dice, 
en efecto, la Escritura: Y sucederá en los últimos días, y 
entregará el Señor las ovejas del rebaño y su majada y 
su torre a la destrucción. Y conforme habló el Señor, así 
sucedió. ' 

6. Pues inquiramos si existe un templo de Dios: 
Existe, ciertamente, allí donde Él mismo dice que lo ha 
de hacer y perfeccionar. Está, efectivamente, escrito: Y 
será, cumplida la semana, que se edificará el templo de 
Dios gloriosamente en el nombre del Señor. 

7. Hallo, pues, que existe un templo. ¿ Cómo se edi­ 
ficará en el nombre del Señor? Aprendedlo, Antes de 
creer nosotros en Dios, la morada de nuestro corazón era 
corruptible y flaca, como templo verdaderamente edi­ 
ficado a mano, pues estaba llena de idolatría y era casa 
de demonios, porque no hacíamos sino cuanto era con­ 
trario a Dios. &. Mas se edificará en el nombre del Señor. 
Atended a que el templo del Señor se edifique gloriosa­ 
mente. ¿De qué manera? Aprendedlo. Después de recibi­ 
do el perdón de los pecados, y por nuestra esperanza en 
el Nombre, fuimos hechos nuevos, creados otra vez des­ 
de el principio. Por lo cual, Dios habita verdaderamente 
en nosotros, en la morada de nuestro corazón; 9. ¿De 
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tx6pwv óm¡pé-rocL &:voLxol>oµ-f¡croucnv mh6v. 5. 7t,:XALV w,; ~µe:ne:v 1J 1t6AL,; 
5 xocl ó voco,; xoct ó AOCO,; 'Icrpoc-!¡A 1tocpocl>(l>_ocr6ocL, E<pocve:pcil6-y¡. Mye:L yap 1¡ 

ypoccp-f¡· «Kocl fo-rocL E7t' foxcx-reuv 't"WV "Y)µe:pwv, icoct 1tocpocl>cilcre:L xupLo,; 't"li 
1tp6[3oc-roc -r"Yj,; voµ"Yj,; xoct -r-!¡v µci.vl>pocv xocl 1tupyov ocú-rwv d,; xoc-roccp6opci.v,>. 
xoct iyéve:-ro xoc6' & &ACXA"Y)cre:v xúproc. 6. ~-y¡-r-f¡creuµév l>é, d fo-rLV voco,; 
6e:oü. fo-rw, ií1tou ocú-ro,; Mye:L 1t0Le:i:v xocl xoc-rocp-r[~e:LV. yÉypoc1t-rocL y&p· 

10 <cKoct fo-roct,. -r"Yj,; é(31>oµci.l>o,; aune:Aouµév-y¡,; otxol>oµ-y¡6-f¡cre:-rocL voco,; 6e:oü 
ivMl;eu,; i1tl -ré¡l óv6µoc-rL xupíou.» 7. e:óp[.crxeu oov, ií-rt fo-rLv voc6,;. 1twq; 
oov otxol>oµ-y¡6-f¡cre:-rocL E1tl -ré¡> óv6µoc-rL xup[ou, µ&6e:-re:. 1tpo -roü "Y)µii ,; 
mcr-re:ÜcrocL -r0 ·6e:é¡> YjV "Y)µwv 't"O )(O('t"OLX"Y)'t"YjpLOV -r"Yjc; xocpl>[a,; cp6ocp-rov xat 
& cr6e:vé,;, w,; &;).-y¡6w,; o[xol>oµ-y¡-ro,; vao,; l>L<i XE:Lp6,;, <Í't"L YjV 7tAYjp"Y),; µ/:v dl>eu- 

15 ).o).oc-rpdoc,; xal Yjll oixo,; l>ocLµov[euv l>L<i -ro 1tote:i:v, iícra 71v Évocv-rla -ré¡l 6e:é¡>, 
8. Otxol>oµ-y¡6-f¡cre:-roct l>I: É1tl -ré¡l óv6µa-rL xup[ou. 1tpocréxe:-re: l>é, fva ó VO(O,; 
-roü xupíou ÉvMl;eu,; otxol>oµ-y¡67i. 1tw,;, µci.6e:-re:. ).a(36v-re:,; -r"Y)v & cpe:crtv 
-rwv &:µocp-rtwv xal ÉA1ttcrocv-re:,; É1tl -ro iívoµa iye:v6µe:6oc xocwo[, 7tCXALV Él; 
&:px"Yj,; X't"L~6µEVOL" l>LO EV -ré¡l XOC't"OLX"Y)'t""Y)pt(p "Y)µWV cj;).-y¡6w,; Ó 6e:o,; XOC't"OLXe:i: 
Év "Y)µIv. -9. 1tw,;; ó Myo,; ci.0-roü 'r"Yj,; 7ttcr-reu,;, "Y) x)."Yjcrt,; aú-roü -r"Yj,; É1tocy- 

' Henoch, 89, 56: 66, 67. 
1 Dn. 9, 24-2,7 ( ?) ; cf. Henoch, 91, 1'3; Tob. 14, 5; 1 Reg. 7.' 13. 

qué manera? Porque en nosotros mora la palabra de su 
fe, el llamamiento de su promesa, la sabiduría de- sus 
justificaciones, los mandamientos de su doctrina; pro­ 
fetizando Él mismo en nosotros, morando Él en persona 
dentro de nosotros, abriéndonos la puerta del templo, es 
decir, nuestra boca; dándonos penitencia, nos introduce 
a nosotros, que estábamos esclavizados· por la muerte, en 
el templo incorruptible. 10. Y es así que quien desea sal­ 
varse no mira a un hombre, sino al que mora y habla 
dentro de sí, maravíllado de no haber oído jamás antes 
las palabras de la boca de quien hablaba y no tener 'él 
siquiera deseo de escucharle. Este es templo espiritual 
que se edifica para el Señor. · 

RECAPITULACIÓN. 

XVII. En cuanto cabía eh lo posible y .sencillo ma­ 
nifestároslo, mi alma confía que por mi deseo nada 
he omitido de cuanto atañe a vuestra salvación. 2. En 
efecto, si os escribo acerca de · lo presente o de lo · por 
venir, me temo no me entendáis, por ser cosas envuel­ 
tas en parábolas. Y de esto basta. 

Los DOS CAMINOS. 

XVIII. Pues pasemos también. a otro género de co­ 
nocimiento y doctrina. Dos caminos hay de doctrina y 
de potestad, el camino de la luz y el camino. de las ti­ 
nieblas. Ahora bien, grande es la diferencia que hay en'­ 
tre los dos caminos. Porque sobre· el uno están aposta­ 
dos los ángeles de Dios; portadores de luz; sobre el otro, 

ye:Aloc,;, "Y) crocploc -r&v l>LXOCLeuµ& -reuv, oct ev-roAat -r"Yjc; l>Ll>ocx"Yjc;, ocú-roc; E\I "Y)µIv 
1tpocp-y¡-re:ueuv, oco-roc; Év "iJµIv xoc-roLxwv, -rouc; -réj> 6ocvi:hep. 1>e:aou).wµévouc; 
&:volyeuv "Y)µIv 't""Y)V 6upav 't"OÜ vaoü; ií· fo-rtv cr't"6µoc, µe:-rci.votocv ataouc; "Y)µIv, 
dcr&ye:t de; 't"O\I & cpfüxp-rov voc6v. 10. ó yap 1to6wv creu6-yjvat (3M1te:t OÚX ds 
-rov &v6peu1tov, &;;..;..' de; -rov év ocú-ré¡l xoc't'otxoüv-roc xoct ).oc ).oüv:-rix, e1t'· aú-ré¡l 5 
ex1t).-y¡crcr6µe:vo,;, l:1tl -ré¡> µ-y¡aé1to-re: µ1¡-re: -roü ).éyov-rm; -ra p-f¡µa-roc &:x-y¡xoévat 
ex 't"OÜ' cr-r6µó:-roc; µ1¡-re aú-r6c; 7t0't"E em-re:6uµ-y¡xévat &:xoue:tv. -roü-;6 Ecr't"t\Í 
1tve:uµoc-rtxoc; voco,; otxoaoµouµe:voc; -ré¡l xuplep. 

' XVII. 'Ecp' iícrov YjV ev auvoc-ré¡l xoct &:1tA6't""Y)'t"L a-y¡).wcroct óµIv, €A7tl~e:t 
µou 1J \jiux-f¡, -r7Í em6uµlq: µou µ"Y) 1tocpak).omévat -rt -rwv &:v-y¡x6v-rrov. d,; lO 
crCu't""Y)plav. 2. eav yap 1te:pt 't"WV EVE:cr't"cil't"CuV 7) µe: ).A6v-reuv y¡:,ci.cpeu óµIv; OÚ 
µ-!¡ vo-f¡cr-y¡-re: ata -ro ev 1tapa(30).ocic; xe:fo6oct. -rocü-roc µl:v o(Í't"euc;. 

XVIII. Me:-ra(3wµe:v al: xat l:1tl é-répocv yvwcrtv xocl at1>ocx-f¡v. 'Oaot 
auo dcrlv aLaax"Yjc; xocl e/;oucrloc,;, 7Í. -re 't"OÜ (j)Cu't"Oc; XOCL "Y) 't"OÜ exó-rouc, ata­ 
cpopoc al: 1ton"Y) -rwv auo .ól>c"~v. ecp' ~e; µ1:v yci.p dcrtv -re:-rocyµé,1ot cpeu-rayeu- 15 
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los ángeles de Satanás. 2. Y el uno es Señor desde los si­ 
glos y hasta los siglos; el otro es el príncipe del presente 
siglo de la iniquidad. 

DESCRIPCIÓN DEL CAMINO 

DE LA LUZ. 

XIX. Ahora bien, el camino de la luz es como si­ 
gue:· Si alguno quiere andar su camino hacia el lugar 
determinado, apresúrese por medio de sus obras. Ahora 
bien, el conocimiento que nos ha sido dado para cami­ 
nar en él es el siguiente: 2. Amarás a Aquel que te creó, 
temerás al que te formó, glorificarás al que te redimió 
de la muerte. Serás sencillo de corazón y rico de espí­ 
ritu. No te juntarás con los que andan por el camino de 
la muerte, aborrecerás todo lo que no es agradable a 
Dios, odiarás toda hipocresía, no abandonarás los man- 
damientos del Señor. . 

3. No te exaltarás a. ti mismo, sino que serás hu­ 
milde en todo. No te arrogarás a ti mismo la gloria. No 
tomarás mal consejo contra tu prójimo. No consentirás 
a tu alma la temeridad. 

4. No fornicarás, no cometerás adulterio, no co­ 
rromperás a los jóvenes. Cuando hables .Ia palabra de 
Dios, que no salga de tu boca con la impureza de algu­ 
nos. No mirarás la persona para reprender a cualquiera 
de su pecado. Serás manso, serás tranquilo, serás teme­ 
roso de las palabras que has oído. No le guardarás ren- 
cor a tu hermano. · 

yo! &yye:Aot -.oü 6e:oü, é(fl' 'ljc; SI: &yye:Aót -.oü croc-rocvii . 2." xoc! ó µév écr-rtv 
xóptoc; &1to oc!c!lvwv xoc! e:!c; -rouc; oc!&vocc;, ó SI: &pxwv xoctpoü -roü vüv -r'ij~ 
&voµ(occ;. 

XIX. 'H oov óaoc; TOÜ (flW-r6i; fo-rtv oct'.ínr Mv Ttc; 6éAWV óSov óSe:óe:tv 
5 t7tL -rov wptcrµévov -rórrov, 0"7te:Ó0"7) -rote; lpyot, whoü. fo-rtv oov 1¡ So6e:fooc 

1¡µtV yv&crtc; T<iÜ 1te:pmoc-rdv év OCUT'/í TOtocÓn¡- 2. &yoc1t~cre:tc; TOV 7tOL~O"OCVTct.. 
ee, <fl0~1)6~o-7) -.6v o-e: 1tMcrocv-.oc, So,&.cre:tc; -eóv o-e: Au-.pwcr&.µe:vov éx 6ocv&.­ 
-rcu: fo7) ,Í1tA0Üc; -r'/í xocpSlc¡: xoc! 1tA0Ócrtoc; -réj> 1tVe:óµoc-.t· ou KOAA1)6~o-7) 
µe:-rcx -r&v 1tope:uoµévwv év óSéj> 6ocv&.-.ou, µtcr~cre:tc; 1tiiv, 8 OU)( ~O"TLV &pe:cr-rov 

10 -réj> 6e:éj>, µt~cre:t, 1tifoocv ú1t6xptcrtv· oú µY¡ eyxoc-rocAt1t7lc; év-roMc; xuplou. 
3. oux úqi6.lcre:tc; cre:ocu-r6v, fo7) SI: -roc1te:tv6(flpwv xoc-.cx 1t&.v-.oc· oúx &pdc; t7tL 
cre:ocU-rov a6/;ocv. ou A~µqi7) (3ouAY¡V 7t0V1)pcxv )(0CTCX TOÜ 7tA1)0"(ov cou, ou 
Sc!looti; -r'/í tjiux'/í O"OU 6p&.croc;. 4. oú 1topve:ÓO"e:tc;, oú µot xe:ócre:tc;, oú 7t0Ct­ 
So(fl6op~c¡e:tc;. oú ·µ~ cou ó Myoi; -roü 6e:oü e/;éA67) év &xoc6ocpcrlcy: -rtv&v. 

15 oú ).~µqi7) 1tp6crw1tov Héy~oct -rtvcx é1tl 1tocpoc1t-rc!lµoc-rt., fo7) 1tpocóc;, · fo7) 
1¡cróxtoc;, ~0"7) -rpéµwv -rouc; Myouc;, oi)c; ¼íxoucrocc;. oú µv"l)O"tXOCX~O"e:te; -.0 
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5. No vacilarás sobre si' será o no será. No tomes 
en vano el nombre de Dios. Amarás a tu prójimo más 
que a tu propia vida. No matarás a tu hijo en el seno 
de la madre ni, una vez nacido, fo quitarás la vida. No 
levantes tu mano de tu hijo o de tu hija, sino que, des- 
de su juventud, les enseñarás el temor del Señor. · 

6. No serás codicioso de los bienes de tu prójimo, no 
serás avaro. Tampoco te juntarás de buena gana con los 
altivos, sino que tu trato será con los humildes y justos. 
Los asontecimíentos que te sucedieren los aceptarás como 
bienes, sabiendo que sin la disposición de Dios nada su- 
cede. · 

7. No serás doble ni de intención ni de lengua. Te 
someterás a tus amos, como a imagen de Dios, con re­ 
verencia y temor. No mandes con acritud a tu esclavo o 
a tu esclava, que esperan en el mismo Dios que tú, no 
sea que dejen de temer al que es Dios de unos y otros; 
porque no vino Él a llamar conforme a 'la persona, sino 
aquellos para quienes preparó su espíritu. 

8. Comunicarás en todas las cosas con tu prójimo, 
y no dirás qué las cosas · son tuyas propias, pues si en 
lo imperecedero sois partícipes en común, ¡ cuánto más 
en lo perecedero! No serás precipitado en el hablar,• pues 
red de muerte es la boca. Ein cuanto puedas, guardarás 
la castidad de tu alma. 

9. No seas de los que extienden la mano para reci­ 
bir y la encogen para dar. Amarás como a la niña de tus 
ojos a todo el que te habla del Señor. 

&Se:A(fléj> O"OU. 5. ou µY¡ Sttjiux~0"7)c;, 1t6-re:pov fo-roct 'IJ o/.í. (<QU µY¡ M(37)c; 
é1tt µoc-roclep -ro lívoµoc xupíou», &yoc1t~cre:tc; -rov 1tA"l)crlov eoo ú1tl:p -rY¡v tJiux·~v 
oou. ou (flove:ócre:tc; -eéxvov év (fl6op~, ouSI: 1tct.Atv ye:w1)61:v &1tox-re:vdc;. 
OU µY¡ ÓÍp7)<; T'Y)V XEtpct. O"OU (X7t0 TOÜ U[OÜ O"OU 'IJ (X7t0 -r'ijc; 6uyoc-.p6c; O"OU, 
&AM & 1to ve:6T1)-roc; ?M&./;e:tc; (fl6(3ov 6e:oü. 6. ou µY¡ yév7) ém6uµc7iv -rcx -roü. 5 
1tA"l)crlov eou, ou µY) yév7) 1tAe:ovéxT1)c;. oMI: KOAA1)6~o-7) éx tJiux'iíc; eco 
µe:-rcx Úqi"lj Ac7iv, &ncx µe:-.& Toc7te:tvc7iv xoct Stxoc(wv &vixcr-rpOC(fl~0-7). TCX cruµ­ 
(3oclvov-r&. O"Ot éve:py·~µoc-roc wc; &yoc6cx 1tpoo-Sé~ 7), e:tSc!lc;, lht &ve:u 6e:oü oóal:v 
ylve:-roct. 7. oúx /Í0-7) Styvc!lµwv oóal: S(y).wcrcroc;· 1tocylc; ycxp 6ocv&.-rou fo-.tv 
1¡ StyAWO"crloc. Ú7tO't"OCY~t;7) xuplotc;. wc; TÓ7t<p 6e:oü év oc!crxóv7) xocl (fl6(3ep· 10 
ou µY¡ ém-r~7)c; SoÓA<p CJOU 'IJ 1toctStCJK7) ev mxplcy:, TOtc; é1tl TOV OCUTOV 6e:ov n~ 
1tl~oucrtv, µ~ reo-re oú µY¡ (fl0(31)6~crov-roct -.ov é1t' &µcpo-répotc;. 6e:6v· 15-rt oúx 
'lj).6e:v xoc-rcx 1tp6crw1tov xocAfooct, &).).' t(fl' oi)c; -ro 1tve:üµoc 1¡-.olµoccre:v. 
8. xowwv~cre:tc; év 1trfo v -.éj> 1tA"l)crlov oou xocl oux épdc; fatoc dvoct · e:! ycxp 
év -réj> & (fl6&.p-.ep xotvwvol fo-.e:, 1t6crep µii).).ov év -rotc; (fl6ocp-rotc; ; oúx !:0"7) 15 
1tp6y).wcrcroc;· 1tocy!c; ycxp -ro cr-.6µoc 6ocv&.-.ou. 80-ov Mvoccroct, ú1tl:p -r'ijc; 
tjiux'ijc; cou &yve:ócre:tc;. 9. µY¡ ylvou 1tpoc; µl:v -.o Aoc(3dv hnlvwv -.ci c; 
xe:tpocc;, 1tpoc; SI: TO Soüvoct O"U0"7tc7iv. &yoc1t~cre:tc; (<Wc; x6p1)V TOÜ ocp6oc).µoü,> 
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1 Ex. 20, 7; Dt. 5, 11. 
1• Dt, 32, 10; Ps. 16, 8. 
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10. Te acordarás, de noche y día, del día del juicio, 
y buscarás cada día las personas de los santos. Ya en el 
ministerio de la palabra, y caminando para consolar y 
meditando para salvar un alma por la palabra, ya ocu­ 
pado en oficio manual, trabajarás para rescate de tus pe­ 
cados. 

11.· No vacilarás en dar, ni cuando des murmura­ 
rás, sino que conocerás quién es el buen pagador de tu 
galardón. Guardarás lo que recibiste, sin añadir ni qui­ 
tar cosa. Aborrecerás hasta el cabo al· malvado. Juzga­ 
rás con justicia. 

12. No formarás bandos, sino 'que guardarás la paz, 
tratando de reconciliar a los que luchan. Confesarás tus 
pecados. No te acercarás . a la oración con conciencia 
mala. 

Este es el camino de la luz. 

EL CAMINO DEL "NEGRO" • 

XX. Mas el camino del "Negro" es torcido y lleno 
de maldición, pues es camino de muerte eterna con cas­ 
tigo, en . que están las cosas que pierden el alma de 
quienes lo siguen: idolatría, temeridad, altivez· de po­ 
der, hipocresía, doblez de corazón, adulterio, asesinato, 
robo, soberbia, transgresión, engaño, rrialdad, arrogan­ 
cia, hechicería, magia, avaricia, falta. de temor de Dios. 

2. Perseguidores de los buenos, aborrecedores de la· 
verdad, amadores de, la mentira, desconocedores de la 

eou 7t<XV't"<X 't"OV A<XAoün& cot 't"OV Myov xopíou, 10. µv"l]cr0~cr7) 'Y)µépcxv 
xpícre:wc; vuxToc; x<Xl . 'Y)µifp<Xc;, x<Xl EX~"IJ't"~cre:Lc; x<X0' éxixcr'l""l]V 'Y)µ€p<X_v '1"17. 
1tp6crw1t<X 't"WV &ylwv, 71 Í>LIY. Myou xomwv x<Xl 1tope:u6µe:voc; de; "t"O 1t<Xp<Xx<X- 

., Afo<XL x<Xl µe:Ae:'t"WV de; 't"O O'WO'IXL \YUX1JV 't"cj> A6y(¡l, 71 Í>tl7. 't"WV xe:Lpwv co» 
. 5 e:py&~n de; AU't"~wcrtv ~µ<Xp't"twv cr;:u. ll ,: oú Í>Lcr't"ixcre:Lc; l>oüv<Xt oól>e: 1>'.l>ol'.·c; 

yoyyucre:tc;· yvwcrn l>e:, 't"Lc; ó "1"0\) µLcr0ou XIXAOc; av't"<X7tOÍ>6't""l]c;. (<Cj)UAIX~E:Lc;, 
& 7t<XpéA<X~e:c;, µ~Te: 7tp00''t"L0dc; µ~Te: acp<XLpWV.)) e:tc; "t"éAoc; µLcr~cre:tc; 't"O 7t0- 
V"l]p6v. <<XpLve:tc; Í>tx<X[wc;.>> 12. oú reot ~cre:tc; crx[crµ<X, dp"l]ve:ócre:tc; l>e: µ<XX o- 

. µévouc; cruv<Xy<Xywv. e:~oµoAoy~dT) e:1tl áµ<Xp't"[<Xtc; oou, oo 1tpocr~~e:tc; e:1tl 
10 1tpocre:ux1Jv e:v cruve:tÍ>~cre:t 7tOV"IJP~- O(\)'TTj tcrTlv 'YJ ól>oc; 't"OÜ cpw't"6c;. 

XX, 'H Í>e -;oÜ µéA<Xvoc; óMc; tO''t"tV O'KOALIY. x<Xl X<X't"<Xp<Xc; µe:cr'I"~- ÓÍ>oc; 
y&p E:O''t"LV 0<XVIX't"0\) <Xtwvlou µe:"1"17. 'l"tµwpl<Xc;; e:v Tl tcr't"lV' '1"17. a1to AAl>V'l"IX 't"'Y)V 
tjiux,l¡v <XO't"W\I' e:tl>wAoA<X't"pdá., 0p<XcrÚT"/Jc;, &lj¡oc; l>uv&µe:wc;, tm6xptotc;, 'Í>L- 

• 1tAox<XpÍ>[<X, µotxd<X, cp6voc;, Ó'.p1t<Xy~, ime:p"IJcp<Xv[<X, 1t<Xpix~<Xcrtc;, l>6 Aoc;, x<Xx(<X, 
15 <Xú0&1>e:t<X, cp<Xpµ<Xxd<X, µ<Xyd<X, 7tAe:ove:~[<X, acpo~[<X 0e:oü· 2. Í>tWX"t"IXL 't"WV 

ay<X0wv, µtcroÜne:c; a).~0e:L<XV, ay<X7tWV't"e:c; lj¡e:ÜÍ>oc;, OÚ yLVWO'XOV't"e:c; µLcr0ov 
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recompensa de la justicia, que no se adhieren al bien ni 
al juicio justo, que no atienden a la viuda y al huérfa­ 
no, que valen .no para el temor de Dios, sino para el mal, 
de quienes está lejos y remota la mansedumbre y la pa­ 
ciencia, que aman la vanidad, que persicuen la recom­ 
pensa, que no se compadecen del menesteroso, 'que no 
sufren con el atribulado, prontos a la maledicencia, des­ 
conocedores de Aquel que los creó, matadores de sus hi­ 
jos por el aborto, destructores de la obra de Dios, que 
echan de sí al necesitado, que sobreatribulan al atríbu­ 
lado, abogados de los ricos, jueces inicuos de los pobres, 
pecadores en todo. · 

EXHORTACIÓN F.INAL: PROXIMIDAD 
DEL FIN DE LAS COSAS. 

XXI. Bueno es, por ende, que, aprendido que ha­ 
yamos cuantas justificaciones del Señor quedan escri­ 
tas, caminemos en ellas. Porque quien éstas cumpliere 
será glorificado en el reino de Dios; mas quien escogie­ 
re lo otro, perecerá con sus óbras. De ahí la resurrec­ 
ción, de ahí la recompensa. 2. Si tomáis de mí algún con­ 
sejo de buena sentencia, yo suplico a los' preeminentes: 
Tened entre vosotros a quienes hagáis el bien. No lo omi­ 
táis. 3. Cerca está el día en qué todo perecerá juntamen­ 
te con el maligno: Cerca está el Señor /l su galardón. 

• Dt. 1.2, 3;!'; cf . 1 Cor. '1'1, 23 ; 15, 3. 
8 Dt. 1, 16 ;·Prov. 31, 9. 

átKIXLOO'ÜV"/]c;; (<OÚ XOAAWµe:vot ay<X0cj>>)1 OÚ Xp[cre:t Í>tXIXÍC¡(, x_~pC¡( X<Xl opcp<Xvcj> ºº 1tpocrifxov~e:c;, ay¡:iumoÜv't"e:c; OÚX de; cp6~ov Oe:oü, aAA1 e:1tl 't"O 7t0V"l]p6v, 
©V µ<XXpi7.V X<Xl rróppco 7tp,1X Ón¡c; XIXL tmoµov~, (<ay<X7tWV"t"e:<; µix'l"IXLIX>), «Í>LWXOV­ 
"t"e:c; av't"1X1t6Í>oµ<X1), OÚX e:Ae:OÜV't"e:c; 7t't"(J)X6V, OÚ 7tOVOUV't"É:c; e:1tl XIX't'.IX7tOVOU­ 
µifv(¡l, e:oxe:pe:tc; e:v XIX"t"IXAIXAt~, OÚ ywwcrxone:c; 't"OV 7t0t~O'IXV't"IX <XO-c'oúc;, 5 
cpove:tc; Tifxvwv, cp0ope:tc; 1tA&crµ<XToc; 0e:oü, a1too-Tpe:cp6µe:vot 't"OV e:vl>e:6µe:vov, 
x<X't"<X1tovoÜvTe:c; 't"OV 0At~6µe:vov, 1tAoucr[wv 1t<XpixxA"l]'t"Ot, 1te:v~"t"WV &voµoL 
xpt't"<Xl, 7t<Xv0<Xµixp't""IJ't"Ot. 

XXI. K<XAOV ouv E:cr't"ÍV, µ<X06n<X '1"17. Í>tX<Xtroµ<X't"IX "t"OÜ xupícu, ()(}'IX 
yifyp<X7t't"<Xt, év 't"OÚ't"otc; 1te:pt1t<X't"e:Lv. ó y&.p 't"<XÜ't"<X 1totwv e:v T'/í ~<Xcrtt.dqc "t"OÜ 10 
0e:oü l>o~<Xcr0~cre:'t"<Xt' ó e:xdv<X EXAe:y6µe:voc; µe:T&. 'l"WV /ípywv <Xú't"OÜ euvce- 
1t0Ae:L't"<XL. Í>LIY. 't"OU't"O avixcr't"<XO'Lc;, Í>tl7. 't"OU't"O av't"<X1t61>0µ1X. 2. e:p(J)'t"W 't"Ollc; 
Ú7te:pifxov"t"<Xc;, e:r 't"LVIX µou yvwµ'Y)c; ay<X0'iji; A<Xµ~&ve:'t"e: cruµ~ouA[<Xv' líxe:'t"e: 
µe:0' é<XU't"WV de; olJc; e:py&cre:cr0e: 't"O X<XA6v· µ-1¡ E:AAe:L7t'Y)"t"e: 3. e:yyuc; 'YJ 
'Y)µifp<X, E:V ~ O'\JVIX7tOAE:L't"IXL 7t<XV't"IX 'l"cj> 7t0V'Y)pcj>• (<e:yyuc; Ó xÚptoc; XIXL Ó µtcr0oc; 15 

1 Rom. 12, 9. 
3 Ps. 4, 3. 
• Is. 1, 23. 

1• Is. 40, 10. 
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4. Una y otra vez os lo ruego: Sed buenos legisla­ 
dores de vosotros mismos, sed unos de otros consejeros 
fieles, arrancad de entre vosotros toda hipocresía. 5. Y 

. Dios, que señorea todo el universo, os conceda sabiduría, 
intelieencia, ciencia, conocimiento de sus justificaciones 
y paciencia. . 

6. Haceos discípulos de Dios, inquiriendo qué bus­ 
ca el Señor de vosotros, y obrad de manera' que seáis ha­ 
llados en el día del juicio. 7. Y si hay algún recuerdo 
del bien, mientras todo esto meditáis, acordaos de mí, a 
fin de que también mi deseo y vigilia termine en algún 
bien. Os lo ruego, pidiéndoos gracia. 

8. Mientras está todavía en vosotros el hermoso 
vaso, no desfallezcáis para ninguno de entre vosotros, si­ 
no inquirid continuamente estas cosas y cumplid todo 
mandamiento. Porque dignos son de cumplirse. 

9. Por eso principalmente me apresuré a escribiros 
sobre lo que yo alcanzaba, a fin de alegraros. 

Salud, hijos de amor y paz. 
El Señor de la gloria y de toda gracia sea con vues­ 

tros espíritus. Amén. 

DISCURSO A ÜIOGNETO 

o:1hoü.,> 4. ~'t't xo:t /hi tpw't'w úµix,;;· éo:1nwv y(ve:cr0e: voµo0ho:i &yo:0o(, 
€0:U't'WV µéve:'t'e: crúµ~ou AOL mcr't'OL, &po:'t'e: t; úµwv 1tixcro:v ú1t6xpimv. 5. ó 8e 
0e:6,;;, ó 't'OÜ 1to:v't'o,;; x6crµou xupie:úwv, ac:iy¡ úµrv crorplo:v, crúve:o'iv, tmcr't'~­ 
µ7Jv, yvwcriv 't'WV 8txo:iwµ,hwv O:\l't'OÜ, Ú1toµov~v. 6. ylve:cr0e: 8e 0e:o8(s 

5 80:x't'ot, &X~'l)'t'OÜV't'e:,;;, 't'L ~7J'l'd xúpio,;; & rp' úµwv, xo:t 1tote:t'l'e:, tvo: e:úpé:01j't'e: 
tv i¡µépq¡ xplcre:w,;;. 7. e:t 8é 't'L<;; fo't'tv &:yoi:0oü µvdo:, µv7Jµove:Úe:'t'é µou 
µe:Ae:'t'wvn,;; 't'~Ü't'O:, tv~ xo:t i¡ tm0uµ(o: xo:t i¡ &ypU7tVLO:' tri;; 't't &yo:0ov xeu-: 
p~cry¡. tpW'l'W úµix,;;, xocpw o:t't'oÚµe:vo,;;. 8. /fo),;; ~'t't 't'O XO:AOV crxe:ü6,;; 
tcr'l'IV µe:0' úµwv, µ~ tAAd7t7J't'E: µ7J8e:vt €0:U't'WV, &na: crúve:xw,;; tX~7J't'e:he: 

10 't'O:Ü't'O: xo:t <XV0:7tA7JpOÜ't'e: 1tifoo:v tv't'OA~v· É:cr't'tV yixp &;to:. 9: 8io µixHov 
l:cr1toú8~cro: ypoc<j,o:i &rp' wv ~8uv~07JV e:t,;; 't'O e:úrppixvo:t úµix,;;. cr6l~e:cr0e:, 

<XYIX7t7J<;; 't"f;XVOI: x1xt e:!p~V7J<;;. ,ó xúpto,;; 'l''l j,;; 86;7J,;; ,xoi:t mxcr7J,;; xixpt't'O<;; µe:'t'IX 
- 't'OÜ 7tVe:ÚµO:'t'O<;; Úµwv, 
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